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Tomá P'achúca 

ON razón se lamentaba Barrett de que en todas las “revoluciones" sud* 
americanas estuviera ausente el pueblo. “La diferencia entre una CO' 
rrería de bandoleros y una correría de patriotas es cuestión de éxito, y basta 
hace poco las revoluciones solían tener buen éxito. A veces bastaba un CO' 
nato subversivo, con suerte en los primeros choques; los combatientes descU' 
brían de pronto que eran hermanos, lloraban, se abrazaban y se repartían los 
puestos públicos "quod erat demostrandum". 

La catapulta que voló a Machado desde la pequeña isla grande ameri' 
cana y lo mandó a la casa de sus padrinos de ayer, fué movida por energías 
hermanas de la suya. De otro modo el salto no habría sido para arriba ni 
para el costado sino para abajo, y hoy lo tendríamos en paz con los dioses. 
Perros de la misma perrera que se muerden por un terrón de azúcar —que lo 
mismo da uno que miríadas de terrones— han reestrenado en el escenario de 
la farsa gubernamental un espectáculo viejo para nosotros que ya conocemos 
revoluciones y guerras del petróleo, de la yerba, del café, del nitrato: la 
revolución del azúcar. 

Pero aquí el pueblo, aunque factor secundario todavía, ha mostrado que 
va sabiendo que algo tiene que ver en estas cosas. Como lo mostró en Es' 
paña cuando la revolución, también con comillas, de los republicanos. Como 
lo mostrará cada día más si no lo idiotizan con su opio electoral y centralista 
los políticos que lo “deBenden", amarillos o rojos. 

En Cuba la pelea de los cerdos de la industria y de la banca era esta 
vez por el azúcar. El pueblo cubano, al que tanto da que le robe su trabajo 
un señor con etiqueta nacional o un míster con estampilla estrellada, parece 
haber imitado —cuando sea original no se andará con chiquitas— a los com' 
batientes de la anécdota aquella que saben todas nuestras maestritas de eS' 
cuela: “¿Queré p’achuca?; tomá p’achúca". 

Pero hay que hacer más; y se hará. 
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UN FALSO DILEJ^: 


FASCISMO O 
BOLCHEVISMO 


|-4~ STAMOS bien lejos — cspiniualmenie 
lejos — de la época en que era posible 
defender en bloque y tal como funciona el 
actual sistema social basado en la propiedad 
privada sin restricciones, en la gestión ca¬ 
pitalista de la economía, con su corolario 
político, el Estado liberal. 

Quedan aún ciertamente publicistas tras¬ 
nochados que rompen lanzas en favor del 
clásico liberalismo capitalista al cual asig¬ 
nan virtud de ave fénix y que defienden 
melancólicamente la democracia, tan desfi¬ 
gurada y maltrecha por los mismos que ofi¬ 
cialmente se constituyeron en sus custodias 
y ejecutores. Siempre hay gente que vive 
fuera de su época ^ no percibe la realidad 
circundante o hace esfuerzos por no perci¬ 
birla. Existe ese defecto no sólo entre los 
conservadores y los románticos, sino aun 
entre los revolucionarios. Pero ni unos ni 
otros logran jamás que los hechos se amol¬ 
den a sus respectivos mirajes o prejuicios. 
Conservador o revolucionario, si se quiere 
actuar con eficacia en el terreno social, es 
forzoso contemplar la realidad tal cual es 
y obrar como exijan las circunstancias, en 
vista a la finalidad perseguida. 

Si decimos que el capitalismo privado y 
la democracia están en plena liquidación, no 
va en bancarrota de principios, no hace¬ 
mos sino enunciar una verdad convertida 
en lugar común, a fuerza de ser enunciada 
en diversos tonos por los sectores ideológi¬ 
cos más encontrados. 

Esto no quiere decir, evidentemente, que 
la burguesía como clase dirigente haya per¬ 
dido totalmente el control de la vida social 
ni que se hayan quebrado los resortes del 
Instituclonismo estatal. Sucede más bien que 
tales resortes han sido ajustados, para mal 
de los pueblos y de las aspiraciones liber¬ 
tarlas. En cuanto a la burguesía, bien sa¬ 
bemos con qué furor se aferra a sus privi¬ 
legios y a qué extremos llega la violencia 
dc.tplegnda para conservarlos, debido pre¬ 
cisamente a que los siente seriamente ame¬ 
nazados. 

Ocurre )o siguiente: todo el mundo se da 
cuenta que las cosas no pueden seguir co¬ 


mo hasta ahora, que las instituciones con¬ 
sagradas reposan sobre bases falsas, que 
los nuevos y viejos problemas planteados 
a la sociedad no pueden de ningún modo 
ser resueltos por los métodos, hasta ahora 
empleados. Hablamos asi, en general y em¬ 
pleamos de propósito la expresión tc^o el 
mundo porque realmente nadie está conten¬ 
to con lo existente, ni los de arriba ni Ice 
de abajo, ni aquellos que gobiernan y ex¬ 
plotan las grandes masas, iil éstas que su¬ 
fren las consecuencias de su condición pa¬ 
siva. Nadie tiene fe en las viejas mentiras 
que hace algunas décadas se expendían 
gravemente a titulo de verdades científicas. 
Quizás el último gran optimista de la bur¬ 
guesía haya sido el ex presidente yanqui, 
Mr. Hoover, que hace cuatro años preten¬ 
dió asegurar para siempre la prosperidad 
a sas conciudadanos a base del sagrado ca¬ 
pitalismo Individual. Su clamoroso fracaso 
hizo enmudecer o cambiar-de tono a los 
apologistas de aquel sistema que aun que¬ 
daban. Hoy. todos ellos, buscan la salva¬ 
ción — la salvación para su clase — por 
otras vías. Verbigracia: en el fascismo, la 
tecnocracia, la economía planeada, etc. 

e 

Más interesante que conocer la opinión 
de los defensores de la burguesía, es cap¬ 
tar el pensamiento, la actitud espiritual de 
las grandes masas que trabajan y sufren, 
de los que pagan indefectiblemente con un 
aumento de dolor y de privaciones las con¬ 
secuencias del derrumbe actual. Interesa 
fundamentalmente el modo de ver del hom¬ 
bre medio, del proletario, del asalariado. 
No creemos que sea posible asignar a una 
determinada categoría social una precisa 
ideología o doctrina. Es hora ya de des¬ 
echar. Junto con las ficciones democráticas, 
las especulaciones sobre las "ideologías de 
clase". Basta para ello, tener en cuenta co¬ 
mo millones de auténticos proletarios sir¬ 
ven de sostén a la dictadura nazi mientras 
otros millones de proletarios sostienen la 
dictadura bolchevique. Y nos resulta un 
tanto difícil determinar cuál de estos dos 
opuestos núcleos obra más en contra de sus 
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proplot loteruw. como hombres y como 
productores. 

Asi, aun desechando la ficción de una 
precisa ideología de ciase, podemos admi¬ 
tir una cierta actitud común a todos los ex¬ 
plotados, trabajadores intelectuales y ma¬ 
nuales. común a esa muiQiud de individuos 
unidos por una misma ccmdición: la de ser 
victimas de un sistema imcuo que ha ca¬ 
ducado ostensiblemente. 

No es nada extraóo que esos hombres, 
esa gran masa que puede y debe ser tac¬ 
tor decisivo de transiormación. en buen o 
mal sentido, sienta hoy un agudo descon¬ 
tento. Nunca como hoy ha hecho estragos 
la miseria, la degradación, la tiranía buro¬ 
crática, la corrupción en todos los órdenes 
de la vida colectiva. Si siempre hubo moti¬ 
vo de descontento, ahora es natural que 
éste, maniiiesto o sofocado, llegue a un 
grado culminante. Sin embargo, hay algo 
más característico que el simple descon¬ 
tento. Hs la convicción, la creencia que do¬ 
mina a las grandes masas de que este sis¬ 
tema debe desaparecer en un plazo o 
mcnoi breve. Creencia que no siempre va 
ocompafiada de una acción correspondiea* 
te, pero que sirve de base a todo movimien¬ 
to que se intente por liquidar realmente el 
orden de cosas existente. Conviene notar 
que esa creencia puede ser aprovechada y 
lo es en la práctica por agitadores y de¬ 
magogos de las más opuestas tendencias. 
Se especula hoy del modo más indigno so¬ 
bre el mortal cansancio y el hondo descon¬ 
tento que siente el pueblo. Cansancio de 
sufrir cada vez más los rigores de la mise¬ 
ria y los desengaños de los soluciones pre¬ 
carias. Se quiere, se espera un cambio, al¬ 
go que rompa con la rutina del padecer co¬ 
tidiano y permita abrigar vastas esperanzas 
sobre un porvenir próximo. Los portaestan¬ 
dartes dcl absolutismo reaccionario tienen 
muy en cuenta ese estado de ánimo y a 
menudo sacan partido del mismo. Quiere 
decir que es peligroso contar exclusivamen¬ 
te con un vago descontento o con una ciega 
rebelión. Pueden conducir igualmente a un 
avance como a un retroceso en el orden de 
las relaciones sociales. Todo depende en úl¬ 
tima instancia del grado de condénela li¬ 
bertaria y constructiva que se haya creado 
en el pueblo, depende de que. haya un ma¬ 
yor o menor número de hombres gue quie¬ 
ran y sepan marchar hacia un efectiva li¬ 
beración social. 

e 

Tenemos, pues que, burgueses y proleta¬ 
rios. encumbrados políticos y hombres de 
pueblo, admiten hoy la necesidad de un pro¬ 
fundo cambio en la estructura social: lo es¬ 
peran, persiguen su advenimiento, cada cual 
según su posición, sus intereses, sus pre- 
(ulclos. Ese cambio constituye la preocu¬ 
pación dominante del momento y está pre¬ 


sente en todos los aconCedmlentos de al¬ 
guna signiticadón que se producen. 

Como es lógico, se busca objetivar de al¬ 
gún modo esa vaga aspiración, condensar 
en una tórmula, en un programa, a menu¬ 
do en una sola palabra o menos todavía, 
en un simboJo. Una vez encontrada esa 
fórmula o ese símbolo, la generalidad de los 
hombres se siente aliviada, libre de una 
preocupación torturante. No tiene más que 
aclamarlos, grabarlos a hierro o a sangre en 
todos partes: si hace falta, hacerse matar 
por la tórmula o el simboiu, pero sin nece¬ 
sidad ya de buscar mas ni de investigar 
acerca de la eficacia o el peligro de ciertos 
procedimientos. For extraño que parezca, 
los hombres están más dispuestos a sopor¬ 
tar privadmes y sacriiieios que librarse por 
un esfuerzo de renovación mental, de los 
viejos prejuicios arraigados en siglos de es-* 
clavitud y de supersticiones de toda Indole. 

A eso se debe el éxito de dertas fórmu¬ 
las que en un momento dado logran con¬ 
densar las vagas pero vehementes aspiracio¬ 
nes de la masa. No importa que a poco de 
experimentarlas, dichas fórmulas den resul¬ 
tados contrarios a los esperados. La suges¬ 
tión que ellas provocare»! sobrevive en 
apreciable grado a la experiencia y sólo 
después de apagarse el fanatismo inicial, se 
produce una reacción saludable en la mis¬ 
ma ma.sa. Aparecen entonces las posicio¬ 
nes criticas, surgen los movimientos de opo¬ 
sición entre los mismos adeptos de la fór¬ 
mula consagrada, se rectifican los métodos 
y se avanza realmente en el sentido de la 
finalidad perseguida, consistente en lograr 
una más vasta esfera para la libertad y el 
bienestar de las grandes masas humanas. 

No pretendemos que ese debe ser el pro¬ 
ceso ineludible de las transformaciones so¬ 
ciales y hemos de procurar abreviarlo en 
lodo lo posible, evitando sufrimientos inú¬ 
tiles a la mayoría social. Pero creemos tam¬ 
bién. observando los grandes movimientos 
de masa de nuestro tiempo, gue a grandes 
rasgos ocurre lo que hemos esbozado. Apar¬ 
te de que los grandes Impulsos colectivos no 
resultan de un sereno análisis de métodos y 
teorías, el momento actual es el que menos 
se presta a ello. Las cosas son aoremiantcs. 
los problemas de la sociedad afectan con 
demasiado vigor la existencia de cada uno 
para que se detenoa en reparos v conside¬ 
raciones ideológicas. Se buscan pues, solu¬ 
ciones hechas, se adhiere a las fórmulas más 
en boga. Cualquier cosa, con tal de salir 
de la crisis, de la precaria situación cada 
vez más Insostenible. 

e 

Consecuencia de tal estado de ánimo es 
en gran parte el éxito rápido, a veces ful¬ 
minante. de dos movimientos que atraen 
hov la devoción fanática de grandes ma¬ 
sas humanas y que pese a su antagonismo 
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politico, conducen a una identidad de rt- 
sultados prácticos mucho mayor de lo que 
generalmente se cree. Ellos son el bolche¬ 
vismo y el fascismo. 

Para ajustarnos bien a ia realidad, debe¬ 
mos convenir que el primero ha disminuido 
mucho de su fuerza de arrastre, mientras 
que el segundo se va extendiendo por el 
mundo con alarmante rapidez y amenaza 
ser el heredero efectivo de la democracia y 
dcl capitalismo privado. 

Comunismo o fascismo es hoy el dilema 
de hierro en la opinión dominante. Los bur¬ 
gueses que temen perder su privilegio, lia* 
man comunismo a todo movimiento justicie¬ 
ro de la masa, toda exigencia de reivindica¬ 
ción proletaria. Comunismo son las huelgas, 
las protestas obreras, los sindícalos de ac¬ 
ción directa, todo lo que sea anticapitalis¬ 
ta o que parezca serlo. No conciben los 
burgueses el fin de su hegemonía social si¬ 
no como un triunfo del comunismo. No en 
vano todas las leyes antiobreras y antill- 
bertarlas se denominan "leyes contra el co¬ 
munismo". Aún en los países donde el mo¬ 
vimiento libertarlo es mucho más impor- 
tante que el bolchevique se habla de la ac¬ 
ción obrera como de una manifestación co¬ 
munista. esto es, bolchevique. De este mo¬ 
do, todos los que están interesados en el 
mantenimiento del régimen actual, contri¬ 
buyen a magnificar el fantasma del comu- 
alsmoi de rechazo, los que tienen hartos mo¬ 
tivos para anhelar la supresión de este ne¬ 
fasto régimen, causante de tantas miserias, 
se sienten inclinados a simpatizar con 
aquel movimiento estigmatizado por los de 
iirriba, llegando a creer que constituye el 
único caraJao posible de salvación. 

El fascismo, que nació precisamente co¬ 
mo consecuencia del terror capitalista a la 
revolución social, se ha afirmado por la 
protección de la gran burguesía que puso 
a su disposición los formidables medios de 
que dispone, en su afán de librarse defini¬ 
tivamente de lo que constituye su pesadilla’ 
el comunismo, es decir la Revolución. Los 
hombres representativos de la burguesía, es¬ 
tadistas. capitanes de industria, etc., saben 
que en realidad, la salvación que el fascis¬ 
mo les ofrece Implica para ellos la necesi¬ 
dad de abdicar de gran parte de su sobera¬ 
nía, en beneficio de la burocracia corpora¬ 
tiva, pero prefieren entregar una parte de 
su poder antes que tener que entregarlo to¬ 
do. Por eso, mientras la situación no sea 
grave para ellos, se oponen al vuelco fas¬ 
cista alardeando de demócratas, sin per¬ 
juicio de cambiar sin transición apenas 
crean sus posiciones amenazadas. 

Sucede pues que el comunismo realiza su 
capital político explotando el descontento 
proletario y .su horror al fascismo. Este, 
por su parte, ba.sa su éxito en el temor de 
la burguesía a una posible revolución pro¬ 
letaria y en la desesperación de las clases 


inedias. Asi, la gran mayoria no ve otra 
perspectiva que ésta: o el comunismo bol¬ 
chevique o el fascismo tipo italiano o ale¬ 
mán. No hay para qué decir que este equi¬ 
voco favorece grandemente a los Jefes de 
ambos movimientos, pues automáticamente 
reciben adtiesiones de individuos que están 
bien lejos de haber asimilado el programa 
o las tendencias de cada uno de ellos. 

O 

Conviene disipar el equivoco. Hace más 
de quince años que el ' comunismo ’o más 
propiamente capitalismo de Estado, domina 
una "sexta parte del planeta '. Más de on¬ 
ce que el fascismo con su llamado sistema 
corporativo aplasta al pueblo de Italia, ha 
triunfado sin oposición en Alemania — don¬ 
de existia aparentemente un formidable mo¬ 
vimiento comunista — y en mayor o menor 
escala rige en muchos otros países, Hay ya 
una vasta experiencia que nermite a todos 
deducir enseñanzas prácticas y fecundas. 
Es vitalmente necesario que los proletarios 
las aprovechen antes de que sea tarde. 

Que el fascismo significa el más alto gra¬ 
do de brutalidad autoritaria, a la vez que 
una desesperada salida del capitalismo, es 
algo que no requiere demostrarse. Al me¬ 
nos. en el ambiente popular de este pais. 
La aversión contra sus hordas es aqui ge¬ 
neral, si bien siempre hay que considerar el 
peligro de su ulterior penetración en cier¬ 
tos sectores de la masa, si no se le detiene 
n tiempo. 

¿Pero, en cuanto al comunfimo bolche- 
viqtie. es acaso el único camino posible y 
deseable de salida? jEs verdadero el dile¬ 
ma COMUNISMO O FASCISMO? ¿Debe 
necc.sariamente la revolución proletaria se¬ 
guir los cauces marcados por Moscú? Si 
nuestros "izquierdistas" tuvieran algo más 
de sentido critico y menos snobismo, val¬ 
dría la pena someterles estas cuestiones. 

A neutros nos interesa que los trabala- 
dores, sincera pero Ingenuamente revolucio¬ 
narlos, las tengan en cuenta. 

A ellos, a los trabajadores, debe aprove¬ 
char c! ejemplo de Rusia y el ejemplo de 
otros países, donde el fascismo, de reduci¬ 
das proporciones hace algunos años, barrió 
totalmente movimientos comunistas que pa¬ 
recieron poder dominar la situación a breve 
plazo. 

¿Qué enseña el cjempio ruso? Que una 
enorme masa de proletarios — 21 millones 
de asalariados según la estadística oficial- 
debe trabajar a las órdenes y bajo el domi¬ 
nio absoluto de una nueva clase nrivilegia- 
da, la burocracia soviética. En lugar de 
depender de un determinado número de oa- 
trcMlcs o empresas privadas, el proletaria¬ 
do todo está .sometido al Estado bolchevi¬ 
que. esto es, a dicha clase burocrática. Si 
el capitalismo desconoce la condición de 
hombre en el productor y lo disciplina y 
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mecaniza cada vez máa. el régimen bolche¬ 
vique lleva más lejos ese descoaocimiento y 
esa mecanización. Bajo el comunismo, co¬ 
mo bajo el fascismo, el individuo no repre¬ 
senta nada y el Estado — la Burocracia — 
lo es todo. Se sacrifican generaciones ente¬ 
ras de productores en nombre de ciertos 
"planes", en los cuales no tienen otra par¬ 
ticipación que la de ejecutores ciegos y for¬ 
zados. Habituados a una disciplina absolu¬ 
ta, las masas obreras son por lo mismo in¬ 
capaces de oponerse a cualquier abuso de 
arriba. Quien quiera tenga en sus manos la 
dirección dcl partido — del aparato — pue¬ 
de imponerles la "linea"’ que le convenga. 
íQué garantías existen en semejantes con¬ 
diciones, para una verdadera edificación del 
socialismo y para la desaparición final del 
&tado. teóricamente admitida? Evidente¬ 
mente ninguna. 

e 

El comunismo bolchevique, engreído por 
su triunfo sobre las otras tendencias revo¬ 
lucionarlas en Rusia, pretendió erigirse en 
jefe y guia indiscutible de la revolución pro¬ 
letaria en todo el mundo, fulminando como 
contrarrevolucionarios a cuantos no estuvie¬ 
sen en un cien por ciento con las directivas 
de Moscú. Es una aberración propia de 
mentalidades políticas, ultra reaccionarlas 
que ha costado cara al proletariado entero. 
Hubo un momento, no muy lejano, en que 
efectivamente, grandes masas de proletarios, 
de espíritu combativo y rebelde, se movían 
por las con.slgnas de la Meca roja. Allí es¬ 
taban los tácticos infalibles, los grandes es- 
lratcga.<i del movimiento de masas, de la 
revolución proletaria. Pero esos estrategas 
re.sultaron serlo únicamente en el juego su¬ 
elo de la política, donde la demagogia y la 
difamación son las principales armas. La 
confianza de esos millones de hombres aue 
no se atrevían a obrar fuera de la disclpli- 
Hii, fuera de las órdenes de arriba, se vió 
defraudada y su decepción no contribuyó 
poco, en el caso de Alemania, de facilitar 
el triunfo de la otra demagogia. la fascista. 
Este terrible fracaso de los Indlscutldos 
" técnicos" de la revolución es algo oue 
ofrecemos también a la meditación de los 
que creen obligada la trayectoria bolchevi¬ 
que para superar el capitalismo o para li¬ 
brarse de la amenaza fascista, cada vez más 
.seria, 

• 

Los resultados del experimento ruso, sus 
perspectivas para el futuro inmediato, como 
asimismo la quiebra internacional del bol¬ 
chevismo como factor revolucionario, no 
constituye ninguna sorpresa para nosotros. 
Cuando la ola bolchevique estaba en ple¬ 
no auge y provocaba entusiasmos deliran¬ 
tes. fuimos los libertarios los únicos en lla¬ 
mar a la realidad a los trabaiadores y pre¬ 
venirles contra el juego peligroso de la dic¬ 
tadura que se propiciaba en su nombre, pe¬ 


ro en realidad a costa de ellos. Hoy exis¬ 
ten suficientes elementos de juicio que con¬ 
firman la razón de nuestras prevenciones. 
Bi espejismo revolucionarlo se ha disipada 
o se va disipando. AI mismo tiempo que se 
destaca el fracaso del capitalismo, resulta 
evidente también el fracaso de los méto¬ 
dos dictatoriales, de la mentalidad política, 
el efecto contraproducente de su táctica 
frente al gran objetivo de la liberación efec¬ 
tiva de lü oprimidos. 

La dictadura, imposición desde arriba, se 
ha revelado como método eficaz para so¬ 
juzgar a los pueblos, para reforzar la au¬ 
toridad y la explotación. Corresponde legí¬ 
timamente a la finalidad del fascismo y no 
puede llevar a ninguna otra. Presentar pues 
como dilema la fórmula bolchevismo o fas¬ 
cismo es incurrir en un grave error, em¬ 
pleando como adversos dos términos que 
en el fondo llevan a resultados semelantes. 
Y es ignorar también que existe otra posi¬ 
ción, otra posibilidad, la única deseable, a 
nuestro juicio, hacia la cual volverán los 
ojos los oprimidos a mrdlda que se despe¬ 
jen de la iMrrachera política que por el mo¬ 
mento esteriliza su acción de un modo tan 
funesto. 

• 

Esa posición no es otra que la de la re¬ 
volución libertaria de los trabaiadores, la 
que no conoce otro centro ni otra base oue 
la de las genulnas asociaciones de producto- 
re.s, la que se propone como primer acto 
destruir todo vestiglo de prlsdlegio y de bu¬ 
rocracia en las relaciones sociales y no po¬ 
ner en manos de una nueva burocracia la 
tarea de realizar el socialismo. Es la vieia 
posición bnicuninista de la primera Interna¬ 
cional la que animó desde entonces, ai per¬ 
seguido V calumniado movimiento anarauis- 
ra. Pueden los pontífices de la "dictadura 
proletaria” desnreclar cuanto ouleran e.se 
movimiento y tildarlo con los más Infaman¬ 
tes calificativos, f-os trabaiadores, aleccio¬ 
nados por la terrible enseñanza de los he¬ 
chos. comprenderán al fin la falacia de las 
soluciones políticas. Y entonces, cuando to¬ 
men en sus propias manos la gran labor 
de su emancíoaclón. habrán realizado uno 
de los esenciales postulados del pensamien¬ 
to libertario. Comprenderán oue la emanci¬ 
pación, el bienestar, el socialismo, no pue¬ 
den venir desde arriba, desde un gobierno 
cualquiera, sino que deben actuarse por 
ellos mismos, por los hombres que sufren 
las consecuencias de la opresión capitalis¬ 
ta. 

Y entonces, también es posible que tan¬ 
tos literatos que e.speculan alrededor dcl 
pretendido dilema comunismo o fascismo, 
verán que existía una posibilidad distinta 
que ellos, en sij desbordante pedantería, ni 
siquiera sospechaban. 

jaeques PRINCE 
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El Congreso 
Antifascista de París 


J^A lucha contra el fascismo constituye en el momento actual la principal tarea de la 
clase Irabaiadora. Un congreso internacional de todas las organizaciones Obreras po¬ 
dría señalar los caminos y los medios de combate y organizar la lucha internacional t{ue 
opondrá un dique al peligro fascisU, que, desde los sucesos de Alemania, se ha vuelto más 
amenazador que nunca. 

El congreso antifascista de Paris no ba respondido desgraciadamente a estas necesida¬ 
des. Marccl Cachín, uno de los jefes del partido comunista francés escribe en L'HUMANITE 
que el congreso fué organizado por la “Oposición Sindical Roja” de Alemania y Polonia, 
pero el organizador efectivo fué el partido comunista francés. Sólo el P. C. F. y la C G. 
T. 11 que se encuentra bajo su dirección, se alistaron abiertamente en el congreso. 

Era evidente para cualquiera que el congreso fué organizado completamente por los 
bolcheviques. 

Las delegaciones no eran integradas más que por comunistas y elementos que sólo for¬ 
man p.irie de '' oroa iuzaciones” distintas para mejor servir a la 111' Internacional. 

L’HUMANITE publicaba, a grandes títulos, una cana dcl secretario de la luveniud So¬ 
cialista de Ajaccio, donde se la declara adherida al congreso- Pocos días después, la J. S. 
de Ajaccio hace saber que esa organización nunca ha pensado adherirse a tal congreso, y que 
esa carta no era más oue una maniobra para producir un cisma en el movimiento de los 
jóvenes socialistas de Córcega. 

Es con manifestaciones de simpatía de ese estilo que la prensa bolchevique francesa 
Ucanba sus columnas pocas semanas antes del congreso. Un examen más detenido hubiera 
demostrado que la mayor parte de las delegaciones no bolcheviques eran absolutamente fic¬ 
ticias. Estuvieron presentes en este congreso los mismos intelectuales vistos en otras reunio¬ 
nes de esta especie. Tras la mesa del comité, se pudo ver además de Cachin y Barbusse, 
al escritor André Gide, la última adquisición del comunismo francés, y Bergery, un diputado 
radical-cristiano, también presente. 

Pero la ventaja ofrecida por la presencia de algunos intelectuales y políticos burgueses 
no puede compensar, en este sedicente "frente único antifascista”, la ausencia de organizaciones 
obreras y revolucionarias^ no adictas al gobierno de Stalin. Es cierto que la socialdemocracia 
alemana y sus organizaciones sindicales no pueden ser ya tenidas en cuenta para la lucha 
antifascista. El fracaso del socialismo internacional, la traición del partido alemán y sus 
organismos sindicales facilitan a los comunistas asumir el rol de únicos combatientes contra 
el fascismoi pero, en realidad, los comunistas alemanes v su "Oposición Sindical Roja” se 
han ^metido a Hifler. lo mismo que sus hermanos socialistas. 

Delegados alemanes qtic oarticiparon en el congreso decíanse llegados directamente di 
las grandes Industrias de IWrItn, de Thurínqia v de la 1. G Farbenindustríe. Nadie tendrá 
D í®"*^’*^** creer que obreros comunistas pudieran abandonar sus usinas de Berlín, .fie 
Eriurf y de Ludwigshafen para tomar la nalabra en el congreso antifascista de París, y 
volver a ocupar luego sus puestos en las fábricas. 

La consigna del frente único antifascista es dificilmcnte compatible con la intolerancia 
, » congreso hacia cualouiera que no se sometiese, sin discusión, a los principios de los 
jefes bolcheviques de Moscú. 

Los sindicalistas revolucionarios de Francia consiquieron asimismo distribuir en el con¬ 
greso un llamado de la Asociac-ón Internacional de los Trabajadores. Pero los trotzkistas, 
presentes en calidad de delegados oficiales, no tuvieron oportunidad de exponer su opinión. 
La dirección estimó necesario prevenir a los asistentes contra el llamado de la A. 1. T., Ma¬ 
mado oue. entre otras cosas, condenaba la persecución de revolucionarios en Rusia y exigía 
su liberación. 

Los sindicalistas fueron tratados como contrarrevolucionarios! pero los delegados trotz- 
kistas fueron peor tratados aún. En LE POPUf-AIRE, órgano de los socialistas franceses, 
publ^aron algunas declaraciones oue aqiú reproducimos (extualmentei 

“Hechos inauditos se han producido en la farde de ayer .en el curso de la primera se¬ 
sión dcl "congreso europeo antifascista", convocado sedicentemente bajo el signo del frente 
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único, en la aala PLEYEL- Antes del congreso, la comisión organizadora declaró pota y 
simplemente rechazar toda delegación de “las organizaciones trotzldstas contrarrevoludo' 
norias". 

"Un delegado italiano, Saraceno, conocido en el movimiento obrero durante numerosos 
años de lucha contra el fascismo, fa¿ buscado en el banco de la prensa, arrastrado aparte 
y sometido a un interrogatorio en regla, te fueron arrancados los anteojos y luego echado 
a puntapiés y puñetazos". 

"Un poco más tarde, el camarada francés. Attan, guc había recibido un mandato de 
los mutilados de Atenas, fné llevado por miembros dcl servicio de orden en una hahitadón 
retirada, donde fué minuciosamente registrado y golpeado brutalmente mientra.^ se ahogabai. 
sus gritos". 

‘‘Hechos semejantes, prosigue la declaración de los trotzkislas. deben ser llevados al 
conocimiento de todos los obreros sin distinción de tendencia.s, para que estigmaticen esas 
brutalidades, intolerables en las organizaciones proletarias". 

El día siguiente, la Liga Comunista {sección francesa de la Oposición internacional co¬ 
munista de izquierda) publicó una segunda declaración en LE POPULAIRE, donde dicei 

"Eai segunda jomada del congreso antifascista ha sido señalada por nuevos incidentes, 
debido a la voluntad de los organizadores de impedir por todos los medios la participación 
de la oposición de izquierda en el congreso. Varios delegados opositores fueron sacados 
violentomente He la sala, golpeados v secuestrados, porque pedían el derecho de palabra 
paro la oposición. Estos no fueron libertados más que por la presión de una delegación 
de la Liga Comunista. Un joven socialista que quería expresar su punto de vista fué sacado 
brutalmente de la sala. A consecuencia de este incidente los demás jóvenes socialistas aban¬ 
donaron el congreso”, 

"A algunos delegados les fué hecha la promesa formal de otorgarles la palabra por “el 
procedimiento requl.ir", pero no la obtuvieron. Gracias a estos procedimientos dilatorios la 
discusión fué cerrada sobre los "informes" sin oue ningún delegado de la oposición pudiera 
expresarse. Por la exclusión, por la secuestración, las proposiciones de la oposición de Iz-- 
quierda para la lucha contra el fascismo fueron sofocadas”. 

"P.n el momento en que la delegación de la Liga protestaba contra la detención arbi¬ 
trarla de los delegados en la sala Pleyel, la policía dispersó a 1s delegación, arrestando a una 
docena de camaradas". 

Estas declaraciones demuestr.an la intolerancia a que han llegado los políticos que se 
han dado por tarea combatir el fascismo Los discursos de los delegados no trajeron nada 
nuevo. I.as declaraciones, ios llamados y las resoluciones contenían, es verdad, muchas 
grandes palabras, pero carecían de la menor profundidad, sin exponer ninguna idea nueva. 
1.0 peor, sin embargo, es que el alejamiento de fuerr.ss impidió al congreso emprender la 
menor acción del proletariado contra el régimen de Hitler o contra la reacción. El con-* 
greso invitó únicamente a los obreros a organizar mitines de protesta, el 18 de junio, día 
en oue los acusados en el asunto del incendio del Reichsiag debían comparecer ante la corte 
de Leipzig. Se quiso remntazar por palabras la arción que estaba ausente dcl congreso. 
Ix)s gritos “froni rouoe". “La Internacional” y la “Bandicra Rossa” continuamente entona¬ 
dos. rumplian la misión de mantener el esnírilu batallador en la concurrencia. 

Por lo que respecta a los demás ambientes de la pcd>Iación, el congreso no tuvo ningún 
eco en la prensa burguesa de Parts, ni en ningún gran cotidiano de izguierda. 

Pero este congreso tiene la virtud de demostramos cómo no se debe obrar cuando iu 
quiere luchar contra el fascismo y oponerle un frente único. El tiempo de las bellas palabras 
hn pasado, Hov, los obreros de (odas las categorías y tod.is las oroanizaciones deben en¬ 
tablar la verdadera lucha, es decir, el boicot contra la Alemania- de Hitler. contra las mer¬ 
caderías y los buques, contra la exportación v la importación alemana. Y es en esto que 
los comunistas no ouicren lomar parte, porgue se ooonen a los intereses del Estado ruso. 
El capitalismo de Estado de la Rusia de Slalin prefiere concertar tratados de amistad con 
Hitler y colocar grandes nedidos a los industríales que han ascendido y mantienen a Hitler 
en el oodrr. Es allí tan*h-én donde hav que buscar la explicación del hecho de que UN 
CONGRESO ANTIFASCISTA no se dirigiera una sola vez al proletariado ruso, a pesar 
de que allí también tenga lugar una brutal opresión, la más completa violación del derecho 
de pensar, 

Finalmente, conviene a la clase obrera considerar una huelga intemacionol de protesta 
contra el Estado nacional-socialista. Maniobras bolcheviques como las del congreso de París 
no sirven para nada en la lucha contra el fascismo. 

(Informe suministrado por el Bureau Iniemacional Aotlmllltarista). 
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¿Qué Representa 

para Nosotros Carlos 


m 

Hitkr en Alemania 

TpOR la lucha de los intereses de clase 
* debía conquistarse al socialismo —se¬ 
gún Marx. Por intereses de clase se enten¬ 
día, ante todo, los intereses económicos del 
trabajador. Proseguir una lucha de intere¬ 
ses materiales primarios es asequible para 
todo miembro de la clase proletaria. Oe es¬ 
te modo, millones de hombres pueden ser 
atraídos hacia el movimiento socialista. 

Empesando por los intereses más elemen¬ 
tales. las masas se elevarán hacia los inte¬ 
reses superiores de la clase proletaria. Las 
necesidades materiales de los obreros y su 
satisfacción por medio de la lucha, ya por 
si mismas servirán a la causa del socialis¬ 
mo. Es la ley revolucionaria de la evolu¬ 
ción socialista. No se mueve por ideales 
establecidos libremente por los hombres, no 
se rige por exigencias morales. El proleta¬ 
riado no tiene necesidad de ninguna H ira. 
como fuerza primitiva especial que guiara 
su lucha. 

Por esto, Marx procuraba borrar de sus 
programas todo rastro de voluntad éUea. 
Cuando se redactaban en Londres los es¬ 
tatutos de la 1.* Internacional, algunos diri¬ 
gentes obreros exigían que incluyeran los 
conceptos de derecho, obligación, moral y 
JusUcia. Marx se ha visto obligado a in¬ 
cluir estos conceptos en los estatutos, pero 
al mismo tiempo, escribía a Engels que los 
'habla dispue.sto de tal modo, que no aca¬ 
rrearan daflo alguno''. El pathos de Marx 
consistió en la lucha contra todo pathos 
ático. Sin piedad perseguía y ridiculizaba 
a todos los socialistas utópicos y sus doc¬ 
trinas (Moisés Hess. Witeling. Proudhon). 
Quería que el socialismo moderno emanara 
y se fundar.! solamente sobre la base del 
sistema económico del capitalismo. Quita¬ 
ba todo valor a los suefios milenarios e In¬ 
dagaciones éticas, religiosas y artísticas, del 
género humano, que podrían haberse vertido 
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y fecundizado el movimiento grandioso de 
la gente trabajadora. 

¿Pero qué le había sucedido al movi¬ 
miento socialista después de decenas de 
afios de obra y realizaciones? Económica, 
política y constructivamente, llegó a con¬ 
vertirse en una potencia. ¿Pero está asegu¬ 
rado su carácter socialista? Los proleta- 
ríos han aprendido a defender sus intereses 
de clase. ¿Pero qué es lo que se ha sub¬ 
rayado de hecho: el concepto de "clase" o 
los "intereses"? De hecho, sólo se han sos¬ 
tenido luchas de intereses por los intereses 
materiales cotidianos, relacionándolos muy 
raramente con ios propósitos universalmen¬ 
te históricos del socialismo. Es cierto que 
en las luchas económicas tomaron parte ma¬ 
sas de obreros y empleados, pero la carac¬ 
terística de simple movimiento de masas no 
ha favorecido sino estorbado la elaboración 
de un proletariado conscientemente lucha¬ 
dor. El encanto ético de la idea socialista 
abandonaba cada vez más el movimiento. 
El alma del socialista se ha vaciado casi 
por completo. 

Y entonces ha podido cundir en Alema¬ 
nia la plaga fascista. Todo socialista, toda 
persona honesta en el mundo está sangran¬ 
do hoy en sus adentros conjuntamente con 
la abatida clase obrera alemana. La soli¬ 
daridad con ésta, en su momento de gran¬ 
des congojas, es tan honda y tan ardorosa 
que apenas resta el valor para dedicarse 
al análisis de su política y táctica. Pero 
el mal amargo de la gente trabajadora ale¬ 
mana es hoy el mal de todos, los socia¬ 
listas por el mundo entero. Por esto se debe 
con la máxima honestidad —en interés de 
nuestro porvenir común— buscar e investi¬ 
gar las causas que condujeron a situación 
semejante. Y entonces se debe decir, que 
las causas descansan no sólo fuera del pro 
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ietaríado. lino también dentro de él mismo. 
Claro que toda una serie de factores ha¬ 
bla fortalecido el movimiento fascista: el 
Tratado de Versailes. la crisis aguda en 
ia economía, la desocupación pavorosa, la 
ceguera política e incapacidad de los par¬ 
tidos "republicanos " de Alemania. Pero el 
fascismo jamás tendrá la posibilidad de 
arraigarse tan hondamente en el organismo 
del pueblo alemán, si este organismo no 
se hallara tan carcomido por una enferme¬ 
dad que lo incapacitara para la existencia. 
Y de esta enfermedad sufre también el pro¬ 
letariado alemán. 

Dirán: Durante las últimas elecciones ca¬ 
tastróficas de 5 de marzo de 1933. los so¬ 
cialistas y comunistas no han perdido, en 
general, sus posiciones: habian vuelco a ob¬ 
tener, pues, en conjunto más de doce mi¬ 
llones de votos. lEsto significa, pues, que 
el fascismo aun ahora, a pesar del pánico, 
dcl terror, no acertó a introducirse dentro 
de las filas del proletariado!... Sin em¬ 
bargo, no deja de ser una ilusión el apo¬ 
yarse en Cal aritmética. El significado del 
movimiento fascista en Alemania durante 
los úlcimoM años no consiste en que haya 
Invadido los dominios del movimiento obre¬ 
ro organizado. Lo más importante es que 
el socialismo no haya acertado, durante los 
mismos años, a ganar aquellas grandes ma¬ 
sas qup se convicrieron en base social del 
lasclsmo. Los partidos soclal-demócrata y 
comunista no han irradiado esta fuerza es¬ 
piritual que pudiera atraer hacia ellos a 
las masas arruinadas, amargadas y deses- 
perad.is de entre los campesinos, artesanos, 
pequeños comerciantes, profesionales, de la 
juventud. Estas masas podían, en princi¬ 
pio, colocarse bajo la bandera roja del so¬ 
cialismo. De hecho, fueron aprisionados por 
el fascismo, a quien llevaron de un triun¬ 
fo al otro. 

Al proletariado no tan sólo le fué im¬ 
posible conquistar las capas sociales veci¬ 
nas del pueblo alemán, sino que ni siquie¬ 
ra le fué posible defenderse a si misma. 
¿Cómo ha sido posible que la clase obrera 
alemana se dejara vencer con tanta rapi¬ 
dez y facilidad, como habla sucedido duran¬ 
te las seis semanas que mediaban entre el 
30 de enero hasta el 12 de marzo de 19337 
¿Dónde habla parado ia potencia bataUa- 
dora de los sindicatos obreros y organiza. 


dones políticas, edificadas desde hace va¬ 
rias generaciones? ¿Cómo se habla dejado 
encadenar la prensa social demócrata, el 
aparato poderoso, los miles y miles de mi¬ 
litantes parlamentarios estadistas? ¿Cómo 
no habia opuesto resistencia, organizada O 
espontánea, el movimiento comunista que 
durante muchos años llamaba y preparaba 
para luchas activas? El 10 de marzo Lel- 
part, el presidente de las uniones sindica¬ 
les alemanas, despachó un telegrama a Hln- 
denburg: es imposible leer sin dolor y ver¬ 
güenza esta petición humillante de obreros 
alemanes: 

‘'EscelentUlmo señor presidente) Bajo el 
signo del día de duelo, que debería unit 
a todo el pueblo alemán en el recuerdo de 
los caldos en la guerra, nos dürigimos nue¬ 
vamente a Vd., como conductor de los ale¬ 
manes, que aúna en su persona las tradi¬ 
ciones de la vieja Alemania y la dignidad 
de la nueva". 

"En nuestra patria, desgarrada por con¬ 
tradicciones políticas. Vd., señor Presiden¬ 
te, es el representante de la UNIDAD de 
nuestro pueblo. Tenemos la confianza que 
Vd, es tandiien hoy el guardián y protector 
de los derechos populares que radican en 
la Constitución. Estamos convencidos que 
Vd. también hoy está resuelto a oponerse 
a (oda arbitrariedad de la política de par¬ 
tidos. Nos dirigimos a Vd., en nombre de 
millones de obreros alemanes organizados 
y sus familias, para que diera término a 
la inseguridad jurídica que está amenaza^ 
do en infinidad de poblaciones alemanas la 
vida y la propiedad del proletariado ale¬ 
mán". 

Colectividades judias, que se hallaran 
frente al peligro de progtoms, no redacta¬ 
rían sus peticiones de modo distinto a este 
telegrama. ¿Cómo se ha podido arribar a 
situación tan amarga? 

¿No es una consecuencia de que el movi¬ 
miento socialista se haya dejado empanta¬ 
nar en los años anteriores en el lodo de 
las luchas por intereses materiales? ¿De que 
no haya ensanchado el horizonte espiritual 
del proletario, no haya encendido su alma 
con el idealismo que capacita para los sa¬ 
crificios? Se han dedicado todas las fuer¬ 
zas a la lucha o defensa de posiciones ma¬ 
teriales, para edificar los aparatos y las 
finanzas de la organizadón, peu'a apoyar la 
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República abstracta y ia ConsHiucióD. Pero 
no se habla dado a la gente trabajadora 
Ideal ético alguno que inspirase su pobre 
vida cotidiana. Y cuando sobrevino la pro¬ 
paganda del fasciseno. éste encontró preci¬ 
samente estas dos circunstancias favorables. 
Podía apelar, exactamente como lo habian 
hecho tos socialistas, a los intereses mate¬ 
riales momentáneos de las masas amarga¬ 
das. Sólo que los fascistas han sobrepu¬ 
jado a los socialistas con toda clase de 
promesas demagógicas de bienestar mate¬ 
rial. Pero los fascistas, al mismo tiempo. 
Infundieron en el alma del hombre del pue¬ 
blo alemán un ideal fogoso propio. Hasta 
en el alma del socialista medio (y ya no 
hablamos de otra gente del pueblo y de la 
juventud) se había formado una especie de 
vacio. La finalidad socialista no ocupó 
este lug.ir. I’ero en épocas excitadas la gen¬ 
te anhela un ideal paro su vida. Vino. pues, 
la vieja Idea caduca de una nación mili¬ 
tarista y llenó el vacio en el alma de las 
masas alemanas (1). Se llegó a tal extremo 
que los fascistas han podido cometer la peor 
profanación, denominándose nacional socia¬ 
listas... Si el movimiento obrero ha sido 
tan materializado e ideológicamente tan dé¬ 
bil. no debe extrañar que no haya podido ex¬ 
tender su influencia sobre ios millones de 
hombres no proletarios y que no hayan 
podido en el momento de prueba protegerse 
a si mismo contra los golpes. No debe ex¬ 
trañar que el nacional socialismo se haya 
convertido en rival peligroso del socialismo 
revolucionario. Quizá asi se explica el pá¬ 
nico mortal que se habla apoderado de los 
obreros alemanes, paralizando sus brazos. 

(1) Merece citarte que sobre esta base 
te habla colocado ya con anterioridad el 
miimo ¡..elpart, presidente de las uniones 
sindícale! alemanas. Bl 20 de noviembre 
de 1092 declaró: ‘‘NinRuna capa social pue. 
de prescindir de la evolución nacional. 
Tampoco nosotros lo hablamos hecho 
cuando durante la Ruerra mundial luchá¬ 
bamos por nuestra patria, cuando en ISIS 
carirábnmos con todo el peso del Estado 
derrumbado. Nuestra tarea es servir al 
pueblo. Esta tarea conoce el “espíritu del 
soldado" de sacrificarse por el conjunto. 
Somos antimilitaristas, pero no somos na¬ 
da pacifistas: tenemos el sentimiento de 
"nuestra honra" y no desconocemos los 
Intereses de nuestro pueblo". Ko es muy 
distante el camino entre tales pensamien¬ 
tos y el mundo nacional socialista. 


y coodeaaodo también a la impotencia al 
movimiento comunista, 

El socialismo en Alemania, en todas sus 
tendencias, está pasando ahora por la crisis 
más honda. No hay duda que en las pro¬ 
fundidades de las masas obreras comenzará 
una revisión aguda de todtis las verdades 
aceptadas hasta ahora. Los socialistas par¬ 
lamentarios democráticos, tos comunistas 
boischevikis, los socialistas alemanes liber¬ 
tariamente sanos y los anarquistas, todos 
realizarán ahora una revisión profunda de 
ideales. Cuando se emancipen luego del 
yugo fascista, no podrán sencillamente vol¬ 
ver a los dogmas y costumbres que prece¬ 
dieran el 30 de enero. Una purificación 
de los ideales socialistas, una reorganización 
de todas las fuerzas socialistas deberán pro 
ducirse necesariamente en Alemania. El so 
clalismo universal saldrá altamente benefi¬ 
ciado de ello. 

IV 

Marx y el poder 

3) Conquista dcl poder por el proleta¬ 
riado: éste fué el tercer punto de la doc¬ 
trina marxista. Dentro del movlhilento mar- 
xlsta el concepto de libertad, de liberación 
socialista, ha retrocedido, de hecho, frente 
al concepto de dominación. Se lucha contra 
la "clase dominante", se desea procurar 
para la clase obrera el dominio dentro del 
Estado socialista. La aspiración al poder, 
sin una profunda modificación simultánea 
de la vida obrera, no ha añadido vigor 
interno a la aspiración socialista. 

El ansia de poder y predominio sobre 
lo gente fué vehemente en Marx mismo, 
personalmente. No poseyó poder político, 
pero abiertamente procuraba imponer su po¬ 
der ideológico sobre la gente y agrupacio¬ 
nes con las que tuviera relación. Tenia 
conocimiento del valor que residía en su 
obra socialista y, fanáticamente, procuraba 
realizar su voluntad. Podia perdonar las 
exigencias de su teoría cuando veia ante 
si una elevación socialista viviente. Pero 
no cedia un ápice de su doctrina en la 
obra socialista general. Asi se explican 
quizás sus relaciones inamistosas con todos 
los grandes socialistas y luchadores que se¬ 
guían sus caminos propios. Moisés Hess 
fué aquel socialista utópico que habla enca¬ 
minado a Engels hacia el movimiento obre- 
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ro, que habia quedado, durante toda su 
vida, fiel a la causa socialista. En 1850 pu¬ 
blicó un "Catecismo Rojo para el Pueblo 
Alemán", en el que habia prevenido con¬ 
tra una revolución puramente política, in¬ 
citando a la "república roja". Pero no hay 
palabras mordaces y aniquiladoras que 
Marx no haya empleado contra Hess, du¬ 
rante su vida entera. En el "Manifiesto 
Comunista" Marx y Engeb denunciaron 
el socialismo de Hess y sus amigos como 
"armas en los brazos de los gobiernos 
reaccionarios". Del genial socialista fran¬ 
cés Proudhon, Marx aprendió bastante, pe¬ 
ro consideraba necesario —en la polémica 
Ideológica contra éste— ridiculizarlo y re¬ 
bajarlo ante los proletarios. Lossatle tra¬ 
taba a Marx no sólo con el respeto más 
profundo, sino con el más puro calor de 
camarada. En una carta a Marx (1852) 
escribía: "Me he enterado de los tristes 
golpes que te han vuelto a herir. La suer¬ 
te de muy poca gente toca tan de cerca 
a mi corazón como la suerte tuya. Sin¬ 
tiendo una simpatía infinita a toda gran 
fuerza, estoy observando desde hace mu¬ 
cho tiempo ya, con pena y tristeza, cómo 
tus fuerzas se están quebrantando en la 
lucha Incesante con la necesidad. Preci¬ 
samente, en las luchas con las "pequefie- 
ces" se marchita mayormente el genio, mu¬ 
cho más que bajo los grandes golpes trá¬ 
gicos que movilizan a la vida toda la fuer¬ 
za que dormita en su alma". "No conozco 
a ninguna otra persona, escribe Lassalle a 
Engeis en 1859, ante quien desearla con 
mayor prontitud apartarme como ante 
Marx". 

Pero Lassalle tenia personalidad propia 
y podía seguir sus caminos propios, y Marx 
ridiculizaba y perseguía a este creador del 
movimiento obrero alemán, tanto como po¬ 
día. Después de haber recibido una visita, 
algo prolongada, de Lassalle. Marx escri¬ 
bió a Engeis: "Este sujeto me quitó mucho 
tiempo. Pero él supone, seguramente, que 
"no tengo nada que hacer", puesto que ye 
me ocupo sólo de obra teórica. Cree. pues, 
que puedo tranquilamente matar mi tiempo 
por él". Sólo al morir Lassalle, ambos se 
dieron cuenta de lo que habia significado 
este hombre. "Politicamenle. L assalle ha si¬ 
do, sin duda, uno de los hombres más 
imp<»tantes de Alemania", declanó Engeis. 


"La desgracia de Lassalle no abandona mi 
mente. Ha sido, pues, uno de la guardia 
vieja, el enemigo de nuestros enemigos... 
Me pesa que nuestras relaciones se hayan 
echado a perder últimtuneate, si bien por 
culpa de él". La enemistad máxima unía 
a Marx con Bakunin. Bakunin fué el so¬ 
cialista que más agudamente habia percibi¬ 
do el valor de la libertad en el mundo 
nuevo. Con vigor de profeta habia predi¬ 
cho. ya sobre la cuna del movimiento ale¬ 
mán, la evolución fatal de la social de¬ 
mocracia alemana fiel al Estado. Y en la 
I.* Internacional adoptó una postura firme 
de oposición a todo principio de poder. 
Marx se convirtió en su opositor más amar¬ 
gado. Por todas las vias y por todos los 
medios combatía no sólo ya la ideología 
de Bakunin, sino trataba y conseguía mu¬ 
chas veces aniquilarlo moralmente como 
persona y revolucionario. En esta lucha no 
ha vacilado ni ante la destruccite de la 
Internacional. Para "limpiar" la Interna¬ 
cional de "bakunistas", Marx hizo lo posi¬ 
ble paar trasladarla a Estados Unidos don¬ 
de ha sucumbido. 

En todo movimiento Ideológico nuevo 
desempeña un papel de importancia, no aólc 
el sistema teórico, sino también la persona¬ 
lidad del creador y organizador del movi¬ 
miento. También Marx, como persema, im¬ 
primió su fuerte sello sobre la causa so¬ 
cialista. Marx ha sido el gran teólogo 
misnagdi (1) por todo su aspecto externo, 
por su vida austera, por el celo con el que 
cuidaba su doctrina contra el mínimo des¬ 
vio. Este hombre, poderoso en la Idea, 
educó a sus adeptos en la glorificación del 
principio .del poder. ¡Aspirar al dominio, 
un programa de la clase obrera soclallstal 
Conquistar el poder y conservarlo, progra¬ 
ma también para cada socialista. No ex¬ 
traña. pues, que los discípulo de Marx: un 
Plejanov, un Lenin, un Trotzky. un Stalin, 
hayan glorificado después tanto el princi¬ 
pio del poder y no hayan conocido escrú¬ 
pulos morales en la consecución de sus fi- 


(1) Tendencia dentro de la rellglfin lu¬ 
dia, que recuerda bajo algunos aspecto! 
a los puritanos. AlusiOn a la ascendencia 
de Marx, entre cuyos antepasados se con¬ 
taban muchos rabinos y teólogos ilustres 
que personificaban el carácter misnagdi. 
(N. dcl T.) 
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nc«. Sus Instintos del poder hablan tenido 
sancl&i tanto en la doctrina como en la vi¬ 
da de Marx. 

De acuerdo con el principio de predo¬ 
minio, han crecido los partidos obreros, sin¬ 
dicatos, aparatos organizados tan brillan¬ 
temente. Del principio de dominar y ser 
dominados ha emergido aquel culto al diri¬ 
gente, que en progresión creciente robaba 
a la masas su propio pensar, sentir, obrar. 
Y cuando los socialistas se han encum¬ 
brado durante los últimos anos hasta la po¬ 
sibilidad de ocupar posiciones de mando 
en el Estado no sabían qué uso le podían 
dar a este poder. Loa social demócratas 
de todos los países se agarraron de las po¬ 
siciones políticas, sin afirmarse, sin aspi¬ 
rar siquiera a las posiciones directrices que 
se hallan en el campo de la economía y 
de la fuerza social. Ya de por si, su poder 
político quedó Imaginario. Aun más: se 
amoldaron simplemente al Estado capitalis¬ 
ta, a su economía, a su política, a su pa¬ 
triotismo. Los comunistas, por cierto, han 
comprendido el significado de las posiciones 
de poder social y se atrincheraron, en efec¬ 
to. en la Rusia Soviética en ambas esfe¬ 
ras: de política y de economía. Pero ellos 
convirtieron el poder en un instrumento 
para dominar Ilimitadamente sobre las mis¬ 
mas masas proletarias. Los obreros y cam¬ 
pesinos pasaron de nuevo en Rusia a aque¬ 
lla categoría de soldados de la industria, de 
los que hablara con tanta ardiente protesta 
el "Manifiesto Comunista". "Como simples 
soldados de la industria se colocan bajo el 
mando de una verdadera dominación de ofi¬ 
ciales y cabos". Marx proclamaba aún que 
la emancipación de la clase obrera seré 
obra de los obreros mismos. Pero ante todo, 
el bolschevlsmo subyugó a la clase obrera 
al "Estado proletario"; después, el Estado 
al partido proletario; y. finalmente, el par¬ 
tido proletario a una casta de dirigentes co¬ 
munistas. Si entre los social-demócratas el 
poder ha sido Imaginario, entre los comu¬ 
nistas se ha hecho cesarista y antiproletarlo. 
El predominio, sin el control acentuado de 
la libertad, es Imposible para el mundo. 

La conservación del poder se ha conver¬ 
tido dentro de las filas comunistas en un 
fin autónomo. Se ha sacrificado en sus aras 
los intereses más substanciales del socialis¬ 
mo. Durante meses enteros, se percibía en 


Alemania por todos los sentidos cómo se 
.icercaba el dominio del fascismo. Si existía 
un medio de detener esta marcha siniestra, 
éste sólo podría ser e! frente unificado de 
tos partidos proletarios alemanes. ál lo hu¬ 
biera deseado el partido comunista alemán 
(es decir, el centro moscovita), este frente 
único, cara cara con el enemigo, podría ser 
creado sin dificultades. Pero dentro del mo¬ 
vimiento comunista domina el principio del 
poder: no pueden admitir la Idea que no 
"dirigieran" ellos solos las luchas proleta¬ 
rias; Y se desvaneció la aspiración prole¬ 
taria a la unidad en el momento de peligro 
para el proletariado alemán... Recién aho¬ 
ra, consumada la catástrofe, cuando ambos 
movimientos están aniquilados, la Interna¬ 
cional Comunista salió con la proposfeión 
de crear un frente único con los partidos 
social-demócratas "para la lucha contra el 
fa.scismo"... Los intereses partidario-gu¬ 
bernamentales tenían atadas las manos co¬ 
munistas para combatir el fascismo cuando 
avanzaba. Los mismos intereses del poder 
en Rusia los mueven ahora también a co¬ 
meter acciones que tienen la virtud de to¬ 
nificar el fascismo en el mundo. ¿Qué otro 
nombre se le puede dar al fusilamiento re¬ 
pentino, sin sentencia Judicial alguna, por la 
"Cheka" en Moscú, de treinta y cinco per¬ 
sonas. funcionarios del Soviet? El 10 de 
marzo, cuando las bestias fascistas desenca¬ 
denaban su furia en Alemania y pisaban 
sobre cuerpos y almas humano.s, Moscú cre¬ 
yó necesario mostrar el ejemplo de una 
mano fuerte gubernamental. Enemigo algu¬ 
no de la clase obrera podría inventar me¬ 
jor apoyo morai al fascismo alemán. Moscú 
hace algo, peor aún: guarda silencio frente 
a todas las atrocidades del fascismo alemán, 
no deja oír palabra alguna de protesta con¬ 
tra los verdugos. .Por intereses del poder 
político, calla un "gobierno soviético" 
cuando en las cárceles alemanas se está tor¬ 
turando a comunistas que durante años lu¬ 
chaban bajo el protectorado de su única 
"patria, la Rusia Soviética". Ciertamente, 
no existe hoy gente más desamparada en el 
mundo que los militantes revolucionarios 
alemanes: están abandonados tanto por sus 
masas, como por el país con el cual hablan 
ligado su lucha. 

¡. N. STEINBERG 
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G ranizada 


El embajador GIno 


H ay un país co América dirigido por "gente lácil’'. (En política los personajes fáciles, 
son similares a las mujeres ídem de la burguesía). 

Musoiinl, la ilustre bestia fascista y maestro de maestros en aceite de ricino, dicen que 
piensa así de nuestros gobernantes. Son "gente fácil", como a las mujeres ídem se les com¬ 
para con cualquier baratija o con promesas y palabras. Por todo eso Benito el de Roma, lo 
mandó a Gino Arias un "profesorc" al servicio de las cuestiones sucias que ocurren en Italia. 

Aquí el Gino, dijo muchas cosas gratas a los posibles y reales fascistas de la Facultad 
de Derecho. 

ni delegado del fasdo, se sentó encima de la Constitución Nacional y dijo todo lo que 
se le antojó de la democracia y de todo lo que no es fascista. 

Pero el Gino, no atentó contra la del 53... ni contra la Democracia. 

El Gino, traía la palabra del iluminado de Italia y nos ha reconocido como un país de 
grandes posibilidades para el fascismo. 

lOb Gino! iQué gran verdad has dicho! 

En estos momentos hay ri posibilidades de cualquier cosa tan indigna de la condición 
humana como los “ideales" de! fascio. 


¡Se hunden! 

BNEMOS pena de muerte para justificar, mejor dicho, para LEGALIZAR los asesinatos 
obreros, que hoy se cometen sin pena de muerte. Nosotros sabemos que no hay para 
qué hacerse ilusiones! las reformas del código penal, no van a ser para aplicarlas a los le< 
gionuríos que asalten, quemen o fusilen en las calles. Pero no nos alarmemos, la pena de 
muerte es un grito desesperado de Impotencia en los reblandecidos señorea de la justicia le- 
gallsiB. ¿Después de la pena de muerte qué otra arma esgrimirán? 

Esta gente está perdida, dejémosla que se hunda. 


El guapo Machado 

L pueblo, ¿dónde está el pueblo? ¿Qué es capaz de hacer el pueblo cuando se harta de 
aguantar a los tiranos y a los bárbaros? Había que preguntárselo a Machado, el "bravo" 
masactador de Cuba que boy está cuidando el pellejo en América del Norte. 

Ha caído uno de los muchos que en América se mantenían o mantienen por las bayo¬ 
netas hasta el día que se ensartan en ellas mismas. 

Machado, prototipo de ios prepotentes, tan cobarde como sanguinario, se esconde hoy 
en un país extranjero donde sus huesos y sus miserias tienen amparo. Mejor asi, 


Espafla progresa 

SPANA, la de la 'libertad socialoide", la de la República de los intelectuales! España 

la de loa liberales, vive boy un instante ágtio de su historia. Las cárceles son pequeñas 
y las leyes de "orden público" o de defensa, son esgrimidas por loa “salvadores del pueblo", 
para matar o destruir a lo más noble de esos pueblos. 

19.500 presos sociales! ;9.500 hermanos pudriéndose en las mazmorras! Esa es la Espa¬ 
ña de hoy, la de los "socialoides". 

La España que está tendiendo la mesa para algún siniestro personaje tipo Hitler que sur¬ 
ja en la península. 


Nosotros 

aquí, hoy, ahora, ¿cómo estamos, dónde estamos? ¿Qué forma de gobierno soportamos? 
A ¿Esto es una República democrática? También nuestras cárceles están llenas, también 
nuestros hombres están soportando toda clase de atropellos. ¿Qué país es éste? ¿Quién lo 
maneja? Había que escribirlo en los muros de la ciudad; ¡vivimos en manos de los esbirros! 
¿Hasta cuándo? Nadie lo puede decir. Acaso mañana mismo, compañeros, se viene abajo el 
monumento con base de estiércol que aparenta y simboliza la fuerza de la ley. 

¡VAN 




EKNST BAKLACH 


j A revo/ución Francesa no produjo so- 
lamente modificaciones políticas; de¬ 
bido a Ib interdependencia de los hechos de 
la realidad, todo lo que comprende el mun¬ 
do de las relaciones humanas fué totalmen¬ 
te afectado. El arte no pudo naturalmente 
sustraerse a tales efectos. 

Pero las repercuciones de un hecho dt 
taraa magnitud, tan fuerte y tan hondo, no 
actúan nunca en una sola dirección. La 
piedra que violentamente trastorna la super¬ 
ficie de un lago lleva las ondulaciones a to¬ 
dos sus límites. Debido a este fenómeno 
constante en la historia de los movimien¬ 
tos sociales, los reaccionarlos, tanto como 
los espíritus libres, encuentran en la reali¬ 
dad motivos bastantes para apoyar sus opi¬ 
niones. La condición particular de los In¬ 
dividuos. su facultad, mayor o menor, de 
seleccionar de los hechos aquellos de ca¬ 
rácter más vital y pujante, determina que 
las manifestaciones de una época presertten 
diversos y hasta contradictorios aspectos. 
Portpir, los hombres, que hacen la política, 
hacen también todo el conjunto de aconte¬ 
cimientos que llamamos cultura y civiliza¬ 
ción. V asi como ahora se refleja en el 
arle un movimiento Inquieto, en algunos ca¬ 
sos fc/en orientado, en otros puramente ve¬ 
leidoso. pero siempre tipleo, ertfonces acae¬ 
ció lo mismo. Las causas profundas que 
hicieron Inevitable la revolución, la misma 
realidad ^e hizo posible la iniciación de 
una política diferentemente encarada, im¬ 
pulsó a los hombres de eníonces < 7 ue eran 
artistas, a ensayar también caminos nue- 
vos. Como todo movimiento Incipiente, este 
fué pródigo en titubeos, exageraciones, ra¬ 
rezas y desaciertos. No todos los indivi¬ 
duos aunaban a su entusiasmo renovador 
un temperamento parejamente grande, ni 
todos, ertfonces como aAora, obraban aci¬ 
cateados por condiciones auténticamente 
creadoras. Poro de akl partió la íntciatiua 
creciente por ampliar el mundo de la plásti¬ 
ca más allá del cercuío menguado, por en¬ 
tonces ridiculo, de un c/as/c>smo académico. 

Ernst Barlach. nacido en Holstein en el 


año 1870, al comenzar su vida artística se 
encontró materialmente envuelto en el tor¬ 
bellino apasionado que el desarrollo de las 
nuevas tendencias habían desencadenado 
en el arte. En un amtíenfe caldcado por 
las luchas entre las nuevas corrientes, que 
trataban de polarizar, cada cual en su sen¬ 
tido,- a los espiritus en formación y los jó¬ 
venes artistas se esforzaban por orientar sus 
energías en el confusionismo de tan encon¬ 
tradas direcciones, Barlach irrumpe recia¬ 
mente. con una concepción propia del arte 
aportando una reafidad inesperada. De Ham- 
go pasa a Dresde. donde tra¿>a/ando con 
Diez alcanza un completo dominio técnico. 
Sepuro de sí mismo, con un mundo vivido 
puo se agitaba en su alma atormentada, no 
pudo ser subyugado por ninguna tendencia 
meramente figurativa de la pMstíca. Su es¬ 
pirita osado y pujante, no podía encontrar 
satisfacción perfecta en una representación 
de la vida super/icía/mente halagadora, en 
una interpretación de la realidad en la que 
todo uaiiora s<Wo como una Imagen de le¬ 
rnas nuevas, lincas preciosas, y volúmenes 
atrevidos. El estaba reamente absorbido por 
cuestiones mucAo más serias. 

Por entonces precisamente ¡os nuevos 
artistas irrtcntaban abrirse paso de muy di¬ 
ferente manera; unos Aacia el reclamo bri¬ 
llante de un estilismo purista, a le Afestro- 
uic. otros Aacia una realización formal de 
eníátíco naturalismo rodiniano, quienes si¬ 
guiendo el es-otismo prímifii<isfa de algunos 
interrfos plásticos de Picasso y Gargallo. 
Pero Barlach. temperamento profundo, cnér- 
pico y puramente original, se define inde¬ 
pendientemente en el conjunto del movi¬ 
miento plástico contemporáneo como un 
valor incon/undíA/e. 

En su permanencia en Rusia conoció un 
aspecto de la vida que no pudo oluídar 
;am¿5. Esta le hirió tan /uertemeníe. que 
desde entonces comprende con claridad cuál 
es su puesto en la vida; no te importa en 
verdad a este visionario extraño, nada apar¬ 
te esc hecho, esa cadena sombría de sufri¬ 
mientos inexplicables. En la imapen de tos 
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íor) todos las hombres debieran sentirse 
complacidos. Por eso mismo debiéramos 
cuidarnos mucho de trabar la libre mani¬ 
festación del arte, aun en el caso que ésta 
sea la obra de alguien que tiene ideas pro¬ 
pias que no compartimos. No se trata, co¬ 
mo be dicho ya, de someter el arte a de¬ 
terminadas premisas cxclugcntes. No ej po- 
sible olvidar que en las realizaciones artís¬ 
ticas hace falta en todos los casos, de una 
parte, que el que es capaz de concebir la 
realidad, pueda asimismo realizarla; y de 
otra, que los que tengan los medios com¬ 
pletas para esa realización, posean una 
personalidad fuertemente perceptiva, amplia 
fi visionaria- Barlacb reúne esas difíciles 
condiciones. Esc es su valor como artista. 

En su relación con la realidad, debido a 
sus particulares condiciones, se consofida en 
su espíritu una concepción que contiene lo 
más vivaz y sólido del momento' la vida 
comprendida en el pueblo, y la miseria, la 
indignidad y lo injusticia como el nudo 
frágico de un estado adventicio y liberti¬ 
cida. En él no se cncuenfro el esícia puris¬ 
ta ij grácil embellecedor de formas, sino el 
ftombre que forja una acusación con su 
sangre, su amor, y su odio. 

Amaro MARTINEZ 


símpics, que plasma con una fuerza brutal, 
encuentre le verdadera íragcdia del Hom¬ 
bre. Como pasmado ante este espccíácuío 
fremendo. incapaz de encontrar una lógica 
de ese mundo, cae en una interpretación mís¬ 
tica. agitándose convulsionado en los lími¬ 
tes del sentimiento exa’fado, enfre un amor 
ilimitado y una ilimitada piedad. Esa es la 
naturaleza de su temperamento. Absurdo es 
pedirle una acritud cáustica, fustigante, gue¬ 
rrera y mordar. a fo Grosr. Lo importan¬ 
te en él es la concepdón. Ve, comprende 
y esf.i intimamente ligado a la vida. Como 
Mcunier, se afirma Instintivamcr.fe en esa 
clase de realidad grandio.sa qtse está en la 
vida del puebla, pero de un modo más 
subjetivo: parece decir a los iiombres, como 
Riidha a sus dí.scípiiios. "no hay más que 
una co.sa que yo enseñe, hoy como ai;er. 
eí sufrimiento y la aniquilación dcl sufri¬ 
miento". Dentro de esta apreciación es In¬ 
dudablemente posible hacer grandes obje¬ 
ciones. 

Pero no tratamos aquí de hacer una cri¬ 
tica de la posición particular del Aomfcre 
ante los hechas, sino de apreciar su per¬ 
sonalidad en el sentido en que aparece co¬ 
mo uno creación de valores, que es en sí 
misma aigo definido y completo, y que. 
(no importa de giié manera) haya conse¬ 
guido reunir todas las /(ierras psicológicas 
en una finalidad única, puesta precisamen¬ 
te en el punto md.s alto de la realidad, 
aunque los caminos que se índígurn hacia 
ella no sean precisamente los nuestros. 

La per.sona/idad no es algo aislado y aje¬ 
no a toda lo realidad, y de la comunidad 
social. Está enlazada por infinitas rela¬ 
ciones al mundo, y en ningún .sentido, en 
ningún coso, puede de.sa.sir.se de todo lo 
que constituye un momento Aistórico. La 
personalidad no hace más que realizar una 
concepción que ha sido posibíe en su con¬ 
tacto con el mundo, enriqueciendo fa ex¬ 
periencia con un acontecimiento nuevo, (en 
el sentido que ha.sta entonces no se había 
agregado al ronorimiento) pero que, tanto 
en sus eiemenfos. como en su contenido, 
ha sido extraído del mundo. 

El individuo es esa cosa que puede ex¬ 
perimentar la realidad y en/arar en si mis¬ 
mo ios hechos, en una forma coordinada, 
unitiva, sin lo cual seria absoíutameníc im¬ 
posible lodo intento de comprender algo. 
Cuando surge una personalidad creadora 
I apartadora de un nuevo símbolo del va- 


desesperaci6n 

E« Barlach 


La Participación 

en el Movimiento Obrero 


J^EPRODUCIMOS a continuación, por considerarla de un gran valor ilus¬ 
trativo y documental, la resolución adoptada en el Congreso Anarquista 
de Rosario, realizado en Septiembre de 1932. sobre el movimiento obrero, y en 
la seguridad de 'que con ello contribuiremos a esclarecer una clara posición, en 
momentos que se discute acaloradamente en el seno de los sindicatos y las agru- 
pacirmes la participación de los anarquLstas en la organización sindical, como 
única forma de actuación, o como una labor importante que debe complemen¬ 
tarse con otras que abarquen todos los aspectos de las luchas sociales. 

Bi 2.° Congreso Anarquista Regional de Rosario: 

I 

la Interpretación finalista libertaría del movimiento obrero Cal como lo de- 
fÍD« tJ jMcto tedefal de la F.O.R.A., espcdalmeóte en estos momentos eo que concuerda 
contra ella la persecución del gobierno concretada en el procesamiento por "asociación ilí** 
cita , la obra disgregadora de la C. G. del Trábalo y las calumnias bolcheviques, y exhorta 
a loa compañeros todos a volcar sus fuerzas en ella, a fin de hacer que los gremias autóno¬ 
mos afines a U tendencia libertaria ingresen a las filas de la F O R A- para vioorízar el mo¬ 
vimiento revolucionario. 

3.''—Considera necesaria la creación de grupos intersindicales en los gremios del campo 
reformista, con propósitos de oposición crítica y orientación en el sentido de aplicar nuestros 
mótodoa de lucha. 


n 

Rcconodendo que la función de las organizaciones obreras actuales no ha de limitarse a 
U mera resistencia, sino que tienen una importante misión revolucionaria y transformadora, 
reconociendo que ^masa productora, obreros, campesinos y técnicos, ha de ser la base misma 
* la revolución libertaría, en cuyas maros estará el control ^ toda la actividad de pro¬ 
ducción y distribución desde el primer momento de la revolución, el 2.” Congreso propicia 
lo sigulentei ” 

a) —Que las organizaciones obreras se capaciten para hacer funcionar el mecanismo eco¬ 
nómico arrancado al poder de la burguesía, reemplazando el parasitismo burocrático caplta- 

y **tatal por una adecuada distribuición del trabajo productivo. 

b) --Que a esos fines, la organización obrera habrá de modificar su estructura, adaptán¬ 
dose a las necesidades del momento revolucionarlo e integrándose con las instituciones que 
surjan a consecuencias del mismo. 

c) —Agregar a los inéiodos de lucha obrera (huelga, boicot, sabotaje, etc ), el de la loma 
de posesión de tierras, fábricas, talleres, medios de transporte, viviendas, etc., como recurso 
cliCAZ cv capaciCACiófl y de qestióo ttí los establecímienCos de producción. 


in 

Teniendo presente la urgencia en levantar en todos los explotados el espíritu de corobatí- 
vddad para afrontar decididamente U acción brutal del fascismo y de la persecusión legal y 
U intensa c«sis económica, como la lucha revolucionaria para acelerar el fin del régimen 
ourpucs, el 2. Congreso Anarquista recomienda: 

»• lado de la exposición de soluciones concretas, de las luchas 
del proletariado y su armamento para la acdón insurrcccionista, defensiva y ofensiva. 

2 . 0 —Un trabajo constante y melódico dentro de los lugares de trabajo, talleres, fábricas, 
etc., para organizar luchas Inmediatas y para propagar con energía e inteligencia la necesidad 
revolución social para resolver el fenómeno de la bancarrota y de la injusticia capl- 


(Aprobado por unanimidad). 
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de (crrocarril como con loe vidrieros de 
BcrazeUgui. la flor y nata del comercio y 
de la industria de la capital vocifera ante 
KI.OOO obreros y empleados en el oúlin del 
Luna Park, al igual que los lideres dentó' 
crataa nacionales en la forzada concentra' 
ción de caüeros de Tucománi "benos aquí 
mancomunados obreros y patrones para pC' 
dirle al P. E. PARA EL BIEN DE LA 
NACION que apoye las kyes protectoras 
de la industria nadonal: no se paguen las 
deudas del prestamista eztranicro —antiioi' 
perlalismo—, compremos a quien nos coiii> 
pre, cerremos los puertos, colguemos las 
aduanas en la luna, pero “estimulcaios” la 
producción nacional’'. Lo importante es 
corapCD.sar en metálico "sus pérdidas" aún 
haciendo emisiones sin garantía en oro. 
(¿Ponen cUos sus propiedades en garantía! 
No, con las tierras, ^ncos, impuestos del 
Estado basta y el pueblo es nuinso a los 
gravámenes y leyes impositivas). 

El mitin de la Unión Industrial ba hecho 
más por el fascismo que todas las alhara' 
cas de la prensa adicta, los discursos de 
ios doctores de Derecho y los aspavientos 
de KlalccUni ha señalado d comercio y a la 
Industria desalentados un camino lleno de 
promesas, de promesas no más, pues país 
csenciulmente exportador, casi más que nín' 
gimo dependemos de los vaivenes y de las 
decisiones del mercado mundial al que "tC' 
nemos” que acudir en demanda de compra' 
dores, l^s aspiraciones fascistas concuer' 
dan con las aspiraciones de la biuguesía ar* 
gemina en cuanto se refieren al sometí' 
miento incondicional de todo el mecanismo 
de la sociedad y su centralización en el 
Estado, a los intereses del capitalismo na* 
clonal, vale decir, que el estado de aliado 
que M cD régimen democrático liberal y a 
veces de rival (ver en NERVIO N.<> 24, 
el estudio sobre la situación uruguaya) se 
convierte en súbdito asentado como su lema 
el sofisma: "Loa intereses de la banca, del 
comercio y de la industria del país son los 
intereses mismos de la Nación", y así vemos 
que LEY DE DEFENSA DEL ESTADO 
son llamadas en Italia, eo España, eo Ale* 
manía las sanguinarias leyes de defensa de 
la burguesía, 

Es necesario destacar nítidamente que la 
presentación del aspecto político, racial, 
ideológico y patriólico del fascismo es su 
aspecto exterior y proselitista que cubre un 
movimiento económico cuyo punto de par- 
tida tiene como condición el sometimiento 
total del proletariado por la persecución, la 
cárcel, el hambre o la muerte de los hom¬ 
bres más conscientes y arriesgados y el 
contralor o la dirección directa de las gran¬ 
des masas obreras por los jefes fascistas o 
por los entregadores y traidores a su ser¬ 
vicio. El fascismo no es la dictadura polí¬ 
tica de una casta o la tiranía de un pode- 
roso. De ahí la gravedad del mitin del 


Luna Park en el que quien desconoce U 
coacción patronal cree ver 30.000 obreros 
y patrones mancomunados en intereses) de 
ahí la esencia fascista del mitin de los ca¬ 
ñeros de Tucumán, de la misma estructura¬ 
ción que el "Comité pro sanción de la ley 
de ferrocarriles”, que los bien rentados di¬ 
rigentes fenoviarios integran con empleados 
y altos representantes de las empresas. Es¬ 
tán preparando los cuadros de las coipora- 
dones de obreros y capitalistas, similares a 
las del régimen italiano. 

Por eso es que los gremios de verdadera 
responsabilidad sindical y, desde sus prime- 
tos paso la F. O. R. A., han sostenido la 
acción directa como método de lucha re¬ 
chazando laudo o arbitraje del Estado. Por 
haberlo olvidado acaban de see traiciona¬ 
dos los panaderos de la capital al aceptar 
el auxilio de los profesionales de la C.G.T. 
y el arreglo de su vieja aspiración de tra¬ 
bajo diurno por el acuerdo legal con loa 
patrones y el Estado. 

Son los fascistas mismos en reconocer que 
la solución no está en conciliar) por eso lu 
grito de guerra es contra el Estado liberal, 
poder político que postula la utopia de la 
conciliación y cuña interpuesta entre las 
fuerzas de la revolución histórica del siglo; 
la revolución social. Por eso socialistas par¬ 
lamentarios. republicanos y radicales de to¬ 
dos los radicalismos, son un estorbo tanto 
para burgueses como para proletarios y cae¬ 
rán cargando con los palos perdidos en la 
contienda, si antes no se entregan o se plie¬ 
gan como lo están haciendo internacional- 
mente al alto clero, a la casta militar y a 
la burguesía ilegalista en Irance de afian¬ 
zar su contrarrevolución defensiva. Comba¬ 
tir realmente al fascismo es estar enteros 
con las masas que luchan por pan y liber¬ 
tad) por eso los democráticos y los rclor- 
mistas hablan y hablan mientras Sánchez 
Sorondo presenta sus proyectos de defensa 
del propietario rural y moviliza demagógi¬ 
camente a su favor al pequeño burgués 
agrario; el gran enemigo de la comuna de 
París, el primer aliado de MussolinJ, el ad¬ 
versario de la revolución de los de abajo 
si la revolución se des\óa hacía el estadiimo 
y se pretende dirigirlos desde el poder cen¬ 
tral en manos de una nueva casta; el pro¬ 
letariado industrial, de salario privilegiado 
y dueño del poder gubernamental. 

Por eso también los hechos han demos¬ 
trado que la única actitud seria de lucha 
contra el fascismo está en manos dcl pro¬ 
letariado auténtico, sin partidos amarillos o 
rojos que los mangonee, fraternalmente uni¬ 
do. De ahí la significación del frente único 
del proletariado convocado a la huelga ge¬ 
nera! por la FEDERACION OBRERA LO¬ 
CAL BONAERENSE y expresando duran¬ 
te dos días en el formidable paro general 
de recibimiento a los "nazis" visitantes, pa¬ 
ro que indicó a la burguesía y al Estado, 
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^nc por efldma de loa cueatos 4c trente finí' 
co y del cacareo de loa políticos, los obre* 
roa saben consolidar el FRENl^ UNICO 
EN LOS HECHOS. 

El frente único en los becbos ba levan* 
tado el snimo flojeante del proletariado, De* 
gando a conmover los artificiosos pilares 
en loa que descansan los perfumados y pan* 
zones usufructuarios de las cotizaciones 
obreras y que todavía pretenden hacer creer 
que si ios fascistas alemanes y los criollos 
no desfilaron fui por haber obtenida ellos 
la palabra del presidente de la república de 
que asi sería. ¡Como si no nos bastara el 
ejemplo de Hindenburg! Y ha demostrado 
tambiin que loa gravea errores de cálculo 
y de táctica de los teóricos del clasismo— 
tal cual lo señalara el propio órgano del 
peztido—, pueden ser subsanados por la 
decisión combativa de las masas conscien* 
tes de su responsabilidad y Idiremente orga* 
alzadas. 

No toquemos a rebato, no obstantei pie* 
nos de energias virtuales recién comenza* 
moa a templar cuando ellos han movilizado 
fortunas y cientos de hombres para la con* 
ttarrevolución que si no hará que pro* 
longar temporariamente la solución ilnal, 
puede causar estragos. Vienen sobre cami¬ 
no trillado en cuanto gozan del apoyo só¬ 
lido de importantes conglomerados políti¬ 
cos de diversas regiones del país, con una 
burguesía no muy decidida pero cuando me¬ 


nos compladente y con la sistemática re* 
presión del movimiento social de avanzada, 
con núcleos importantes en el ejército, la 
policía uniformada y de investigaciones, en 
los bomberos y guardia cárceles. No igno¬ 
ramos que todo eso es forzado y que núes* 
tro capitalismo es poco pródigo; razón de 
mas para que anden apurados. 

^ 6 de septiembre bajarán de diversas 
ciudades de la república, alquilados, obliga¬ 
dos.^ por novedad o turismo, a lucir sus in- 
si(pías y vestimentas "con o sin permiso", 
quizá ya como cuerpo auxiliar de policía 
y en^ cualquier caso bien armados, puesto 
dúé "no es delito armarse en defensa de, .. 
la patria". La marcha del 6, no sciá la defi¬ 
nitiva, pero por su "misce en scenc" puede 
ser de eficaz propaganda. De cualquier 
momento un insulto y un desafío al prole¬ 
tariado hambriento, sin derecho a reunirse 
en las calles o en sus locales clausurados, 
con cientos de sus adherentes encarcelados 
sin proceso, presentados como mafiosos en 
asociación ilícita" o entregados a la ven¬ 
ganza de los gobiernos de su país de origen. 

No obstante son una cáscara frente al 
vendaval del pueblo desatado y del prole¬ 
tariado sebedor de que más vak prevenir 
que curar. Repitamos con Vanzettii la salud 
está en nosotros. 

JOSE M. LUNAZZl 


INGLATERRA 

Frente al Fascismo 


TNGLAT^RRA atraviesa, lenta, pero 
seguramente, una profunda crisis. Cri¬ 
sis económica y crisis politlca. 

Si, desde el punto de vista económico, 
la crisis inglesa sigue la corriente mundial 
por el coneiderabie ' chomage" que regis¬ 
tra. por la dcsvalorización monetaria, por 
la quiebra financiera dcl Estado, no es asi 
respecto de la crisis sorda que hace tam¬ 
balearse los medios políticos de la Gran 
Bretaña. 

Desde el punto de vista de la estabili¬ 
dad gubernamental. Inglaterra se encontra¬ 
ba en la primera fila de las democracias 
políticas. Dos grandes partidos políticos se 
repartían el poder: los "Tenes" y los 
"Whlfts" de fines del siglo XVII, conver¬ 
tidos con el tiempo en los partid<« conser¬ 
vador (unionista) y liberal. La oscilación 
matemática del péndulo electoral, daba tan 
pronto a uno como a otro las riendas del 
Poder. 


La aparición — a fines del siglo XIX. 
de un tercer partido parlamentario, el obre- 
ro — trastornó todas las nociones rutina¬ 
rias de la política Inglesa. La ocupación 
del Poder de este tercer partido, después 
de la guerra, fué un acontecimiento que 
modificó profundamente la psicología del 
hombre de la calle. 

El partido obrero detentó dos veces la 
Gobernación dei Estado. Es cierto que en 
ambos casos constituía una minoría contra 
una coalición de los dos partidos burgue¬ 
ses. Pero el decaimiento del partido obre¬ 
ro. a raiz de las últimas elecciones gene¬ 
rales y la adhesión de muchos laboristas 
al nacional-laborismo de Ramsay Mac Do- 
nald quebró la espina dorsal de este par¬ 
tido. 

Fué, en primer término, la separación de! 
Partido Obrero Independiente, del seno del 
Partido Obrero Parlamentario, del que ha¬ 
bla sido siempre una de las columnas, y 
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que, recientemente, decidió colaborar con 
la Internacional Comunista. 

lin seguida, Sir Uswaid .Moslev, joven 
líder de la aristocracia inglesa, de socialiS' 
ta de izquierda y miembro importante del 
segundo gobierno laborista, se convierte en 
jete del tascismo inglés. 

Es. tinalmente. el caso de numerosos so¬ 
cialistas-laboristas. algunos de los cuales 
están considerados como los teóricos del 
laborismo inglés, quienes proclaman que an¬ 
te la crisis de los partidos políticos y las 
tibiezas criminales de los Ramsay Mac Do- 
nald, el Partido Laborista inglés debe reor¬ 
ganizarse con vistas a poder obtener -la 
mayoría en las próximas elecciones y a 
reinar por una dictadura laborista. 

Todo esto no quiere decir, aún. que de la 
noche a la mafiana, los "camisas negras" 
de Mosley. o los laboristas bolchevizantes, 
se aducAcn del Poder bajo la égida del rey 
Jorge V. 

Pero los síntomas innegables de una 
profunda modi.icación de la vida política 
Inglesa, están alli, ante nuestros ojos. Re¬ 
cordemos solamente el puñado de camisas 
negras italianos, hacia los principios de la 
marcha sobre Roma, y la reducida banda 
insignificante, cómica e histérica, de las- 
camisas castañas de Hitler. para poder dar¬ 
nos cuenta, sin caer en un estado de pá¬ 
nico. de que en ios periodos de psicosis 
colectiva — y en uno de tales periodos nos 
hallamos —, unos pufiados de energúmenos 
pueden Imponerse a varios millones. 

Los "camisas negras" de Londres, co¬ 
mienzan. en el estilo ya clásico, por pertur¬ 
bar las reuniones organizadas contra el fas¬ 
cismo, y se hace difícil hoy, para los ele¬ 
mentos de Izquierda, encontrar un local pa¬ 
ra conferencias en que se traten problemas 
fascistas y antifascistas, pues los propieta¬ 
rios de los mismos no quieren ver su mo¬ 
biliario destrozado y sus cristales rotos. 

Slr Oswaid Mosley declara que sólo un 
régimen mu.vsoliniano es capaz de normali¬ 
zar las condiciones sociales en Inglaterra. 


Por su parte, los laboristas bolchevizan- 
tes, entre los cuales se cuenta Sir Stalford 
Cripps, también ex ministro del segundo 
gobierno laborista, y G. D. H. Colé, mili¬ 
tante muy conocido y autor de muchas 
obras sobre el socialismo y el tradeunionis- 
mo, buscan la solución en la dictadura ti¬ 
po Moscú. 

Hablan de una oficina política, implaca¬ 
ble. que posea el monopolio de las comuni¬ 
caciones, del Poder y de los derechos, Colé 
declara que "no puede ponerse limite a la 
medida del Poder dictatorial, que. bajo el 
peso de situaciones Imprevistas, deberá ser 
asumido por nuestro gobierno socialista". 

Los viejos partidos políticos se debilitan. 
Tenemos en el momenio presente, un sedi¬ 
cente gobierno nacional en Inglaterra, del 
que forman parte los conservadores (unio¬ 
nistas), los liberales ligados al proteccio¬ 
nismo. y los laboristas-nacionales. Pero, a 
pesar de la mayoría aplastante de los con¬ 
servadores. ni el gobierno, ni el Parlamen¬ 
to, son capaces de hallar soluciones, aun¬ 
que lucran de orden socialmentc conserva¬ 
dor. para remediar siquiera en algo la cri¬ 
sis del "chomage", sin hablar de todas las 
demás formas de la crisis actual. La demo¬ 
cracia. en este último reducto, que es la 
tradición secular de Inglaterra, se ha juga¬ 
do ya la última carta. Y su sitio comienza 
a sor barrido por los nuevos dueños. 

¿Fascismo o bolchevismo? En Inglaterra, 
como en todas partes, el bolchevismo abri¬ 
rá el camina al fascismo, por su táctica pro¬ 
vocadora en el seno de la clase obrera. Los 
elementos bolchevizantes en el seno del la¬ 
borismo — elementos que saltan del refor- 
mismo más abyecto a la dictadura "socia¬ 
lista" más revoltosa — serán precisamente 
los que ayudarán a ta formación de un 
frente reaccionario de "contrarrevolución 
preventiva", que facilitará el entroniza¬ 
miento del fascismo en Inglaterra. 

A. SCHAPIRO 


La Barbarie Fascista en 

ALEMANIA 


TNTERESANTES e importantes parecen 
^ ante todo dos aspectos de la actuali¬ 
dad alemana: cl descalabro completo del 
movimiento obrero, de los dos grandes par¬ 
tidos marxlstas, que reclutaban antes millo¬ 
nes y millones de electores entre los traba¬ 
jadores alemanes y la crueldad de los mé¬ 
todos represivos de los nuevos gobernan¬ 
tes. especialmente de sus tropas auxiliares, 


hoy transformadas oficialmente en nuevos 
cuerpos de policía. El segundo fenómeno 
depende del primero: considerables secto¬ 
res proletarios se convierten en francos sus¬ 
tentadores de nuevo régimen, o por lo me¬ 
nos consideran los acontecimientos con in¬ 
dolencia. 

Y para que los trabajadores españoles 
conozcan también lo que relatan los com- 
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paAeros anarcosindicalistas del interior de 
Alemania y sepan lo que sutren en estos 
momentos los militantes del proletariado 
alemán, sin diíerencia de su respectiva con¬ 
vicción sindical o política, traducimos acui 
unas lineas de cartas de compañeros de la 
FALID. sección alemana de la AIT. 

La primera carta viene de la Alemania 
central y está escrita por un camarada bas¬ 
tante conocido en la campaña de propa¬ 
ganda que realizó la FAUD entre los tra¬ 
bajadores en paro forzoso. 

e 

"En las últimas semanas se ha concedi¬ 
do casi la completa libertad a las tropas 
de asalto hitlerianas para satisfacer sus 
apetitos sanguinarios. Las tropas fascistas, 
bien armadas, ocuparon militarmente todos 
los locales de las organizaciones obreras, 
la.s librerías socialistas, comunistas v anar¬ 
quistas, etc., y de.struveron valores enor¬ 
mes. Solamente en el Centro de los FAUD 
de Berlín fueron recogidos libros por va¬ 
lor de más de 50.000 marcos. Los numero¬ 
sos presos fueron maltratados y obligados 
a cantar himnos nacionalistas, mediante la 
porra de goma. Diariamente se txxlia l'•er 
en los diarios míe alminos presos hahian 
sido fu.silados "al huir". La policía formó 
secciones especiales para la d"Fensa contra 
la.s tendencias "pe'lfirosas". Huho denuncias 
y denuncias... Nadie tenia ya segura su 
vida". 

F.l compañero alemán describe después 
varios casos de malos tratos. 

Traduzco aleunos. omitiendo la descrip¬ 
ción de horribles cnieldadcs contra indios 
V refiriéndome únicamente a los sufrimien¬ 
tos d" mlllt.mtes V nropanandlsfas de la cla¬ 
se ob"’'a: trahaindores. es-ritor’’S. médicos, 
etc' "En la Casa del pu-hio ílo-al soda- 
Hstal se a’oia a muchos pre.sos. El |efe de 
la SA (tropas de a«a’io de Hitleri invita 
a .su nente a rni» cad.a uno cola a un pre¬ 
so nara "aliis'arle las cuentas". T.ueno los 
presos son obligados a recorrer d'^s veces 
senindas, amiba v ahajo, 'ns esral-ras de 
spis pisos d”! pd'Bcio. V flmlrnente cada 
uno d" ello» recibe dlez golpes en las nal¬ 
gas desnuda.s'*. 

"A otros presos .S" les cortan los cabe¬ 
llos. delándo’es dos treneas, a las cua'»s se 
a'an cintas rolas, v encima d» la cab”a 
afeitada •» les pinta «na eni* svSMca. Asi 
son con(jucldos a través de las calles de la 
cIiH-id". 

Oulero vitar ou» todo esto se r-Rm-e a 
ma oran rind-id del centro de A'emanla. 
Para no perind’c.ar a tni Informador supri¬ 
mo dato.s más concretos (pero estov. natu¬ 
ralmente. disnuesfo a demostrar cuanto di¬ 
go con doctimenfación auténrieal. Respecto 
a lo oup ocid-'amos ñamae "la marra de la 
cruz sv.ástlca". rae lo relatan también de 
otros sitios. • 


A uno de loe más conocidos anarquistas 
alemanes, cuyo nombre hace poco se men¬ 
cionó en las columnas de "C N T". le hi¬ 
cieron lo mismo. Además, le rompieron to¬ 
dos los dientes y le maltrataron horrible¬ 
mente. Este compañero se encuentra ac¬ 
tualmente en imo de los famosos campos 
(le concentración, donde tiene que hacer 
ejercicios militares y ejecutar trabajos for¬ 
zados bajo las amenazas de brutales mer¬ 
cenarios fascistas. 

Informaciones de la capital del Reich 
confirman que lo que describe el camarada 
de la Alemania central sucede también en 
otros sitios. Dice una carta de Berlín: "El 
amigo NN. quedó encarcelado durante cin¬ 
co (lias. Para comer no recibió más que res¬ 
tos de la comida de l(» SA. Al salir de la 
prisión, el compañero tenia el aspecto de 
la misma muerte. Se le habia cortado el ca¬ 
bello de tal modo que daba la Impresión 
de que se lo hablan comido las ratas: pero 
no le hablan pegado. Los presos están divi¬ 
didos en cinco clases, en la melor de las 
cuales estuvo NN. A estos presos se les 
permitía dormir por la noche en sillas. En 
las otras celdas se les obligaba a pasar la 
noche en pie. de cara a la pared. Pero ni 
los que estuvieron sentados pudieron dor¬ 
mir. puesto que en los sótanos resonaron 
dia V noche los gritos de los apaleados. 
Durante estos cinco días fueron muertos 
dos presos, (t) 

A un ludio de sesenta y dos afios. cuvo 
estado de salud era sumamente delicado, 
le persiguieron alrededor del patio de la 
c.ircel hasta que cayó deshecho a punta¬ 
piés y palos”. 

Sigue nuestro corresponsal de Alemania 
(vntral- "En el antiguo "Hogar de turistas 
lóvenes" de X Y, hay 700 presos. El día 
21 de marzo, senún las noticias de la pren¬ 
sa fa.scista. se celebró allí un acto naciona¬ 
lista. en el cual tomaron parte tos presos 
V 150 Individuos de las tropas de asalto. 
Primero, un coro de los presos cantó un 
himno nacionalista íiH. Desnués de una 
a’ocueiAn del i-fe d» las tropas se dieron 
tres "vivas (“Siea-Hp'l"l a Hitler. a los 
cuales los oeesos se adhirieron entusiástica¬ 
mente" (i t). 

T-os presos se comnonen de socialistas, 
comunistas, anarcosindicalistas v obreros 
revolucionarlos sin tendencia ideológica nin¬ 
guna. 

Se podrá decir que todo esto sean Irre- 
gu'aridades. ezcesos que cesarán más tar¬ 
de, cuando el fascismo teutón se sienta se¬ 
guro en la posesión del poder. Entonces, 
se limitará .seguramente a la concreta rea¬ 
lización de su programa de "salvación del 


(1) Muchos otros se suicidaron. Sntrs 
ellos un conocido médico, preso en una 
de las cárceles de Berlín. (N. del T.). 
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capitalismo" mediante la superexplotadón 
de la clase obrera. Desde lueijo. los fascis¬ 
tas alemanes seguirán consecuentemente el 
camino comenzado por ios antiguos gobier¬ 
nos soclaldemócratas de Alemania v de los 
Estados particulares del Reich. Pero harán 
más. Alemania es el país clásico del mili¬ 
tarismo. "Educarán" al pueblo Los malos 
tratos serán convertidos en un horrible sis¬ 
tema para "disciplinar" a toda la nación 
que sobrepasará todo lo que antes se efec¬ 
tuaba para el adiestramiento v la domesti¬ 
cación de hombres en los cuarteles del Kai¬ 
ser. Después de unos afios. los presos su¬ 
pervivientes abandonarán los campos de 
concentración como ruinas de hombres, hu¬ 
millados, torturados c incapaces nara la 
nueva participación en el movimiento obre¬ 
ro. Poseo noticias de un compañero ale¬ 
mán, bien conocido como valiente e intré¬ 
pido que va sufrió muchos años de prisión 
balo el rénlmen de la repúb'ica "demócra¬ 
ta", .sin desesperar nunca, y tiue d^snués 
de unas semanas de "educación" racista se 
halla abatido completamente. 

La Alemania fascista es una esoantosa 
amenaza para todo el mundo- Los sufri¬ 
mientos de nuestros camarad.is a'emanes 
carecen de precedente v no ,se aliviarán, si¬ 
no que se agravarán más y más. 


Entretanto, el gran ejemplo de Mussolini 
y de Hitler invita a la burguesía de los de¬ 
más países a imitarlos Los socialdemócra- 
tas de todo el mundo siguen preparando ia 
subida al poder del fascismo. En España lo 
hacen como lo hicieron en Alemania. Es la 
última hora. Si la clase obrera española no 
se levanta para estabilizar sus oroanismos 
revolucionarios, para reunir las fuerzas dis¬ 
persas del pueblo y preparar con toda 
consciencia la obra constructiva de la re¬ 
volución. el fa.scismo inundará todo el con¬ 
tinente y destruirá para siempre las espe¬ 
ranzas de la emancipación humana, 

Los enemigos de la libertad, los adver¬ 
sarios de la justicia social están bien organi¬ 
zados. y cada dia que perdemos lo emplea¬ 
rán en perfeccionar su obra represiva. Hay 
cue oponerles una fuerza creadora superior. 
Para este trabajo, no basta el optimismo 
barato: hay que trabajar en la oerfecciónt 
del fundamento Ideológico y organizador 
del movimiento comunista libertario. Esto 
será una asistencia práctica para nue.stros 
pobrc.s compañeros alemanes v la salvación 
de' mundo del precipicio de un terrible feu¬ 
dalismo capltalfascl.sta. 

(De "C N. T.", de Madrid). 


La A. I. T, 

Frente al Fascismo 


L triunfo de! fascismo en Alemania ha 
marcado la iniciación de una nueva 
ola de fascismo en el mundo entero. La do¬ 
minación del terrorismo y la dictadura fas- 
clst.n h.i podido ser impue.sta sin tropezar 
con la menor resistencia. La socia'democra- 
cla. el partido comunista, ios sindica(o.s re- 
formi.stns. todas las organizaciones marxls- 
tas de millones de afiliados han capitulado 
sin lucha en Alemania. 

LA TRAiaON I 

DE LA SOCIAL- DEMOCRACIA ¡ 

Desde hacia mucho tiempo los jefes so-’ 
cialistas y reformistas venían preparando 
el terreno al fasci.smo por medio de su coa -1 
lición con la dictadura burguesa y patronal - 
y su tolerancia para con la reacción politi-,. 
ca y social- Primero renunciaron a comba-: 
tir el fascismo y después se declararon dis-* 
puestos a pactar con él De iouat modo ouej 
en I9M. también ahora los Wels. Leipart yj 
Compañía han entregado el raovimlentoj 
obrero al naclonali.smo histórico de susí 
enemigos de clase. Con un servilismo hu-l 
millante. se han prestado a toda clase de* 


traiciones. El primero de mayo hicieron un 
llamamiento a sus partidarios para que se 
manifestaran bajo la bandera de la cruz 
svástica. Luego expresaron su deseo de In¬ 
corporarse al Estado fascista. De la fascis- 
tización ulterior de las "organizaciones 
obreras alemanas" se han encargado los 
fascistas mismas. 

Jamás partido alguno capituló más ver¬ 
gonzosamente que la socialdemocracla ale¬ 
mana al repetir el 17 de mavojie 1933 la 
misma frase y la misma traición que el 4 
de agosto de 19H: "En la hora de peligro 
la sociaMe-^ocracia no abandona a la pa¬ 
tria". En 1914 se alió con el enemigo de 

- clase del proletariado: esta vez ha pactado 
‘con sus verdugos. Fin indecoroso, sin ejera- 

- p'o en la historia de un partido ou» fué un 
’dia orou'lo v modelo de la sotiaidemocra- 

cia internacional. 

j(LA INCAPACIDAD 
» REVOLUCIONARIA DEL 
^PARTIDO COMUNISTA ALEMAN 

I íY la política del bolchevismo alemán? 
•También esta politica. basada en la este- 
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rilldad parlamentarla, la demagogia electo^ 
ral y las consignas jesuíticas del "frente 
único”, ha sufrido una terrible bancarrota. 
Al llegar el momento de la lucha en Ale¬ 
mania. el "Partido de Lenin", con sus cien¬ 
tos de miles de afiliados y sus millones de 
electores, fué absolutamente incapaz de la 
más pequeña acción combativa. La catástro¬ 
fe alemana ha descubierto al mundo, no só¬ 
lo la traición soclaldcmócrata. sino también 
el verdadero carácter de la fraseología ul¬ 
trarrevolucionaria y la impotencia práctica 
del partido comunista. 

La política de los nrandes partidos mar- 
xistas ha sufrido en Alemania un naufranlo 
de trascendencia histórica. Y si estos par¬ 
tidos que en Alemania poseían su melor y 
mavor organización, han fracasado en la 
lucha contra el fascismo, /cómo van a sa¬ 
ber combatirlo con organizaciones más dé- 
bi'‘'s y con la misma política en otros pal- 
ses7 

El triunfo del fascismo hitleriano y la 
"debaclc" del movimiento obrero alemán, 
ha reforzado la reacción en todos los pal- 
sc.s. muchos de los cuales están amenaza¬ 
dos directamente por el fascismo. Cuanto 
má.s se prolonga la crisis económica v au¬ 
menta el paro forzoso, y se hace má.s vio¬ 
lenta la guerra económica, tanto más bus¬ 
ca la burguesía apovo en la dictadura. 
Cualesouiera que sean las formas que adoo- 
te esa dictadura, su flna’ldad, tanto en Ale¬ 
mania como en Italia. Polonia v Porhnal 
es sostener la dominación cnnlfa’lsta. Pero 
no es c.ipaz de remediar el emoobreclmien- 
lo de las m.asas y la decadencia económica 
Só'o con sangre y violencia puede el canl- 
tallsmo protegerse contra el levantamiento 
amenazante de las multitudes. 

El fascismo es cada vez más la forma 
política permanente del capitalismo en su 
crisis: es la política estatal de uif capita’ls- 
mo que no hplia más salida a su apurada 
situación que la incubación de una guerra 
imperialista. Ei fascismo levanta la cabeza 
en todos los países y con el fascismo viene 
la guerra. 

EL CONGRESO 
ANTIFASCISTA DE PARIS 

La embestida del capitalismo mundial ha 
Incitado ahora a varias organizaciones co¬ 
munistas auxiliares (las "Oposiciones sin¬ 
dicales rojas" de Alemania y Polonia, y el 
"Kampfbund" contra el íascUmo alemán") 
a organizar un Congreso antifascista obre¬ 
ro de los países de Europa. A este Congre¬ 
so se hallan invitadas las "organizaciones 
locales y de fábrica", y "personas que 
quieran luchar, efectivamente, contra el fas¬ 
cismo y por la causa de los oprimidos". Se 
tomarán resoluciones para la lucha contra 
el fascismo. La cuestión capital a discutir 
es: Cómo se puede combatir mejor contra 


la ofensiva del capital y el régimen san¬ 
guinario del fascismo". Los iniciadores del 
Congreso se dirigen a los trabajadores eu¬ 
ropeos "para que formen el frente único y 
empiecen la lucha decisiva contra el fas¬ 
cismo". 

Nadie duda quiénes son los que han 
convocado este Congreso con la consigna 
de "frente único" de la "Comlntern". Las 
organizaciones comunistas auxiliares y los 
"intelectuales simpatizantes", organizan otro 
desfile. 

El Congreso Antiguerrero de Amsterdara 
no fué más que un mitin de propaganda 
de la política partidista Inspirada por la 
Internacional Comunista v el Gobierno ru¬ 
so. El carácter de aquel Congreso califica¬ 
do de Imparcialmenfe antiguerrera.- se ex¬ 
presó en el atropello de los delegados oue 
no quisieron bailar al son de Moscú. Y el 
Connreso Antifascista Huroneo va a ser una 
renetición de lo de Amsterdam. una mani¬ 
festación roidosa e InáHl de la demagogia 
comunista. Ij» significación de este Congre¬ 
so es «na fent.afiva oara ennibrir la allan- 
Z.a d»l bolchevismo con Estados fascistas v 
la hancarrota total del Partido Comunista 
Alemán- 

T \ A. I. T V SMS 

SECaONES SOSTIENEN LA VERO A- 

DERA LUCHA CONTRA EL FASCISMO 

La Asociación Internacional de los Tra¬ 
bajadores y sus secciones han señalado 
siempre la necesidad de‘ luchar contra el 
ínscismo y contra la guerra que amenaza al 
mundo. Sus secciones han probado prácti¬ 
camente en numerosos países de Europa y 
América cómo se combate la reacción fas¬ 
cista- La C. N. T. española contribuyó 
esencialmente, con su acción heroica, al 
derrumbamiento de la dictadura monárqui¬ 
ca, y ahora lucha incansablemente contra la 
dictadura republicanosocialista. Pero la A. 
I. T. y sus secciones se niegan a apoyar, 
con su participación en el Congreso de Pa¬ 
rís, la demagogia comunista, las maniobras 
diplomáticas del capitalismo del Estado ru¬ 
so. Lo mismo que se niega a enfocar su 
lucha contra !a guerra bajo la consigna hi¬ 
pócrita de la "Defensa de la Unión Sovié¬ 
tica'’. también se niega a aliarse, con orga¬ 
nizaciones que pretextan combatir el fascis¬ 
mo, pero están controladas por el Gobierno 
ruso. que. hoy con Mussolini y mañana con 
Hiticr, lirma pactos de amistad, y no vaci¬ 
lará en formar con ellos el "frente único" 
para intervenir en la guerra imperialista 
que se avecina. 

Jamás podrá la clase, obrera combatir la 
guerra y el fascismo colocándose-al lado de 
un Estado, sino atacando sin miramientos a 
todos los Estados y a todas las dictaduras. 

Si el proletariado ' de otros países no 
quiere sufrir la suerte de la clase obrera 
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alemana, deberá emplear métodos de lucha 
distintos a los que han determinado la ca¬ 
tástrofe en Alemania. 

Combatir el fascismo sin combatir el Es¬ 
tado, el militarismo y la dictadura, equiva¬ 
le a dejar intactos sus soportes principales. 
Por eso los partidos políticos sólo comba¬ 
ten aparentemente el fascismo, ya que ne¬ 
cesitan todos el militarismo y el Estado pa¬ 
ra su propia dictadura. 

Fascismo o Revolución Social, no hav 
otra alternativa para la clase obrerar. Lu¬ 
char contra el fa.scismo siqnifica luchar 
contra toda dictadura y preparar la Revo¬ 
lución Social, 

Ante la catástrofe alemana, el aqudo pe¬ 


ligro de dictadura en todos los países y la 
galopante amenaza de guerra, la A. I. T. 
llama a los trabajadores de todo el mundo 
a la lucha sin cuartel contra la dictadura 
fascista del capitalismo. ¡Atajad con huel¬ 
gas las medidas fascistas! ¡Contestad a las 
provocaciones fascistas con todos los me¬ 
dios de ta acción revolucionaria! 

¡Sólo con la destrucción del capitalismo 
y del Estado puede ser aniquilado el fas¬ 
cismo! 

I Abajo todas las dictaduras ya sean fas¬ 
cistas, ''democráticas'’ o "proletarias”! 

¡Abajo el Fascismo! 

¡Viva la Revolución Sedal! — El secre¬ 
tario de la A. I. T. 


MENDIGA 
E. Barlach 
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UNA VEZ MAS 


H a Crasceadido, incluso por medio de la prensa, la noticia.del último atentado policial 
contra NERVIO y la detención de nuestro compañero S. Kaplan, alojado durante 23 
días en el cuadro 5-° del Departamento de Policía. 

No queremos otorgar excesiva importancia a este hecho, que no es más que uno de los 
tantos que diariamente se cometen, en este período de rigurosa normalidad burguesa. No por- 
que sea algo que nos aíecte más de cerca vamos a sobreestimar su gravedad {rente a otros 
acontecimientos que se han renejado siempre con valeotía en las páginas de la Revista, y 
que precisamente han constituido la causa de las medidas represivas actuales. 

e 

luxgamos, por eso, indispensable insistir en la posición combativa y denunciadora adop' 
tada por NERVIO, que tanto ha chocado con la pasividad y cobardía moral de nuestros am-' 
blentes Izquierdistas o izquierdizanles; en la incitación a expresar en todas formas la proles* 
ta que tantos abusos y arbitrariedades provocan, a la acción que tenga real eficacia para im* 
pedir que esto continúe. 

Todos se horrorizan ahora ante las noticias que llegan de Alemania, por lo que signifi* 
can como retomo a la barbarie, por los atentados a la cultura y al pensamiento) todos se 
indignan cuando el cable refleja, pálidamente, hechos vergonzosos que suceden- en todos los 
paises en dictadura; aún hay quienes protestan por los actos de la pasada dictadura mili* 
tar aquí. 

Porque parece que es indispensable que la represión se manifieste a sangre y a fuegi^ 
que la prensa dedique columnas enteras y titulares a toda página para que nos enteremos de 
lo qu£ sucede,.. 

Posiblemente no sea asi, sino que esc es el momento en que los "revolucionarios” 
lideren que es de buen gusto protestar... 

9 

Silenciosamente, la reacción policial va cumpliendo sus planes. Día a día son llevados 
nuevos combatientes por la libertad, no importa si son trabajadores, o estudiantes, o boo* 
brea sospechados de subveralvlsiDO, simplemente. 

Silenciosamente se deporta, a Italia, a España, a los países europeos donde imperan dic» 
Caduras, como a los países americanos, donde la misma suerte les espera; en algunos casos 
peor, como los deportados al Paraguay, que tendrán que ir a la guerra, en la primera línea 
de fuego, por su subversivismo. Y nadie protesta, como en loa más difúciles tiempos de la 
dictadura. 

Se suprime prácticamente la prensa obrera, sin necesidad de recurrir a ruidosos proce* 
sos. Si todavía quedan redactores en libertad, se allanan las redacciones y las imprentas. O 
se hace como ahora con La Protesta”, que no está clausurada, pero se detiene simplemente 
a tocios los que se acercan a su redacción y talleres. NERVIO tampoco está procesada, ni 
impedida, Icgalmente. v sus ejemplares se continúan retirando de la prensa por comisiones 
policiales, y su circidaclón está prohibida por el correo. 

9 

Nuestra actitud no hace más que responder a la reacción, de la manera "cS» natural. Se 
nos obliga, cada vez más. a hablar del fascismo, de las dictaduras, y tambián de nuestras so¬ 
luciones libertarias, a todo esto que motiva protestas y criticas. 

No creemos, por otra parte, ejue la policía, y aún los jueces, si. como se ha amenazado 
últimamente, sr procesa a la Revista, lograrán sus propósitos. 

Porque NERVIO no es una revista de intelectuales izquierdistas, ni sale por veleidades 
literarias de un orupito más o menos numeroso. 

Aparece, ahora en forma de revista, pues tiene una amplia labor de información y orlen* 
tadón que desarrollar, que no se reduce solamente a los problemas sociales. Y aparecerá en 
forma de periódico si se le impide su salida así. Nos parece, después de todo, que la policía 
seria demasiado torpe sí nos obligara, con sus continuas persecusiones, a salir clandestina¬ 
mente. porque va no podría mantrner su inofensivo carácter actual, sino que tendría que bus¬ 
car luego a los autores de terribles "panfletos subversivos”... 

NERVIO 25—121 


El Probíe ma 

AGRARIO 


Abundancia y miseria 

O se han hecho estas consideraciones y 
calculo* para decir que en la Arqen' 
tina podrían vivir tantos habitantes o que 
la solución argentina está en poblarla co¬ 
mo sostienen algunos- 

Queríamos hacer resaltar, como coa su 
sistema actual de traba)o. que no es. no 
con mucho, el más racional desde el pun¬ 
to de vista de la técnica, ni el más eco¬ 
nómico desde el punto de vista del inte¬ 
rés social, se producen alimentos y pro¬ 
ducto* para* sostener varias veces su po¬ 
blación actual. Y no obstante en la Argen¬ 
tina, continua y normalmente, una gran 
parte de la población —¿y es acaso nece¬ 
sario decirlo?—, la que produce esos artícu¬ 
los. padece penurias. Vive en la miseria. 
No se alimenta como su organismo lo exi¬ 
gen no se viste adecuadamente para una 
inteligente protección de su cuerpo; no se 
aloja en viviendas higiénicas. Por todas es¬ 
tas razones las enfermedades hacen estra¬ 
gos en sus Illas. La degeneración indivi¬ 
dual y la declinación del Upo van toman¬ 
do cuerpo cada día con más y más inten¬ 
sidad. Bastan consultar los resultados de 
loa exámenes médicos a los presentados pa¬ 
ra el servicio militar, para comprobar le 
afirmado. (Aparte del alto porcentaje de 
mortandad Infantil). El porcentaje de cali¬ 
ficados de inaptos es elevado y en su ma¬ 
yoría son jóvenes del campo, hijos de pro¬ 
ductores que amasan la riqueza argentina, 
que hacen la bolsa gorda y el honor de 
los terratenientes y patriotas. 

Las estadísticas publicadas no se ocupan 
de Informamos de cómo viven esos produc¬ 
tores. SI alguna nos informa, por ejemplo, 
del término medio del consumo de aceite, 
pan, carne, fruta, etc., no nos dice que uno 
se ha comido la ración de otros dos. 

Pero si las estadísticas no lo dicen, lo 
proclama la realidad. ¿Qué reciben esas 
masas productoras en compensación de su 
trabajo?.., ¿O es acaso necesario empezar 


en la Argentina 

planteando el problema de su derecho a 
la vida? 

Las condiciones de vida del productor y 
en especial las del peón de campo. s«i 
terriblemente malas. No es envidiable tam¬ 
poco la de la mayoría de los arrendata¬ 
rios y de los llamados propietarios. 

En lo que se refiere al campo es útil ana¬ 
lizar sus condiciones económicas y ver có¬ 
mo están distribuidas las tierras. 

Las tierras en la Argentina 

Distribución de las tierras desde el punto 
de vista de sus condiciones; 

1. "—Praderas naturales. 

artificiales y otros 

cultivo.^ forrajeros . 90.530.000 hect 

2. *—Tierras arables ap¬ 

tas para cultivo en 

general.SS,000,000 „ 

3. *—Montes y bosques 74.740.000 

4. *—Lagos, raontafiat y 

superficies improduc- 

üvas. 29.000.000 

¿En manos de quiénes están distribuidas 
estas tierras? 

Es del mayor Interés saber cómo está dis¬ 
tribuido el campo y en qué forma fueron 
adquiridas esas propiedades. 

En Entre Ríos —es un hecho conocido—, 
Urquiza, cuando era el árbitro en la reglón, 
distribuía grandes extensiones de tierras a 
lo largo del Uruguay, adjudicándolas a sus 
hijos o a sus amigos, o las entregaba en re¬ 
compensa por algún servicio público o per¬ 
sonal. 

Jacinto Oddone. en su libro "La burgue¬ 
sía terrateniente argentina" explica cómo y 
cuándo han sido distribuidas las tierras en 
la Provincia de Buenos Aires. Es decisiva 
la intervención del Poder dominante del 
Estado, en el surgir de esta e?áse privile¬ 
giada argentina y es la que recibe la mayor 
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parte del Importe de la producción, va 
en concepto de arrendamientos o venta de 
ganado. 

Trascienden, de tanto en tanto, algunas 
de las combinaciones que se producen en 
la Dirección de Tierras para la total re¬ 
partición de tas tierras íiscales en los Te¬ 
rritorios Nacionales. 

Sefíalaremos algunas cilVas que expre¬ 
san la extensión de tierras que pertenecen 
en propiedad a una misma Familia, en la 
Provincia de Bs. Aires (del libro de Od- 
done). 


Familia 

Hectáreas 

Alzaga Unzué . 

. . 411.938 

Anehorena .... 

382.670 

Luro. 

232.336 

Pereyra Iraota . . 

. . 191.218 

Pradere . 

187.034 

Guerrero. 

. . 182.449 

Leloir. 

. . 181.036 

Graclarena .... 

. . 165.687 

Sanlamarlna . . . 

. . 158.684 

Duggan. 

. . 129.041 

Pereda. 

. . 122.205 

Duhan. 

. 113.334 


Y sigue la lista. 


Los terratenientes 

Esta clase privilegiada, duefia del campo 
argentino, es casi la única dominadora eco- 
nómicamente. Para completar hay que men¬ 
cionar a los compradores de cereales, los 
pequefiós y grandes, los exportadores,' los 
importadores de materiales de traba)o. las 
Empresas y CompaAias y. por fin. el Es¬ 
tado que. primero ha creado a la clase te¬ 
rrateniente argentina, después la sostiene y 
por último saca para si. siempre de los 
productores, enormes sumas que son inver¬ 
tidas en policía, militarismo, magistratura, 
burocracia administrativa y en alguna que 
otra obra social que generalmente se hace 
mal y que no es por cierto el mejor siste¬ 
ma para atender las necesidades públicas. 

También en este arrebato del campo ar¬ 
gentino han sacado su parte Compañías 
capitalistas, siempre por el mismo conduc¬ 
to. no limitándose a suelo y bosques, sino 
también a yacimientos. 

Los colonos propietarios 

La subdivisión de la tierra y su entrega 


a personas para que la trabajen ha-'sldó'y 
es enimclada como una salida que tofu^o- 
naiá el problema del campo. Esta' actitud 
tiene todas las apariencias de una solución 
satisfactoria. Conviene analizarla. 

La Colonización se verifica por el Esta¬ 
do y. mayormente, por Empresas coloniza¬ 
doras. el Banco Hipotecario' y la venta 'par¬ 
ticular de tierras. 

En lo que concierne al Estado, la re¬ 
glamentación es muy hermosa, pero los he¬ 
chos son otros. Encuentran el camino Fácil 
los que tienen dinero, y es más Fácil arren¬ 
dar mucFios miles de hectáreas, para Ipego 
convertirse en propietario de ellas, que un 
trabajadOT hacerse de campo, herramientas 
y medios de subsistencia hasta que recoja 
productos. Conocemos casos< en que ele¬ 
mentos trabajadores se han dirigido al As¬ 
tado pidiendo tierras y ni se les contestó. 

l¿s Empresas venden - campo o c^Ml- 
zan, calculando su valor a precios exorbi¬ 
tantes. Cuando el que va a colonizar po¬ 
see ya los capitales que Implican el esta¬ 
blecerse, se encuentra con que debe tra¬ 
bajar tma buena cantidad de años —hasta 
treinta—, para librarse de las Empresas. 

La colonización por el Banco Hipoteca¬ 
rlo no es mejor. Aquí se realizan combina¬ 
ciones en contra del colono, en esta forma: 
Un terrateniente vende; el futuro colono 
compra: un tasador le valúa. 

El colono debe abonar el veinte por cisn- 
, tD en seguida. 

Hay muchas reclamaclonM que pemen de 
manifiesto que el c^ono ha- «Ido senclUa- 
mente estafado, por habérsele cobrado —y 
esto previa tasación—, hasta el doble dé 'su 
valor. • 

Todo esto en ló que respecta a ía adqui¬ 
sición del campo. 

¿Cuántos propietarios hay? 

¿Cuántos colonos han conseguido efecti¬ 
vamente pagar sus chacras y poder. .^e.cli 
que vivirán tranquilos? . , 

¿íor qué el Estado, las Enqjresas o.el 
Banco Hipotecario no publican la cantidad 
de. títulos que han otorgado a sus qqlcnos? 

Para darse una idea de la cantidad .d( 
propietarios existentes puede ser útil el-cna- 
dro siguiente; , ' vírát-.; 
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Ezplotadones dedicadas a cereales y lino 


Í92S/26 1926/27 1927/28 

Total chacras. 125.128-100' % 135.159-100 % 139,711-100 % 

Propietarios. ‘18-641- 38.9 % 51.576- 37.9% 51.592- 36,9% 

Arrendatarios en dinero . 34.165- 27,3 % 33.765- 24.9% 34.438- 24,6% 

Arrendatarios al tanto . 38.309- 30,6 % 44.920- 33,2% 48.679- 319% 

Medieros. 4.013- 3.2% 5.494- 4.0% 5.002- 3,6% 


Es evidente que estos propietarios no 
predominan. Más aún, estos propietarios 
no son tales. 

¿Cuántos son los que no tienen hipoteca¬ 
dos sus campos? Al adquirir un colono una 
porción de tierra en hipoteca, quedando 
esclavizado por veinte o treinta años, pasa 
a flqurar como propietario. 

Endeudado como está por el valor del 
campo, no puede disponer del producto dt 
su trabajo, ni de sumas para atender a sus 
necesidades individuales, y es n-si como en 
la mayoría de los casos, su vivienda no 
reúne las condiciones de comodidad c hi¬ 
giene dignas del hombre. 

Con todo, endeudado por muchos afios, 
con un tipo de vida deficiente, es, entre los 
trabajadores de la tierra, el que mejor se 
encuentra, 

Pero hay otro hecho importante que no 
hace aceptable esta llamada solución. Pa¬ 
ra trabajar un campo de cincuenta o más 
hectáreas se hace Indlspen-sable. salvo fa- 
millas numerosas, lom.ar personal a sala¬ 
rlo. Es pues una solución que Implica la ex¬ 
plotación del hombre. 

Veremos despuás cuál es la verdadera 
situación del asalariado ruraL 

Arrendatarios 

Son los que constituyen el mayor nú¬ 
mero. Según las condiciones del contrata 
los h.iy que arriend.in por un cierto valor 
en efectivo y los que entregan una cierta 
porte de la producción. 

Los colonos arrendatarios llamados go¬ 
londrinas adquieren, por lo general, en lo 
del terrateniente una fracción de campo. 
Trabajan casi exclusivamente para pagar 
este alquiler. 

El costo del arrendamiento es exorUtante 
y es necesario que asi sea. 

La aristocracia argentina Mene elevado 
presupuesto. Ella tiene que pagar los caros 
artículos de lujo que se Importan, autos 
de decenas de miles de pesos, edificar un 
palacete, mantener un^ numerosa servidum¬ 


bre, ofrecer recepciones que sean aconte¬ 
cimientos sociales, agasajar a diplomáticos 
y principes, viajar para conocer el mundo 
y para hacer conocer a la Argentina, en 
fin, ella constituye una verdadera nobleza. 

Pero como si esto fuera poco, muchas 
veces intervienen en el negocio del arren¬ 
damiento varias manos. Cierto tipo de em¬ 
presario arrienda una fracción grande de 
campo y despuís lo subarrienda. Es una 
especie de terrateniente de segunda mano. 

Los valores del arrendamiento Implican 
del 30 al 50 % del total de lo cosechada. 
B.i.sta para darse una idea de esto, saber 
que cuando se arrienda en especies —que 
asi se denomina también— la parte a entre¬ 
gar va del 25 al 30 % libre absolutamente 
de gastos: embolsado y transportado a la 
estación. 

Después de todo esto el arrendatario de¬ 
be ambular de un lado a otro con sus en¬ 
seres y animales de trabajo, en busca de 
nuevas tierras, jCu.ántaa veces se ha visto 
arrojar a estos colonos a la calle, desalo¬ 
jados por el señor! La ley que establece un 
plazo mínimo para trabajar sobre un campo, 
no puede ser considerada ni como un prin¬ 
cipio de solución. 

Estos dos tipos de colonos constituyen 
una parte importante en la producción agrí¬ 
cola, por cuanto corren con el trabajo en 
su aspecto total. Podria decirse que cons¬ 
tituyen el elemento técnico práctico del tra¬ 
bajo. Será siempre necesario tenerlos en 
cuenta para una labor positiva. 

El peón 

Si hay alguno que se encuentra en situa¬ 
ción desesperante, es el peón de campo. 

De cuando en cuando se habla del pe- 
L'gro amarillo. Entre otras cosas se cita 
que —y especialmente en los E. U. de Nor¬ 
te América—. dadas sus condiciones de so¬ 
briedad y trabajando por salarios reduci¬ 
dos su intervención en las fábricas abara¬ 
taría el costo de producción y — produclen- 


18—124 


m NERVIO 





do una competencia ruinosa—', (¿ligarla a 
bajar el salario generaL 

Hace poco tiempo, antes que elevaran 
los aranceles para los productos argenti' 
nos, los yankis, enviaron comisiones para 
estudiar el costo de producción en la Ar 
gentina. Poco después se podían leer te* 
Icgramas de E, U. que manifestaban no 
ser posible la entrada libre de los produC' 
tos argentinos porque en su elaboración in¬ 
tervenían hombres que vivían como escla¬ 
vos y que esta situación perjudicaba a los 
productores de aquel país ya que surgía 
una competencia ruinosa, puesto que allá 
se pagaban salarios más altos y el standard 
de vida era superior. 

Traemos esta cita por ser insospechada 
de extremismo. 

Veamos la realidad. 

¿Qué hace el llamado peón? Ara, siem¬ 
bra y recolecta en la cosecha fina: estiba 
en los galpones: cuida los ganados: trabaja 
en los yerbales, bosques, ingenios y viñe¬ 
dos. 

Bn tod.as partes está mal. 

¿Cuánto gana cuando lo toma un col^ 
no propietario u arrendatario? $ 20.— ó 
{ 30.— mensuales. El colono, de esta ma* 
ñera, consigue en parte sobrellevar la car¬ 
ga de los arrendamientos. Quiere decir que 
descarga sobre el peón una parte de su 
desventura. ^ 

Al(i]ado en taperas, vive en promi.scui- 
dad. Sus hijos no conocen escuelas: las en¬ 
fermedades hacen estragos. Lo mismo pue¬ 
de decirse de los ocupados en la ganáderia. 

En los yerbales, el mensú continúa en la 
misma forma que los ha descripto Barrett 

En Tucumán. Salta y lujuy, la explota¬ 
ción no deja nada que desear. 

ExI.ste ta situación de los plantadores y 
de los peones. Los ingenios con sus plan¬ 
taciones, constituyen verdaderos Feudos, con 
policía propia. Ellos reinan en sus feudos e 
imponen su ley. 

Para la época de la zafra, conchaban mi¬ 
les de lndio.s. Trabajan hombre.s. mujeres 
y nlúos. Después de varios meses de te¬ 
rribles trabajos, llevan por toda paga unos 
trapitos y un poco de aguardiente de mala 
calid.id. * 

En Salta y Jujuy. en la época en que se 
desconcentra el indio, piquetes de soldados 
salen a cuidarlos, a pedido de los ingenios, 
para evitar daños y asaltos. 


Síntesis 


Como síntesis de cuanto se ha dicho se 
recoge; 

1. ° La Argentina produce muchos ali¬ 
mentos. 

2. " Los productores de la Argentina no 
se alimentan. 

Esta es una verdad que vale para el lla¬ 
mado tiempo normal. Cuando sobreviene al¬ 
guna crisis —como la que se atraviesa—, 
las condiciones y el aspecto general se agu¬ 
diza. Esencialmente el problema es el mis¬ 
mo. pero tiene la virtud de hacer ver a la 
mayoria la enorme contradicción que im¬ 
plica el que, por un lado haya enormes 
existencias alimenticias —producidas por 
pocos hombres— y, como por otra parte 
esos mismos productores no pueden adqui¬ 
rir esos alimentos, simultáneamente que una 
categoría de individuas que no ha hecho 
esfuerzo ni trabajo alguno, se permite una 
vida a todo lulo, sin carecer de lo necesa¬ 
rio y de lo supérfluo. 

B. ALCANTAR 



SACRIFICIO 
E. Bariach 







Panorama 

Educacional 


VACACIONES. 

|H L, ciño irá a la escuela en invierno: para que pueda pasear tendrá vaca- 
ciones en verano. En verano se le abrirá la jaula, convencidos todos 
—gobernantes, maestros, padres— que lo han tenido aprisionado ocho largos 
fiieses. El (in de las clases será el límite indicador: de ahí en adelante el 
niño comenzará a aprender: correteando por las cales, retozando en los bal¬ 
díos. revolcándose en las lagunas, inicia su conversación con la naturaleza 
y de ella recibe sus lecciones magistrales, lecciones sin mentira y gratuitas. 

Lps chancheros puestos a dirigentes de la enseñanza, todavía dudan da¬ 
do las epidemias, el frió, la falta de cuadernos y lápices, de la conveniencia 
de prorrogar las vacaciones de invierno. Nosotros les avisamos a los niños 
que ya se abren las flores en los durazneros, que pronto comenzarán a revo¬ 
lotear por las hojas cordiales del gran libro en el cual los opas que los ati¬ 
borran de palabreo, no saben leer, i les anunciamos más; que pronto dejarán 
de ir definitivamente a la scuela. no para que los triture la fábrica sino para 
que aprendan todos los dias en la nueva escuela sin vacaciones y sin el edi¬ 
ficio carcelario que construiremos instaurando el soviet escolar. 

jVIVA EL SOVIET! . , 

producen la actividad escolar? Los alumnos, en primer tér- 
mino y el personal docente y administrativo—del peón al secretario—. 
Asuntos de ellos, intereses a su cargo, los soviets o comité de escuela vincu¬ 
lados al pleno desarrollo de la cultura regional, será la gran bese federalista 
de una nueva educación dirigida por móviles de bien social. 

ENTRÓ EN LA GLORIA. 

J^OS graves académicos corrieron un poco los sillones y Angel M. Ga- 
llardo "metió " el suyo. 

—Sentate nomás. Vos también sos de los nuestros, reverenció Calixto 
Oyucla. 

Y desde entonces, la Academia Argentina de Letristas, cuenta con uno 
más, cotí un cortesano más para cantarle al general que la creó y al general 
que la mantiene. 

iMALA SUERTE! 

¡ lEMPRE ha de ser asi la política criolla! Este ingeniero Justo ir a 
1 revolver el Partido socialista" "independiente’’ para encontrar un 
ministro de hacienda, cuando tenia el hombre para el puesto en su mismo 
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gabinete. Prente a la voz clamante de los chacareros, el Dr. de Iriondo hn*' 
hiera detmostrado no con palabras sino con números —el número no sería 
una palabra para el ministro de instrucción pública^ que las mangas de lan¬ 
gostas son proporcionalmente sin importancia y que más plaga son los agi¬ 
tadores que "explotan " al agricultor agigantando el peligro. 

ARITMETICA. 

Q ue el de Instrucción Pública seria un buen ministro de agricultura lo 
ha dejado bien probado reduciendo el número de analíabetos de 800.000 
a 480.000. La cuenta es clara: los niños de 6 a 8 años y los de más de 12. 
no están comprendidos en la obligación escolar en muchas provincias y legal' 
mente no tienen obligación de saber leer, escribir y contar. ¿Por qué hemos 
de alarmarnos de su legal ignorancia? Por otra parte, si hubieran cursado la 
enseñanza primaria, se aislarían de cstmpos y talleres, aumentando el número 
de estudiantes secundarios y luego el ya excesivo de profesionales. Peor 
para ellos porque en la Argentina sobran ingenieros, médicos, químicos. 
Hasta inteligentes ministros de instrucción pública sobran. 

QUE ACUSEN LAS CUARENTA. 

T A enseñanza gratuita popular es un prejuicio de la democracia, una ro- 
mántica debilidad de los constituyentes, un resabio de preguerra. 

El liberalismo educacional ha creado la plétora de profesionales, de 
educacionistas, de empelados que el pais padece (en los barrios obreros, en 
el campo, en "Villa Desocupación" los pobres revientan por la falta de asis¬ 
tencia médica. Hay milares de niños sin maestros). ¡Cuántas energías 
¿no señor ministro?— más útiles en el trabajo fecundo y ennobleccdorl 

Y para trabajar —para trabajar de desocupados— para ser útil al país, 
no se necesitan muchas letras. Digalo de una vez la burguesía gobernante: 
el Estado debe educar al principe, al pequeño núcleo que constituirá por de¬ 
recho de cuna la "élite" del Estado, de la banca, del ejército. 

Abran el juego, señores, ya Bullrich ha hecho punta: el que no puede 
pagar no tiene ninguna obligación legal de estudiar. 

LOS CARABINEROS DE ALESSANDRl. 

J |h' RAN igual que los de Dávila. que los de Ibáñez. A culatazos desalo- 
jaron a los estudiantes de la Universidad de Santiago que protesta¬ 
ron contra la supresión de su derecho a integrar los consejos universitarios. 
La democracia americana de los Alvear y de los Alcssandri puede colgarse 
un nuevo laurel. 

VOLVIO HERRERO 

E l no era interventor, era veedor —^como quien dice alcahuete oficial--. 

Fué a ver y dió. sintió, olió. Herrero Ducloux informa al ministerio 
sin limpiarse sus clásicas telarañas: universitarios subvertidos, secundarios 
subvertidos, primarios subvertidos. 

¿Y el proyecto de reorganización? No. no. . . Todo subvertido. 
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Anarquismo 
y Organización 


1 

ADA satisfactorio es que eo los circuios 
anarquistas aun no se haya podido di' 
lucldar esta cuestión, siendo que «ila tiene 
tanta importancia para et movimiento anar* 
quista como tai y para su desarrollo futuro. 
Justamente aquí en Alemania es donde las 
perspectivas de esta cuestión son más in- 
trincadas. Naturalmente, el estado especial 
bajo el cual se desarrolló aquí el anarquiS' 
mo moderno es en gran parte culpable de 
lo que hoy acontece. Una fracción de los 
anarquistas en Alemania rechaza en princi¬ 
pio toda clase de organización con determU 
nadas lincas de conducta y opina que la 
existencia de tales organismos está en con¬ 
traste con la Ideología anarquista. Otros 
reconocen la necesidad de pequeftos grupos 
pero rechazan toda unión estrecha de los 
mismos, como por ejemplo, por medio de 
la ‘'Federación Anarquista Alemana", por¬ 
que en esa fusión de fuerzas creen ver una 
restricción a la libertad individual V un tu¬ 
télale autoritario por parte de unos cuan¬ 
tos. Nosotros opinamos que estos puntos de 
vista nacen de una total confusión del orl- 
Oen de esa cuestión, es decir, de un com¬ 
pleto desconocimiento de lo que se entien¬ 
de por anarquismo. 

Aunque en sus consideraciones sobre las 
diversas formaciones sociales y corrientes 
ideológicas el anarquismo parte del indivi¬ 
duo. es no obstante, una leoria social que 
se ha desarrollado autonómicamente en el 
seno del pueblo, pues el hombre es ante to¬ 
do una creación social en la cual la espe¬ 
cie entera trabaja, pausadamente, pero sin 
Interrupción, y de la que siempre va to¬ 
mando nuevas energías, celebrando a cada 
segundo su resurrección. El hombre no es el 
descubridor de la convivencia social sino 
su heredero. Recibió el instinto social de 
sus antepa.sados animales al traspasar el 
umbral de la humanidad. Sin sociedad el 
hombre es inconcebible. Siempre vivió y lu¬ 
chó dentro de la sociedad. La convivencia 
social es la pre-condlción y la parte más 
esencial de su existencia individual, pero 
también es la pre-forma de toda organi¬ 
zación. 

Quizás el poderlo de las formas tradicio¬ 
nales que observamos en la mayor parte 


de la humanidad no sea en el fondo más 
que una cierta manifestación de este pro¬ 
fundo instinto social. Como el hombre ca¬ 
rece de condiciones para interpretar exac¬ 
tamente lo nuevo, su fantasía ve en ello la 
disolución de todas las relaciones humanas 
y temiendo sumergirse entonces en el caos 
se sostiene convulsivamente en los moldes 
tradicionales históricos. Seguramente, es 
uno de los errores de la convivencia, pero 
nos demuestra al mismo tiempo como el 
impui.so social está estrechamente ligado a 
la vida de cada individuo. Quien ignora o 
no concibe exactamente este hecho Irrefuta¬ 
ble l.imás alcanzará a comprender con cla¬ 
ridad las fuerzas Impulsivas de la evolu¬ 
ción humana. 

Las formas de la convivencia humana no 
son siempre las mismas. Se trans.orman con 
el correr de la historia, pero la sociedad 
queda y obra incesantemente sobre la vida 
de los individuos. Quien se encuentre ha¬ 
bituado a gir<ir siempre en una misma es¬ 
fera de reprc.sentaciones abstractas — ha¬ 
cia lo cual los alemanes tienen especial In¬ 
clinación — llegarla seguramente a arran¬ 
car al individuo de esas incalculables rela¬ 
ciones que lo atan a la multitud, pero el 
resultado de tal operación "cientiflca" no 
sería el Hombre sino su caricatura, un en¬ 
te pálido sin carne ni sangre, que sola¬ 
mente llevaría una vida espectral en el 
mundo nebuloso de lo abstracto, pero que 
nunca ha sido encontrado en la vida real. 
Ocurriría lo mismo que a ese carretero que 
quiso desacostumbrar a comer a su burro y 
que grifó desesperado cuando este murió; 
iQué desgracia, si hubiera vivido tan solo 
un dia más, habría llegado a vivir sin co¬ 
mer! 

Los grandes teorizadores dcl anarquismo 
moderno. Froudhon, Bakunin y Kropotkln, 
acentuaron siempre la base social de la teo¬ 
ría anarquista, convírtiendoia en punto de 
partida de sus consideraciones. Combatie¬ 
ron al Estado, no solamente como defen¬ 
sor del monopolio económico y de los con¬ 
trastes sociales, sino también como el ma¬ 
yor obstáculo para toda organización natu¬ 
ral que se desarrolle en el seno del pueblo, 
de abajo arriba, y que tienda a realizar ta¬ 
reas colectivas y a defender los intereses 
de la multitud de las agresiones cometidas 
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en su contra. El Estado, ei aparato político 
de violencia de la minoría privilegiada de 
la sociedad, cuya misión es la de uncir a 
la gran masa al yugo de la explotación 
patronal y al tutclaje espiritual, es el ene¬ 
migo más encarnizado de todas las relacio¬ 
nes naturales de los hombres y el gue siem¬ 
pre tratará de que tales relaciones se veri¬ 
fiquen solamente con la intervención de sus 
representantes oficiales. Se considera dueño 
de la humanidad y no puede permitir que 
elementos extraños se entrometan en su pro¬ 
fesión. 

Tul es el motivo porque la historia del 
litado e.s la historia de la esclavitud hu¬ 
mana. Solamente por la existencia del Es¬ 
tado es factible la explotación económica 
de los pueblos y su única tarea, puede de¬ 
cirse en slntcsi.s. es la de defender esa cx- 
plot.ación. Se convierte en el enemigo mor¬ 
tal de toda naturnl solidaridad y libertad — 
los dos resultados mas nobles de la convi¬ 
vencia social y que evidentemente constitu¬ 
yen una sola y misma cosa — al intentar, 
por toda clase de artificios legales, restrin¬ 
gir o por lo menos paralizar toda iniciati¬ 
va directa do sus ciudadanos y toda fusión 
natur.il de los hombres p.ir.a la defensa de 
sus Intereses comunes. Proiidhon vn lo ha¬ 
bía concebido ex.ictamenre y en su Confes- 
sion ri'un Revolurionnuire hace la siguiente 
agud.i observación; 

“Consideradas desde el punto de vista so- 
“cial. libertad y solidaridad son dos concep- 
"tos idénticos. Encontrando la libertad de 
"cada uno. no un impedimenlo en la liber- 
"tad de los demás, como dice la Declara- 
“rión de los Derechos del Hombre v del 
“Ciudadano de 1791. sino un apoyo, el 
“hombre más libre es el que mavores reía- 
"dones tiene con sus semejantes”. 

Rl anarquismo, et eterno contrario de to¬ 
dos los monopolios, dentlíicos, políticos y 
sociales, combate al Estado como protector 
de monopolios y enemigo feroz de todas las 
relaciones directas e Indirectas de los hom¬ 
bres entre si, pero nunca fui enemigo de 
la organización. Al contrario, una de las 
Acusaciones de m.ás pe.so. ni aparato estatal 
de violencia, consiste en que encuentra en 
el F,.stado el mavor obstáculo para una or¬ 
ganización efectiva, basada en la Igualdad 
de Intereses para todos. Los qrandes co¬ 
mentadores de la concepción anarquista uni¬ 
versal. comprendieron claramente gue cuan- 
fo.s m.ás intereses opuestos hubiera en las 
form.aclones sociales de los hombres esta¬ 
rían más estrechamente lioados unos a otros 
y más elevado es el orado de libertad per¬ 
sonal gue el individuo goza dentro de la 
colectividad. Por eso vieron en el anarauis- 
mo un estado social en el que los deseos 
individuales y las necesidades de los hom¬ 
bres desbordan de sus sentimientos sociales 
y son más o menos Idénticos a ellos. En el 
sentimiento del mutualismo hallaron el esM- 
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mulo eficaz de toda evc^uclón social y la 
expresión natural de los intereses generales. 
Por eso rechazaron la ley torniquete como 
medio de relación de las organizaciones y 
desarrollaron la idea del libre acuerdo co¬ 
mo base de todas las formas sociales de 
organización. Et predominio de las leyes es 
siempre el predominio del privilegio sobre 
la multitud que está excluida de prerrogati¬ 
vas y es un símbolo de violencia brutal, 
bajo la máscara del derecho nivelador. 

Las personas que están ligadas por inte¬ 
reses comunes se crean tendencias comunes 
bajo forma de acuerdos libres que les sir¬ 
ven como norma de conducta. Una conven¬ 
ción entre Iguales es el fundamento moral 
de toda verdadera organización. Toda otra 
forma de agrupamlento humano es violen¬ 
cia V despotismo de prerrogativas. En ese 
sentido entendía Proudhon la idea de la 
organización social de la humanidad, la que 
expresa en su gran obra "Idee générale de 
la Révolutión du XIX siécle", en las si¬ 
guientes palabras: 

"ColocaoKM acuerdos en lugar de leyes. 
Nada de leves, ya sean votadas por mavo- 
rías consentidas. Cada ciudadano, cada co¬ 
munidad. cada corporación se hace su pro¬ 
pia lev. En vez de ta violencia poUdca co¬ 
locamos las fuerzas económicas, En vez de 
la.s onliguas clases de ciudadanos, nobles 
burguesía v proletariado colocamos la cate¬ 
goría V especiaíizaclones en las funciones: 
agricultura, industria, intercambio, etc. En 
ver de la violencia pública colocamos la 
violencia colectiva. En vez de los ejércitos 
permanente.s cnlocamos las secciones Indus¬ 
triales. En vez de la nollcía colocamos la 
igualdad de intereses. En vez de la centra¬ 
lización políHca colocamos la centralización 
de la economía jconceMs esc órden sin fun¬ 
cionarlos, esa profunda unión intelectual? 
No supisteis nunca qué es la unión, vos¬ 
otros oue solo sabéis concebir con una na- 
rada de lenísladores. policiacos V nrncura- 
dnres. Lo eme llamáis unión y centralización 
es nada m-ás oue un eterno cans, que sirve 
de pedestal para una situación real sin 
OTO propósito que la anarouía (t) de las 
fuer-as sociales, que hicisteis base de un 
despotismo que no podría existir sin esa 
anarmúa". 

lina dirección ideológica análoga des¬ 
arrolló con f'eciiencla BaVunin en sus es¬ 
critos V publicaciones conocidos. Recuerdo 
sólo .sus couciusiones en el primer conare- 
.so d» 'a "Li-’O de la oar v la libertad" 
en lfifi7 en Oinebra. De Kroootkln va no 
qu“re>Tif>s hab'ar aou!. norouc sus obras 
nriocioales son por todos bien conocidas. 
Señalaremos solamente su admirable libro 


(l) Valurnlm^tife, ProndhoB €iap1eB 
aqnf la palabra ‘^anarquía*’ rn aa popnlar 
j falsa IntrrpretaclAa como desorden» 
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Fi Apoyo Mutuo ' en el que estudia la 
historia de las formas de organización hu- 
mana hasta en sus tiempos más remotos, 
proclamando la solidaridad, el resultado más 
maravilloso de la convivencia social, el 
factor más grande y poderoso de la histo¬ 
ria de la evolución de la vida social. 

Proudhon, Bakunin, Kropotkln no eran 
amoralistas" como algunos de los rumia- 
dores sosos de Nietszche en Alemania que 
se titulan anarquistas y son bastante modes¬ 
tos con considerarse "super-hombres". No 
han constituido con habilidad una llamada 
moral seflorial y esclava" de la que toda 
clase de conclusiones se pueden sacar, pe¬ 
ro al contrario se preocuparon de investigar 
el origen de tos sentimientos morales en el 
hombre y lo hallaron en la convivencia so¬ 
cial. Estando lejos de dar a la moral un 
significado religioso y metaíisico, vieron 
en los sentimientos morales del hombre la 
expresión natural de su existencia social 
que se cristalizó lentamente en determina- 
da.s conductas y costumbres y servia de pe¬ 
destal para todas las formas de organiza¬ 
ción que sallan del pueblo. Con especial 
claridad lo observó Bakunin y aun en ma¬ 
yor medida Kropotkin, quien se ocupó en 
esta cuestión hasta el Final de su vida y nos 
hizo conocer los resultados de sus investi¬ 
gaciones en una obra especial, de la que 
hasta nhora se publicaron unos capítulos 
solamente. Ciertamente, porque observaron 
el origen social del sentido moral eran pro¬ 
fetas tan fogosos de una justicia social que 
encuentr.-i su expresión complementad,-» en 
el eterno combate del hombre hacia la li¬ 
bertad Individua! y la iqualdad económica. 

La mayoria de los innumerables escrito¬ 
res burgueses y socialistas estatales, que 
hasta ahora se ocuparon en la critica del 
anarquismo no notaron mavormente el hon¬ 
do carácter básico de la doctrina anarquis¬ 
ta, — en Guillermo Liebcknecht, Ptel.-inoff 
y varios otros, esto sucedió intenclonalmen- 
te — porque sol.-»mente de esa manera se 
puede explicar el contraste arHficial entre 
anarquismo y socialismo, absurdo e infun¬ 
dado. que aquellos pretenden notar. Para 
esta clasificación .sínnular se h.m basado 
nrlnclpalmcnte .sobre Stirner. sin considerar 
oue su obra genial no tus-o la menor in¬ 
fluencia sobre el orinen v la evolución del 
verdadero movimiento anarnuista v lo más 
que Stirner ptiede ser considerado, como lo 
observa acertadamente el conocido anar¬ 
quista italiano Luis Fabbri. "es como uno 
de los más leíanos precursores y anteceso¬ 
res del anarquismo". 

La obra de Stirner "F1 único v su pro¬ 
piedad" apareció en y niiedó comple¬ 
tamente relenada al olvido. El noventa v 
nueve por ciento de los anarcfulstas no han 
tenido la menor idea de ese filósofo ale¬ 
mán v d» so obra, hasta míe alred'>dor de 
1890 el libro fué desenterrado en Alemania 


y desde entonces fuá vertido en diversas 
lenguas. Y aun desde entonces la Influen¬ 
cia de las ideas de Stirner sobre el movi¬ 
miento anarquista en los países latinos, 
donde las teorías de Proudhon, Bakunin y 
Kropotkin durante decenas de años han te¬ 
nido ya su influencia decisiva en los exten¬ 
sos circuios de la clase obrera, fué bastan¬ 
te infimo y nunca aumentó. En ciertas es¬ 
feras de intelectuales franceses, que por 
aquel entonces coqueteaban con el anar¬ 
quismo, y de los cuales la mayoria hace 
tiempo ya que se ha retirado "al otro lado 
de las barricadas", la t^ra de Stirner hizo 
un efecto fascinador, pero la inmensa ma¬ 
yoría de los anarquistas de allá nunca ha 
tenido contacto con ella. 

A ninguno de los primeros tcorizadores 
del anarquismo se Ies hubiese ocurrido si¬ 
quiera, que llegarla un día en que lo til¬ 
darían de a-socialJsta, Todc>s ellos se sen¬ 
tían socialistas, porque estaban hondamente 
compenetrados del carácter social de su 
teoría. Por esta razón se llamaban con más 
frecuencia revolucionarios o en contraposi¬ 
ción a los socialistas estatales, socialistas 
aotiautoritarios: recién más tarde el nom¬ 
bre de anarquistas se hizo natural en ellos. 

II 

Está claro que los grandes exponentes del 
anarquismo y los comentadores del movi¬ 
miento anarquista moderno, los que nunca 
se cansaron de afirmar el carácter social de 
.sus ideas, no podían ser contrarios a la or¬ 
ganización. Y en verdad nunca lo fueron. 
Combatieron la forma centralista de orga¬ 
nización transportada de la Iglesia y del 
Estado, pero todos ellos reconocieron la 
necesidad absoluta de una fusión organiza¬ 
da de las fuerzas y hallaron en el federa¬ 
lismo la forma más adecuada para ese ob¬ 
jeto. 

La influencia de Proudhon sobre las aso¬ 
ciaciones obreras francesas es generalmente 
conocida. No es aquí el lugar de ocuparse 
detalladamente en la historia de ese movi¬ 
miento sumamente interesante, que sin du¬ 
da representa uno de los más admirables 
capítulos de la gran lucha del Trabajo con¬ 
tra la fuerza explotadora del régimen capi¬ 
talista. Aquí nos interesa solamente la ac¬ 
titud de Proudhon con respecto a las orga¬ 
nizaciones de camaradería. Proudhon criti¬ 
có agudamente en su periódico, la idea ori¬ 
ginarla de la asociación y trató con empe¬ 
ño de influenciarla con sus apreciaciones. 
Con la incansable labor de sus amigos den¬ 
tro de las asociaciones, logró quebrantar la 
influencia del socialista estatalista Luis 
Blanc sobre la comunidad y de realizar en 
ellos una gran tran.sformación espiritual. En 
todo lugar y en todo momento exhortaba a 
sus camaradas a una lucha contra cl go- 
biemo. y aquellos quedaron fieles a su la- 
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do en todas sus luchas. Coa la ayuda de 
la Asociadún las ideas del grao pensador 
francés penetraron benéficamente en los 
circuios obreros, adquiriendo una forma 
práctica. El famoso proyecto del Banco del 
Pueblo se apoyaba principalmente en la 
comunidad de los trabajadores, los que lo 
aceleraron con sacrificio. El Banco del Pue¬ 
blo debía ser un miembro natural de coali¬ 
ción entre las asociaciones de todo el pais 
y al mismo tiempo restar terreno al Capi¬ 
tal. No es ahora nuestra intención hacer la 
critica del valor y el significado de ese 
proyecto nacido en las circunstancias espe¬ 
ciales de aquella época. Se trata sólo de se¬ 
ñalar que Proudhon y sus adeptos fueron 
fervientes partidarios de la organización. 
El proyecto dcl Banco del Pueblo era una 
empresa organizadora en gran escala y el 
mismo f’roudhon opinaba que el Banco en 
su primer año de existencia contarla con 
m.ás de dos millones de participantes. 

En general basta observar las inaprecia¬ 
bles conclusiones de Proudhon. sobre la 
esencia y el objeto de formaciones organi¬ 
zadoras. que se encuentran con frecuencia 
en todas .sus obras y en los periódicos que 
sacaba, para reconocer con cuánta profun¬ 
didad y con cuántos detalles ese pensador 
francés definió los atributos y la substancia 
de tod-is las formas sociales de orqaniza- 
clón. Con especial dedicación se expresa en 
sus obras: "Du Principe Fédératlf. etc." y 
"De la Capacité polltique des classcs 
ouvriéres". 

Los Innumerables admiradores que Proud¬ 
hon se captó entre la clase trabajadora, 
fueron todos partidarios convencidos de la 
organización. Fueron el elemento más im¬ 
portante que originó la fundación de la 
"Asociación Internacional de los Trabaja¬ 
dores” y las primeras fases evolutivas de 
la gran unión obrera estuvieron completa¬ 
mente bajo su Influencia espiritual. 

Pero todos esos esfuerzos que hallaron 
su expresión en las organizaciCMes de los 
"mutualistas", como se llamaban los parti¬ 
darios de Proudhon. pueden considerarse 
como precursores y el comienzo del movi¬ 
miento anarquista recién se inicia en el pe¬ 
riodo de la Internacional, y sobre todo 
cuando la influencia de Bakunin v sus ami 
go.s es más reconocida en las federaciones 
de los países latinos. El mismo Bakunin fué 
en toda su vida un ferviente defensor de la 
idea de organización y la parte más impor¬ 
tante de su actividad en Europa consistía 
en su deseo Inquebrantable de ornanizar a 
los elementos revolucionarios v libertarios 
y prepararlos para la acción. Su actividad 
en Italia, la fundación de su "Alliance". su 
portentosa propaganda en las filas de la In¬ 
ternacional tuvo siempre como aspiración 
de su pensamiento aquella finalidad. De¬ 
fendió ese pensamiento en toda una serie 
de artículos admirables, que aparecieron en 


'L'Egallté" de Ginebra, y que se ocupan 
especialmente en la organización de la In¬ 
ternacional como una co-fusión de federa¬ 
ciones económicas en oposición a todos los 
partidos políticos. En su escrito "La polí¬ 
tica y la Internacional", que apareció en el 
precitado periódico, en los números del 8 
al 28 de agosto de 1869, advierte Bakunin 
a los trabajadores que toda la política, bajo 
cualquier Forma de vestimenta, persigue 
fundamentalmente un solo propósito: e! sos¬ 
tenimiento del dominio de la burguesía, va¬ 
le decir al mismo tiempo la esclavitud del 
proletariado. No debe interesar, por lo tan¬ 
to, la participación en la política de la bur¬ 
guesía, con la esperanza de lograr de ese 
modo mejorar su situación, por cuanto to¬ 
do intento en ese sentido conducirla a de¬ 
cepciones crueles y aplazarla la emancipa¬ 
ción del trabajo del yugo capitalista para 
rl lejano porvenir, El único medio para 
emancipar el proletariado es la unión de 
los trabajadores, en organizaciones econó- 
mico-S de combate, como la Internacional, 
El obrero aislado es una nulidad frente a 
la fuerza organizada del Capital, aun pose¬ 
yendo aptitudes extraordinarias y energía 
personal. Solamente dentro de tas organiza¬ 
ciones se desarrollan las fuerzas de todos 
y se concentran para una acción común. 

Hasta su último aliento fué Bakunin un 
ferviente defensor de la organización, y es¬ 
taba tan compenetrado de su necesidad, que 
no olvidó de recordarlo una vez más en su 
sensible carta de de.spedlda a sus hermanos 
de la Federación del Jura, poco después 
del Congre.so de Ginebra en 1873. una car¬ 
ta que puede considerarse como testamen¬ 
to a sus amigos y colaboradores: 

"El tiempo va no pertenece a las Ideas 
sino a las acciones v ejecuciones. Hoy. lo 
esencial es la organización de las fuerzas 
proletarias. Pero esa oraantzación debe ser 
obra de ios mismos proletarios. Si vo aun 
fuera inven me instalaría en un barrio obre¬ 
ro. donde, participando en la vida laborio¬ 
sa de mis hermanos, los obreros, hubiera 
al mismo tiemno participado con ellos en 
la oran obra de la organización". 

AI fina' de esa carta-desoedida vuelve a 
resumir otra vez esas dos conclusiones que, 
según ,su opinión, están en rendiciones de 
garantir por si solas el triunfo dcl trabajo, 
en las siguientes palabras: 

1) Aferraos al principio de la grandiosa 
v c»^*ensa Üb-rfad del pueblo en la que 
igualdad y solidaridad no son mentiras”. 

2) Organizad lo meior posible la Interna¬ 
cional V la solidaridad práctica de los tra- 
baiadores de todas las profesiones v de to¬ 
dos los países. Recordad siempre que aún¬ 
eme sois débiles cada uno por sí, o como 
simples organizaciones locales v nacionales 
encontraréis una fuerza colosal v un po¬ 
der irresistible en la comunidad universal". 
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BakuiUo, el gran profeta de la libertad 
individual, pero que siempre la concibió 
dentro de los marcos de los intereses de la 
comunidad, reccmocia plenamente que la 
necesidad de cierta subordinación del inSi- 
viduo a resoluciones y lineas de conducta 
qrnerales, voluntariamente concebidas, está 
fundada en la esencia de la organización. 
No vió de manera alguna en esa acción una 
"violación de la libre personalidad", como 
ciertos dogmáticos serviles que estando 
ebrios de algunas frases banales no pene- 
traron nunca el verdadero origen de la 
ideología anarquista, a pesar de que .se de¬ 
claran siempre pompo.samente verdaderos 
depositarios de los "principios anarquistas". 
De .esa manera declara por efemplo en su 
gran obra "L’HmpIre knouto germanique et 
la Rívolution Sociale". escrita balo la fres¬ 
ca Impresión de la Comuna de Parts: 

"Por hostil que yo sea referente a lo que 
en Francia se llama disciplina, debo no 
obstante reconocer, que cierta disciplina no 
iiutomálica sino voluntaria y razonada es 
y será siempre necesaria allí donde se Jun¬ 
ten voluntariamente varios hombres para 
una obra común o deseasen una acción co¬ 
mún para afianzar un movimiento. Esta 
disciplina no es más que voluntario acuer¬ 
do razonado para un común propósito y 
para la unificación de (odas las energías 
Individuales para un fin común. 

En CSC sentido concibieron los anarqui.s- 
tas del periodo de Bakunln la organizac^n 
y trataron de verificar lo que conceptuaron 
práctico. P.n este sentido obraron en las fe- 
ileraciones y secciones de la Intemacionnl, 
fructificándola con sus Ideas. Organizaron 
a los trabajadores en secciones locales de 
propaganda y en grupos por oficio. Las so- 
cledndes y los grupos locales estaban ad¬ 
heridos o las uniones regionales y éstas a 
las organizaciones nacionales, las oue a su 
vez estaban ligadas unas a otras en la gran 
imión de la Internacional. 

Si se quiere tener un cuadro exacto de la 
extraordinaria y movida actividad organi¬ 
zadora, que desplegaban en aquel tiempo 
loa anargulstas, basta ver el informe que 
presentó la Federación Nacional Española 
en el sexto Conore.so de la Intemaclortal en 
Ginebra en 1873. Dicho informe es ¡asta- 
meníe de especi.nl Importancia, porgue la 
Internacional en España desde .su comienzo 
fué orientada por principios anargulstas. Si 
el anarguisrao hasta hoy en dia auedó co¬ 
mo el factor decisivo en el movimiento 
obrero español en general, y era capaz de 
rechazar con éxito todas las intentonas so- 
clal-demóeratas, es principalmente porgue 
los anarquistas españoles más oue otros 
continuaron adictos a sus principios y mé¬ 
todos primitivos a pesar de las horribie.s 


persecuciones que de tiempo en tiempo han 
sufrido y siguen sufriendo aún hoy en día. 
Nunca se marearon con la enfermedad "su- 
perhombrista” y la estúpida manía del 
Yo", cuyas lamentables victimas están 
siempre sumergidas en una muda admira¬ 
ción de su propio ombligo, y no temieron 
que la organización pudiera perjudicar su 
.figura insignificante. Los anarquistas espa¬ 
ñoles siempre estuvieron hondamente arrai¬ 
gados en el movimiento obrero, cuya efi¬ 
cacia espiritual y organizadora intentaron 
siempre acelerar con todas sus fuerzas y, 
en cuyos combates, ocuparon siempre la* 
primeras filas. 

En el informe de la Federación Nacional 
de España leemos lo siguiente: 

"La Federación Nacional de España con¬ 
taba el 20 de agosto de 1872 con 65 fede¬ 
raciones locales existentes con 224 seccio¬ 
nes de oficio y 49 secciones de oficias va¬ 
rios. Además contaba en 11 ciudades con 
adherentes individuales. El 20 de agosto de 
1873 la Federación Nacional de España 
contaba 162 federaciones locales existentes 
con 454 organizaciones de oficios v 77 sec¬ 
ciones de oficios varios". 

"Agregando a las susodichas federaciones 
locales existentes las federaciones que se 
están formando (es decir, las secciones exis¬ 
tentes que están por unirse en Federacio¬ 
nes), se llega al siguiente resultado: 

"I-a F. N. de España contaba hasta el 
20 de agosto de 1872 con 204 Federaciones 
locales existentes y en formación con 571 
secciones de ofldo y 114 secciones de ofi¬ 
cios varios, además tiene en 11 ciudades, 
donde no hay organización, adherentes in¬ 
dividuales*'. 

El 20 de agosto de 1873 la F. N. de Es¬ 
paña contaba con 270 federaciones locales 
existentes v en formación, con 557 seccio¬ 
nes de oficio y 117 secciones de oficio.s va¬ 
rios". 

Podría también tr.ier extracto.* de diver¬ 
sos informes de la Federación Italiana, de 
la Federación del Jura, etc., que se refieren 
a las actividades organizadoras de esas 
corporaciones, pero me hubiera extendido 
demasiado. Toda la literatura en periódicos 
y folletos de agüella época está repleta con 
Indicaciones sobre la nece.sldad de la orga¬ 
nización y en las filas de los anarquistas 
de entonces no habla quien renresentase 
otra tendencia en tal sentido. Todos afir¬ 
maron el carácter social de la concepción 
anarquista y. todos estaban convencidos 
que la libjración social sólo será posible 
realizarla por medio de la educación y de 
la organización de las masas y gue la or¬ 
ganización es la primera condición para 
una acción común. 

Rudolf nOCKER 
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EL AMATsJECER 
DE UNA VIDA 


|h' L pcquefio cora26D de Tito rebosaba 
de ternura hacia su madre. 

Mirábala, ahora, a travás de los barrotes 
de la barandilla, siguiendo el vaivén de sus 
manos. 

Sentía, sin quererlo, el susurro adorme* 
cedor de las canciones de cuna, la caricia 
suave, delicada, de los senos pictóricos, el 
contacto sedante de su vientre. 

Irguió su cabedla y los pulmones Uená' 
ronse de aire. Tuvo una aspiración profun¬ 
da, como si saboreara la ilimitada ternura 
que emanaba de todo ella. 

— iMamál gritó — |Mamá! jMirame! 

Su cara se hizo enteramente visible. 

—¿Qué hay? 

bll paseó su vista por las facciones, sin 
verlas casi, pero sintiéndolas como si eS' 
tuvieran próximas a él. cubriéndolo de be¬ 
sos. Un instante la miró, asi. por mirarla, 
luego, brotó, incontenible una sonrisa 
que fué como el florecer de la espuma so¬ 
bre el agua. 

La madre sintió sus preocupaciones des¬ 
vanecidas. Su rostro perdió fatiga, las ma¬ 
nos hiciéronse más ágiles. Aquella luz. 
aquel trozo de su vientre desplazado de 
si, que se hallaba frente a ella, como la vi¬ 
va personificación de un milagro incom¬ 
prensible. sonriéndole plenamente, y con 
aquella sonrisa volvió a su vida el color 
de iliuión de otros tiempos. 

Tuvo la visión fugaz de su aldea natal, 
de las colinas sonrientes, del mar cuya can¬ 
ción lejana trepaba hasta su humilde casa 
Y la mecían en ensueAos, aAos juveniles. 
aAos de sol. aAos de la embriaguez sin fin 
de su amor. 

La voz del niAo contenía aún algo da 
todo aquello. Habla en ella sol. mar, ha¬ 
bla en ella como la esencia, tangible, de 
su pasión. 

— ¿Cuándo vuelve papá? 

Púsose seria. Fugaz su huida a la reali¬ 
dad actual, fugaces sus recuerdos, hubo en 
ella un retroceso, una caída del plano ilu¬ 
minado de lleno por el sol, hasta su mundo 
de sombras. 

Apartándose con la mano jabonosa (con 
aquella pobre mano casi inhábil para la ca¬ 
ricia, ya callosa, resquebrajada, deforme, 
ya caduca), el mechón de pelo que le cala 
sobre los ojos, contestó: 


—No sé. Vendrá a medio día, seguro. 

—¿Se fué a trabajar? 

Las mil aristas filosas de la realidad en¬ 
sañáronse en ella; vaciló un instante... 
~... Si... 

Ya las sombras la hablan tragado de 
nueva Sombras espesas, agresivas, sombras 
que ocultaban su sol y apagaba el fuego 
de su pasión. 

—Déjame tranquila — agregó — tengo 
mucho que hacer. 

Su corazón cesó de cantar. Las manos 
volviéronse a moverse pesadamente, en una 
cadencia sin ritma Y volviéndose de es¬ 
paldas. hundió sus recuerdos y sus ensue¬ 
ños entre las espumas grasosas del Jabón. 

Tico hizo un pequeño mohín con su bo¬ 
ca. Recorrió la curvatura movible del cuer¬ 
po de que habla surgido, y la sonrisa que 
floreciera en sus labios, fué muriendo len¬ 
tamente. Cayeron sus mejillas sobre las 
manos y éstas hallaron apoyo sobre el du¬ 
ro metal de la barandilla. Distraídamente, 
siguió el vaivén de los vecinos del piso 
bajo. Debajo de él, deformados por la pers¬ 
pectiva. pasaron Niño y Ccmcctta. Aquel 
con su canasta al hombro. Ilenli de esca¬ 
mas de pescados, y ella llevando un enor¬ 
me paquete de ropa sobre la cabeza. 

Vibraron sus naricillas a las emanaciones 
penetrantes del pescado... 

—Mamá — volvió a gritar — ¿qué hora 
es? 

Un encogimiento, indiferente, de hom¬ 
bros. acogió su pregunta. 

—¿Palta mucho para el mediodía? — in¬ 
sistió. 

Una voz cansada, infinitamente cansada, 
pareció arrastrarse, con pena, hacia él. 

—Recién son las nueve. Podés esperar 
nomás. 

Pensativamente repitió él: 

—¡Ah! ¡Las nueve! 

Aquella cifra resbaló por su mente, como 
el rayo de sol sobre el agua, iluminándola, 
sin turbarla. 

Verdad: Tito sentía ternura por la ma¬ 
dre. pero aquel torrente de ternura, se con¬ 
vertía ante el padre en adoración. 

Evocó su figura. Su cuerpo ágil y ner¬ 
vioso .Invadió con sus Imágenes la mente 
infantil. ¡Qué mundos de fuego encerraban 
aquellos miembros, aquel pecho poderoso, 
aquellos brazos fuertes, cuando él, asido al 
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cuello, siaciendo el calor de su sangre, el 
hdllto cercano, velase envuelto en el vérti¬ 
go de la danza. La laruiiieila, riuno y lue¬ 
go, color y vida. Era él tan pequeño c in- 
stgnllicante (rente a su padre, en esos ten¬ 
táculos que jugaba con su cucrpcciilo, su¬ 
biéndolo y b.ij.indolo en un movimiento alo¬ 
cado, en un lorbellino de gritos, de lacones 
y música. 

—«Hof qué no sera ya mediodía? 

Correría a su eiicueiuro y se elevaría de 
un salto hasta su podeioso pecho, il’apito, 
papito! — griiuria, puniendo apenas expre¬ 
sar su goce en un abrazo estrecho. Y luego 
él (un hombre grande y fuerte), le cubri¬ 
rla de besos, los o)os. la frente, y las su¬ 
cias manecillas. Y pegado a su pecho, sin¬ 
tiendo las palpitaciones del corazón. Tito 
mirarla desde lo alto a sus pequeños com¬ 
pañeros, sin poder disimular su orgullo, 

Aquri era su padre, si, aquel hombrote 
que con una sola mano, un solo dedo, hu- 
bléralo aplastado contra el suelo o la pared 
como a una cucaracha. 

— ¿Por qué no viene todavía? 

Seria grande como él. un día. y saldría 
a la calle derecho, hinchada la cala loráxi- 
ca, y erguida la cabeza. El pelo caeriale 
sobre la frente en un revuelto mechón ne¬ 
grísimo. Claro que Irabajaria en el puerto, 
levantando con facilidad asombrosa gran¬ 
des pesos. Vendría a la noche cansado, 
(|No!, cansado no. ¿cómo iba él a cansar¬ 
se? Acaso .su padre se cansaba nunca?) 
Quitariase el saco, mejor dicho, lo dejarla 
caer desde los hombros con un simple en¬ 
cogimiento, y después irla cantando en el 
trayecto, hasta la pileta, para cubrirse de 
espuma y chapotear en el agua... 

— Mamá. ¿Falta mucho todavía? 

Llegada la hora de la cena ocuparía la 
cabecera, su mamá al frente, (¿Cómo su 


rnaasá? ¿Qué seria entonces ella pata él? 
¿La mama o la señora?... Podía ser las 
dos cosas a la vez). El, Tito, se sentaría 
en las piernas del padre, y... 

Si él tuera el padre. Cómo lo querría 
a su hijito, lo besarla y acariciaría conti¬ 
nuamente. le arreglaría el pelo, los panta- 
Ipncitos, pero no seria cruel, jamás le obli¬ 
garía a lavarse los pies. y... Una figurita 
familiar, enfrente, introdújosele, de pronto, 
en la retina y ocupó por entero su mente. 

— Inesita. che Inés, — espérame que voy 
en seguida — y transportado casi sin tran¬ 
sición de un mundo a otro, descendió de su 
mirador y echó a andar por el pasillo ha¬ 
cia el lugar donde se hallaba ella. Pasó 
frente a varías puertas, indiferente al cua¬ 
dro demasiado familiar que le ofrecieran 
sus moradores. Dejó atrás la pieza de Jua¬ 
na. aquella turca gordota que tenia nueve 
hijos a cual más leo y sucio, pasó por de¬ 
lante de la puerta abierta de Doña Con- 
cetta. mirándola de soslayo con repugnan? 
cía. Allí estaba, con las patas abiertas, en 
una silllta baja, con los senos como ubres, 
al aire. Y prendida de una de ellos, Anlta 
jugueteaba con el pellejo. Al pasar Tito, 
volvióle su carita curiosa abandonando con 
un chasquido los pezones cárdenos. 

)Qué cabeza tenia aquella mujer! ;Era 
un bulto que olla a grasa. Eran dos ojos 
Legañosos, era una cabellera revuelta, a cu¬ 
yo alrededor flotaba el hálito agrio 
desaseo. 

Un asco instintivo, hizole apartar la mi¬ 
rada de aquel cuadro. Volvió el recodo y 
cruaó hasta el (rente. Momentáneamente 
envolvióle la atmósfera penetrante de los 
servicios, cuyos emanaciones, recemeentra- 
das. hadan arder los ojos y producían náu¬ 
seas. Pasólos, y ya por entero distraído, 
hallóse a pocos pasos de la niña, que lo 
aguardaba. Pero, para llegar hasta ella, 
debía pasar delante de la pieza de Dive, y 
lo que vió. obrando sobre él. como un 
imán, atrajo su atención. Sentada en el sue¬ 
lo sobre los listones negruzcos del piso, la 
dueña entregábase a una extraña tarea, 
aunque ya conocida para él. Frente a si, 
tenia un recipiente de formas macizas, un 
mortero cuya concavidad contenía una ma¬ 
sa sanguinolienta. Su brazo derecho, blan¬ 
diendo una maza, subía y bajaba, caden¬ 
ciosamente. Las mangas, corriéndoseles so¬ 
bre el cutis moreno, marcaban el compás. 
Subía la maza, y cala la manga hacia los 
hombros. Mientras tanto, la mano izquier¬ 
da hundíase entre la carne batida, despe¬ 
gábala de la vasija, y presentaba su faz 
lisa al golpe que se anunciaba en el raoví- 
miento general del torso. De los labios en¬ 
treabiertos. huía una melopea, lánguida, 
una de sus extrañas canciones, largas y 
lentas, que Camilo hacía vibrar en su flau¬ 
ta de doble cañas. 

Observó un buen rato, en silencio, como 
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stibyugado. Por Bn. su curiosdiad estalló: 

—¿Quí hace, doña Dlvc? ~ preguntó, 
mientras observaba la maza que caía con 
violencia. 

Con pereza los párpados se levantaron 
hasta él y lo envolvió. 

Su voz, opaca, con entonación perezosa, 
cantarína, hizole sentirse inquieto. 

—Ayer pegaste Tufik. Otra vez yo cor¬ 
tar la mano. 

Tito se estremeció, y encogiendo el bra¬ 
zo a su espalda con un gesto furtivo, pro¬ 
testó. 

—Si yo no ful... 

Los párpados subieron y bajaron de 
nuevo. 

—Vos creer que yo sonsa tno? ¡Pobre 
vos si pegar otra vez Tufilt! 

La maza descendió con el mismo chas¬ 
quido blando, y a él parecióle que aquello 
te golpeaba la cabeza. 

—Está loca — pensó, y reanudó su an¬ 
dar. 



Inesita hallábase .sentada junto a la ba¬ 
randilla. en un banco de madera. Sostenía 
entre las manecillas regordetas su libro de 
escuela, ya ajado y viejo. Sonrióle picares¬ 
camente. inclinando hacia delante su cabe¬ 
za rubia. 

—¿Eütás jugando? — preguntóle Tito, 
casi con timidez. Ella le clavó sus ojuelos 
e hizo un mohin gracioso con la boca. 

—Si. . . a la escuela — respondió. 

Arrastrando los píes, el niflo se aproxi¬ 
mó y se detuvo frente a ella, Inés hinchó 
el pecho, agitó en el aire el libro de lectura 
y comenzó a recitar: ce. . . ele... e.-.. ele. 
ce. . . ele... i... cli. 

Tito la miró, siguiendo sus movimieatos 
con atención respetuosa, 

Ella sabia leer y escribir, podía ya ha¬ 
cer cuentas. . . Parecíale extraordinario que 
aquella, su compaflchia de travesuras, su¬ 
piera tantas cosas. 

La voz de la niha adquiría entonaciones 
severas, autoritarias y el rápido movimien¬ 
to de los labio.s marcaba un tempo amena¬ 
zante. 

— A ver Ud-, Enrique Porhnaro — orde¬ 
nó firme y decididamente — pase al piza¬ 
rrón y escriba "ele”. Hizo una pausa que 
él vivió en una expectativa rebosante de 
curiosidad. 

— ¿Cómo? — El asombro reflejábase en 
el rostro de la chica. Sus ojos se abrieron 
y miraron con fijeza. —¿No sabe? — con¬ 
tinuó, expresando una indignación grandí¬ 
sima. 

—¿Qué pasará ahora? ¿Qué le harán a 
ese que no sabe? — preguntó Uto mien¬ 
tras sacudía de un manotón a una mosca 


importuna. Sinfió distraídamente cómo 
zumbaban en el aire el voltijeo de las alas 
del insecto. 

Desde alguna parte del conventillo, no 
sabia dónde ni le importaba, resonó la voz 
de su madre. . . 

—¿Asi que no sabe? — eh. .. ¿No sa¬ 
be? — agregó la implacable e imaginaria 
maestra. ¡Es un burro! — A ver Ud.. ni¬ 
ño, llévelo a la dirección, y óigale al di¬ 
rector. que Portinaro no estudia ni sabe 
nada. 

El diapasón colérico ascendió para que¬ 
brarse súbitamente. Acababa de notar el in¬ 
terés respetuoso de Tito. Miróle en la cara, 
sin ver en él nada más que los ojos. El 
resto para ellos no existía. Ambiente, ves¬ 
timenta, todo diluíase en sombras grises, 
éranles aún ajenas. Suavizáronse sus fac¬ 
ciones. El sintió que la alegría le inunda¬ 
ba. Inesica le sonrió. 

—¿Me dejas jugar? — preguntó suave¬ 
mente. Ella apartó un rulo de la frente y 
volvió a sonreír. 

~¿A qué...? 

—Y... — vaciló él — a cualquier cosa. 

—Bueno, ¿Quieres a la escuela? 

El recordó al inlortunado Enrique Por- 
linaro. No. . no me gusta, juguemos a 
otra cosa... 

La cabccita de Inés, se inclinó reflexiva¬ 
mente. Un ligero cefto surcaba su frente. 
Ya sé... — y todo su cuerpccillo pareció 
animarse — jugaremos a marido y mujer. 

Aquella propuesta, brillante, púsolo fue¬ 
ra de si. de alegría, se acercó más a ella. 
Miráronse un instante y ambos se Ilumi¬ 
naron en sendas sonrisas, Levantó, enton¬ 
ces, Tito la vista y tomóse súbitamente se¬ 
rio, acababa de observar a Anita, enfren¬ 
te. a través de los barrotes. Irreflexlva- 
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CD<nte sacóle la lengua, y con un movi¬ 
miento lleno de intención volvióle la es- 
palda. 

Pero aquella cara sucia y mocosienta ha¬ 
bla dado un curso nuevo a sus pensamien¬ 
tos. Recordó algo, y luego algo más, y 
cuando habló, su tono era desusadamente 
reflexivo. 

—¿Tendré que pegarte también? — Inés 
no comprendió lo que quería decir, pero 
aquel visible desgano coniagiósele también 
a ella. 

—¿Pegarme? — dijo — y ¿por qué? 

—¿Por qué? — Eso iba más allá de su 
poder de comprensión. Sin embargo... 

No sé... — ¿Tu papá no le pega a tu 
mamá? 

Tito hablaba sin fijar en ella sus ojos. 

—Si... muchas veces — replicóle. Inés. 

— El mío también — agregó él. 

—Entonces si soy tu marido, ¿te tengi' 
que pegar? 

Aguardó la respuesta, silenciosamente pe¬ 
ro nunca supo lo que Incslta opinaba al 
respecto. 

Un hermoso gato negro, restregóse ron¬ 
roneando contra sus piernas. El cuerpo, 
flexible y felino, curvábase perezosamente 
marcando con la cola un curioso signo de 


interrogación. La mano de la niña se hun¬ 
dió entre el suave pelo del lomo. Martin 
levantó la cabeza, mostrando las dos cuen¬ 
tas amarillentas de su pupila que parecían 
agradecer la caricia. Maulló mimosamente. 
El chico percibió el contacto de aquella 
masa muelle y tibia, y sintió deseos de hun¬ 
dir sus dedos en aquel cuerpo. Una y otra 
vez el gato maulló, haciendo vibrar notas 
quejumbrosas, Inés acariciábale lentamente, 
con refinamiento, con instintiva ternura. 

—Pobrecito... — murmuró — ¿Vés? — 
está llorando porque no tiene mamá. 

Tito la miró sorprendido... ¿También 
los gatos tenían madre? 

—¿No tiene mamá? — preguntó y obede¬ 
ciendo a una repentina inspiración cogió a 
Martin por las patas delanteras. 

—Agárralo. Vos sos la mamá y yo el 
papá. Le vamos a lavar la cara y dar de 
comer... ¿quieres? 

Por toda respuesta Inesita sentóse en el 
banco y reclinó sobre su regazo al anima¬ 
lito. Este niiiulló y corrió los párpados so¬ 
bre sus inquietantes cuentas verdes. Tito la 
contempló un instante y pensó: 

¿A qué hora se levantan los gatos? 

Luis ORSETTl 
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para la 
muerte de 
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Toda fd fuüfe e^o: ^frorada ma^ritfica 
y tu voz: Anuncio de pori'enir. 

Reaietdo: Cada vez que de Espaüa 
nos enviabas un libro, 
una alegría nueva 
te salia al encuentro. 

La impotencia dice: fin estas palabras 

el temblor de la mano 

quiere volcar un poco de la pena. 

Bra una noticia breve 
perdida entre cientos 
de cablegramas diarios: 

''Escritora extremista... 

—apuramos la lectura— 
"asesinada... 

—nos oprimió ya el miedo— 
"por su propia madre". 

—La sorpresa 
paralizó ¡as manos. 

Otro periódico decia; 'escrifor". 
y nos aferramos a la -duda 
como niños 

temblorosos de espartío 

Pero después... Nunca 

nos pareció tan cruel la verdad/ 

Porque otro cablegrama 

hizo pedazos nuestra duda 

que era un juguete demasiado frigtí. 

fintonoes faf lo vano de la angustia: 
el apretar los paños y íes labios. 

Ssii a aturdirme: 

Afuera 

el sol doraba 

las calles y los rostros. 

—Vo pensaba: Hildegart ha muerto. 

En el trapecio de un altoparlante, 
hacia mil piruetas un fox-trot. 

—Yo pensaba: Hildegart ha muerte. 

La gente que charlaba sonreía 
comentando política o deportes. 

—Yo pensaba: Hildegart ha muerto. 

i4hora sé cómo es una noticia breve 
que ¡os demós no leen, 
nos produce una pena inacabable. 

iHildegarf! Rama de fuverdud 
florecida de ideal. 

Perdónaie a los ajos asombrados 
la cobardfa de llorar. 


Inútilmente atisbo en los caminos, 
inútilmente atisbo en los caminos. 


‘En qué cuerpo encontrar otros veinte años 
como tus veinte años, Hildegart? 

Jumo. 1933. 


Ofelia CORREA 



cRevolucionarios 

o Cómicos? 


A pesar de contar con una lucha 
activa de más de cien años y de 
haber significado siempre un pro¬ 
blema de dignidad humana, la cueS' 
tíón social no fué entre nosotros un 
incitivo bastante eficaz paca desper¬ 
tar el espíritu de confraternidad y 
solidaridad comunales entre nues¬ 
tros intelectuales. Eso en verdad 
hasta hace poco. Ahora, contraria¬ 
mente, se produce un movimiento 
ascendente de efervescente rcvolu- 
cionarismo- ¡Enhorabuena se des¬ 
piertan las dormidas conciencias, y 
ios hombres sin distinción entienden 
el cabál sentido de la justicia! 

Pero una irrupción asi en el te¬ 
rreno de las luchas sociales un poco 
por lo inesperado, otro poco tam¬ 
bién por la trayectoria que sigue 
desde su génesis, inevitablemente 
tiene que producir suspicacias, des¬ 
pertar lógicos recelos. ¿Se trata en 
verdad de un positivo despertar 
conciente, es una conversión veraz 
hacia el izquierdismo? ¿O simple¬ 
mente una trivialidad figurativa 
más? 

Es sugestivo que esto se produz¬ 
ca coincidentcmente con la divulga¬ 
ción de la especie vulgar de la de¬ 
ficiencia del Estado, el desbarajuste 
ruidoso del sistema capitalista, el 
descrédito de la democracia, de una 
parte, y de otra, la consolidación cre¬ 
ciente de los estados revoluciona¬ 
rios, el avance impresionante de las 
nuevas formas del Estado. Aquí es¬ 
to da en pensar si tan radical revo- 
lucionarismo no se trata tal vez de 
una huida disfrazada de las ratas 
del buque que se hunde. La menta¬ 
lidad burguesa, achatada y sin nin¬ 


gún poder imaginativo, no ve más 
que lo sólido c inmediatamente pre¬ 
sente: la crisis, el bolchevismo y el 
fascismo. Se retuerce desesperada 
en este triángulo de hierro y en su 
dintorno hiriente agoniza. Nuestros 
vibrantes intelectuales conversos no 
exceden esta visión mezquinamen¬ 
te burguesa. El viejo sistema capi¬ 
talista ha sido desprestigiado en to¬ 
dos los tonos y por todas las ten¬ 
dencias. ¿Es asombroso que se apar¬ 
ten de él. y hagan ostentación de su 
rebeldía, los elementos que tienen 
sus razones para no querer ser con¬ 
fundidos con lo spasatistas. que tie¬ 
nen una natural necesidad de estar 
"al dia". ser novedosos, lo que se 
llama espíritus avanzados? AI tener 
que difinir una actitud, estas golon¬ 
drinas intelectuales levantan vuelo 
directamente hacia una de las dos 
posibilidades "concretas", el bolche¬ 
vismo a la izquierda, el fascismo a 
la derecha. 

De ahí que izquierdismo sea para 
muchos sinónimo de bolchevismo. Es 
decir, que su pronunciamiento no se 
debe a un examen libre de los he¬ 
chos, ni a la opción lógica del cami¬ 
no que racionalmente se vea más 
justo, sino simplemente a las instan¬ 
cias de la figuración, fatuidad y am¬ 
bición personales. Aquello que es en 
el momento más ostensiblemente lla¬ 
mativo. aparatoso y estridente, atrae 
de manera particular a esa clase de 
gentes que carecen de un verdade¬ 
ro sentido de la responsabilidad y 
son espiritualmente indefinidas. El 
reconocimiento de ciertos hechos de 
la realidad reprobables es una con¬ 
secuencia lógica de una razón recta 
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y de un pensamiento libre. Esto no 
debe confundirse en ningún case 
presuntuosamente como una actitud 
mental singularmente meritoria. Se¬ 
mejante alarde chabacano nace so¬ 
lamente de la necesidad morbosa de 
no quedar rezagado, no puede de 
ninguna manera ser el producto de 
un impulso pródigo y altruista, una 
fe nueva y un esfuerzo sincero por 
superar equitativamente la realidad. 

En vano se mezclan las palabras 
rebelión y creación de un nuevo 
mundo, si toda acción en este sen¬ 
tido está impregnada de falsedad, 
es automática, repetidora o copista: 
alli .sucede entonces que se está tra¬ 
tando de una pura superficialidad y 
petulante jactancia, y en el fondo, 
permanece intacta la conformación 
psicológica de comerciantes y fari- 
.seos. Poco importa asi que toda nue¬ 
va palabra vaya envuelta en la cás¬ 
cara brillante de un pensamiento 
renovador. La misma condición su¬ 
perior del pcn.samiento (porque no 
se supone aquí desde luego esa cla¬ 
se de pensamiento tienen también 
los desequilibrados), implica respon¬ 
sabilidad, requiere tino, firmeza, 
y saber ciertamente lo que se quie¬ 
re. En este caso no se puede pasar 
por alto que la desaprensión con 
que los gacetilleros a "tanto la li¬ 
nea" utilizan las ideas, pase a ser 
una vulgaridad en la lucha de cla¬ 
ses. ¿Hasta qué punto puede ser es¬ 
to tolerado? 

Es indiscutible que esas gentes 
conocen bien el oficio. Y como tie¬ 
nen que convencer, chillan y gesti¬ 
culan. nerviosamente se agitan en 
el nuevo escenario y hacen lo in¬ 
decible por no pasar desapercibidas. 
Pero hay que decir que se trata de 
cómicos. Digan lo que digan, sea lo 
que fuere lo que representen, no 
trabajan más que para el aplauso... 
¿Pueden aportar algo en realidad a 
la reconstrucción esta gentecilla di- 
tirámbica? 

No es extraño que al reunirse ac¬ 
cidentalmente en alguna hoja de 
"francos tiradores" sean un motivo 


de irrisión de las derechas (su viejo 
público) y un amargo desconcierto 
para los proletarios. Lo más doloro¬ 
so y repudiable de estas fantocha- 
das pseudo revolucionarias consiste 
en que se utiliza hipócritamente co¬ 
mo exhibicionismo las reivindicacio¬ 
nes sociales. 

Esto para las masas trabajadoras 
es un ejemplo corrosivo y desmora¬ 
lizador. 

A. M. F. 



PREDICADOR 

E. Barlach 
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Cinema 

R ara ve» »e ha intentado rcílejar en la 
pantalla, con criterio amplio y limpio 
de prejuicios, la vida de los pueblos de 
color. En forma más o menos vetada el 
cine ha dejado traslucir la tendencia a in- 
fluir en el ánimo del espectador coa ideas 
preconcebidas acerca de la inferioridad cul.- 
tural o moral de dichos pueblos. 

Esta falta de honestidad espiritual arrai- 
ga en la pretendida superioridad de una 
rúa sobre otra. Es corriente, en ciertos 
grupos culturales fuertemente impregnados 
de prejuicios nacionales o raciales, atribuir 
defectos o desventajas a los grupos situados 
fuera del propio. Nacido en el recelo in¬ 
nato hacia el extranjero, resabio de tiempos 
primitivos, sirve admirablemente al juego 
de las ambiciones personales de aquellos 
que trafican con los sentimientos y la vida 
de las masas. Los pueblos más agresiva¬ 
mente embebidos en este prejuicio son los 
sajones y anglosajones. Inmenso es el nú¬ 
mero de alemanes e ingleses que consideran, 
ya no sólo a las razas de color, sino a cier¬ 
tos grupos blancos, como Inferiores. Harto 
conocida es la opinión comúnmente arrai¬ 
gada entre ellos, acerca de la inferioridad 
de los latinos, latinos americanos y grupos 
afines. 

Cuando este orgullo racial .se vuelve ^ 
naciones o pueblos, económica o militar¬ 
mente débiles, se convierte en prepotencia, 
y, si por una u otra razón se desata, hácese 
brutalidad. 

Pero, la prepotencia y brutalidad blanca 
frente a China, se transforma en cobarde 
diplomacia frente ai Japón, lo mismo que 
la brutalidad hitlerista hada los judíos se 
convierten en protestas de amistad cuando 
se trata de los franceses y polacos, o bien, 
la persecución a los comunistas se vuelven 
tratados comerciales con la Rusia Soviética. 

Parecería, pues, que el orgullo racial o 
nacional está en razón directa a la capad- 
dad militar o económica de los llamados 
pueblos inferiores. 

En este sentido la cinematografía, indus¬ 
tria nadda de una organlzadón social de- 


El Cine y los 
Problemas 

RACIALES 

terminada, ha servido de espejo y termó¬ 
metro a los vaivenes de dicha corriente. 
Cuando ha roto con estos prejuicios pro¬ 
duce "La Tempestad Amarilla" o "El Ex¬ 
preso de Manchuria". y cuando consigue 
zafarse de ellos por debilidad de los pro¬ 
ductores o sumo coraje del director, pro¬ 
duce "Sombras Blancas en los Mares del 
Sud" y ■Aleluya'- 

• • « 

Aleluya ' es algo más que un film: es 
la expresión fiel del espíritu de una raza. 
A pesar de hallarse en un país intensamen¬ 
te industrializado como Norte América, el 
negro permanece incontaminado, conservan¬ 
do sus cualidades primitivas. 

Apegado a la tierra se nutre aún de su 
noble savia. Sus reacciones son vitales en 
el sentido de que prima en él las fuerzas 
naturales. El no es todavía una máquina 
ni un conjunto de actos mecanizados: no, 
él es carne y hueso, espíritu no emponzo¬ 
ñado por la fiebre técnica, la fiebre de do¬ 
minio que carcome a los blancos. 

El negro en América, como el español 
en Europa, y el campesino eslavo de Euro- 
asla son las barreras a la mecanización, 
a la deshumanización del hombre. 

Su inmenso caudal vital se desborda en 
sus danzas y canciones, en sus férvidas a 
la ver que cándidas creencias, en sus im¬ 
pulsos pasionales. 

Y quiera que np este vigor primitivo pe¬ 
netra, se infiltra, y ocupa el vacio que va 
dejando la racionalización. 

Asi el norteamericano rublo canta y bai¬ 
la como un negro y su arte está fuertemen¬ 
te impregnado de su espíritu. Lo grotesco, 
lo fuerte. las dos expresiones de las clásicas 
carátulas griegas, lo cómico y lo trágico 
son las características de este pueblo joven, 
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nlAo aún, a quien una verdadera cultura 
universal le tiene reservado un puesto no 
secundario. 

El pueblo negro de Norte América tiene 
un futuro espiritual, ¡ojalá los blancos que 
los desprecian puedan decir lo mismol 

• • • 

Si Klng Vldor necesitaba una obra para 
afirmar su talento de director y su finura 
de psicólogo, ninguna mejor que ésta. 

Su visión es profunda, sin ejemplo en la 
cinematografía americana; como esta pelí¬ 
cula podríamos decir que no tiene preceden¬ 
te y posiblemente no tendrá continuación. 
■'Aleluya'' ha sido un rotundo fracaso fi¬ 
nanciero. 

Sin embargo creemos, que el que haya te¬ 
nido la fortuna de verla dificitmenie la ol¬ 
vidará. Algunas escenas se gravan en el 
recuerdo para siempre. 

La formidable riqueza del folklore musi¬ 
cal negro, nos hace apreciar en lodo su 
significado el valor del cine sonoro. Sin la 
mú.sica el panorama de alma negra hu¬ 
biera sido falseado, truncado. 


El Cine Club al exhumar esta joya nos 
ha hecho vivir horas de profunda emodón. 

Pequefls rectificación 

Debido a un error de información en el 
número anterior, hemos acusado a las auto¬ 
ridades locales de impedir la llegada de films 
rusos al pais. 

Mejor informados ahora, sabemos que los 
verdaderos culpables son los directores de 
luyamtorg. quienes se han negado a ceder 
la película "El camino de la vida" a un 
precio inferior al indicado para su explo¬ 
tación. lo mismo que si 'se tratara de ma¬ 
deras o conservas. Han preferido más bien 
hacerla envejecer en un depósito. 

La burguesía está de parabienes. Les ha 
salido un inesperado aliado; la burocradal 

Films que pueden verse: 

'Topare". 

"Ostentación". 

"Las vacaciones del rey '. 

"Para nosotros la libertad". 

"Extraño Interludio". 

Luis ORSETTI 



PAMCO 
E. Barlach 
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EL XIX SALON DE 
GRABADORES, 
PASTELISTAS y 
V ACUARELISTAS ▼ 


XIX Salón anual de acuarelistas y grabadores, como cualquier salón colectivo de 
arte, mírese como se quiera, cuando está sujeto a las arbitrariedades de un jurado en 
la mayoria de los casos incomf>etente. y una dirección de bellas artes de carácter conser- 
vador. resulta por regla general de marcada mediocridad. No hay nada que justifique las 
exposiciones colectivas bajo la selección y censura de un jurado compuesto, ni por verda¬ 
deros artistas, ni. por hombres de capacidad; precisamente ahora, que el arte tiende, de un 
modo o de otro, a desintegrarse, a libertarse, a salir independientemente a la luí de la vida 
como un producto superior del hombre y en contacto directo con la vida popular. 

El jurado impone siempre su autoridad, creyendo tener en cuenta la calidad técnica de 
las obras: y asi es como este absolutismo impositivo y fuera de época, surge un salón 
Insuficiente, donde el expositor busca por lo general el hulago periodístico y la recompensa 
del clásico premio, tradicional y absurdo. 

e 

Lo que primero aparece frente al visitante es el fresco de Alfredo Guido, un gaucho 
de escenario y que no obstante imitar sin consideración a Cultero, resulta tan gracioso como 
carnavalesco, pese a toda la pompa periodística que se tejió a su alrededor. Debemos re¬ 
marcar siempre el favor con que recibe el periodismo 'oficialista’' a esta clase de cuadros, 
que resultan tan bien encuadrados en la sociedad actual, y tan característicos en los salo¬ 
nes de negativo sentido cultural, pero que sirven de ponderable marco a las oruanizaciones 
oficiales. 

Por otra parte Guido, a igual que Soto Acebal, no consigue despojarse de las influen¬ 
cias, del "affiche”, ni de las concepciones del "arte de almanaque". 

Luego aparecen perfectamente distribuidos gran cantidad de caprichos y majaderías 
a granel, que ni siquiera tienen el valor de una ejecución notable. En este sentido se des¬ 
tacan con caracteres netos «Lolu Luzarreta, Lucrecia Moyano. Christophersen, Biyina Klap- 
pcnbach. Gigli, Gulraides, Pizarro y muchos otros que en mejor peor forma, siguen siempre 
la rutina académica, o las recetas del 'modernismo europeo ". 

e 

La verdad que nada se encuentre en este .salón de acuarelistas que signifique un valor 
ponderable ni un término medio promisor. No hay ni una sola céjra vigorosa, de visible 
actualidad, de concepción libre, de carácter o con el sabor de nuestra época. Todo lo que 
allí se expone es tradiclonalmente absurdOi dcha(adOi frío, a tal punto que desconcierta a 
loa espíritus Inquietos que viven intensamente el Instante presente. Tomando esta muestra 
en detalle es ridicula, y en general resulta presuntuosa, como el arte que lleva el sello de la 
modalidad palaciega, de gusto refinado y sentido «■riiblsta. 

Lo curioso es que con estas exposiciones de arte es con lo que se pavonean los que 
pregonan en el extranjero a tambor batiente el desarrollo de nuestra cultura artística. Asi¬ 
mismo, con este criterio conservador fueron seleccionadas las obras que no hace mucho se 
enviaron a Italia y a Norte América, y es seguro que asi serán escogidas las que posible¬ 
mente se envíen a España. Por ello, el arte, manejado con espíritu retrógrado, se mantiene 
al mismo nivel social que cualquier otra manifestación subalterna, como un producto manu¬ 
facturado por un estado especial de cosas y circunstancias, desempeñando un papel de ador¬ 
no mercantllizado bajo la tutela det Estado y la autoridad de los sclcccionadorcs arbitrarios. 

e 

Luego de todo lo dicho anteriormente dejemos constancia que de los 252 envíos se 
dcstacM algunos valores aislados y sin otro objetivo que no sea la realización áe plástica 
pora. Tal es el caso del cuadro magnifico dé Spilimbergo, aun cuando su "figura" haya sido 
repetida una serie de veces. Luego una xilografía de Audivert de técnica perfecta y buen 
guato impecable aunque sin orientación en la realidad actual, con la que resulta incompatible, 
tanto es asi que podría clasificarse como una ilustración notable para un poema religioso. 
Además las ilustraciones de Chelo, que contienen una realización firme, original y sin ningún 
’lsmo" que las calqlogue. y las monoeopias de Camilo Lorenzo, de intención subjetiva y realiza¬ 
ción sincera, con un contenido amargo del momento social. Son enconüables sus envíos en 
este sentido. 


mm 
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Biblio g r a f í a 


“DI REVOLUZIE*' 
de Gustav Landauer. 

traducido al idlsch por I. N. Steln- 
berg. con preEacio de Max Nei- 
tlau. 160 páginas 16 x 24. Varso- 
vla. 1933. 

Ih STE libro que acaba de aparecer en 
Idisch en la bella versión de 1. N. 
Stelnherg, Euó escrito en 1906 para la bi¬ 
blioteca La Sociedad" que editara el fa- 
moso mústlco judio alemán Martin Buber. 
Bl último, per.sonalidad oríginalisima y sa¬ 
bio y escritor de enorme talento, proEesaba 
y conserva un amor entrailable por Lan¬ 
dauer, de cuyas obras viene publicando 
hace anos una edición académica. Publica¬ 
do el libro "La Revolución" en 1907, pa¬ 
rece que recién ahora cobrara actualidad. 
Sólo ahora, modiEicada la sensibilidad y 
ensanchado el circulo de entendimiento de 
la humanidad por las dolorosas experien¬ 
cias de los últimos veinte años, las ideas 
de Landauer pueden hallar el camino hacia 
las concicncla.s de las grandes masas. En 
su época podían comprenderlas únicamente 
las inteligencias selectas, capaces de ele¬ 
varse por encima de todas las doctrinas que 
predominaban en la ciencia de entonces, y 
capaces de sentir esta inquietud ética que 
sólo un vLsionario profético podia concebir 
en aquellos afíos. 

Las dificultades para la difusión del pen¬ 
samiento de Landauer entre sus contempo- 
ráneo.s consistían en pertenecer a una na¬ 
turaleza enteramente distinta a las Ideas 
predominantes. No sólo eran diamctralmen- 
(e opuestas: Son diametralmente opuestas, 
por ejemplo, las enseñanzas de los cat^i- 
CO.S V de los ateos, pero éstos pueden en¬ 
tenderse en cuanto partan de un mismo 
punto que es la existencia de una divini¬ 
dad, que los unos afirman y los otros nie¬ 
gan. Si tomamos, empero, la visión histó¬ 
rica de Landauer veríamos que, para per¬ 
cibirla, sus contemporáneos habrían que ha¬ 
cer abstracción del panorama histórico tra¬ 
dicional que formaba la base de la cual 
arrancaban todas las distintas escuelas en 
la filo.sofia de la historia que se disputaban 
el predominio. Se requería el cataclismo so¬ 
cial presente que tantas creencias arraiga¬ 
das habia desmoronado, para posibilitar la 
asimilación fecunda del pensamiento de I,an- 
dauer, henchido de ideas tan profundamen¬ 
te constructivas como profundamente revo¬ 
lucionarías. 

La misma originalidad de concepción de 
nuestro autor dificulta la presentación de 
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un resumen aunque fuera de una parte mí¬ 
nima de su libro. Seria, por otra parte. Im¬ 
posible resumir lo que el autor mismo ha¬ 
bia concentrado ya hasta la quinta esen¬ 
cia. Ni Nettlau en su largo prefacio (24 
páginas), se atreve a otra cosa que extraer 
unas cuantas citas. Dice Nettlau: "En los 
escritos de Landauer, en genera!, hay mu¬ 
chas ideas detrás de las cuales asoman 
grandes conocimientos y experiencias, com¬ 
primidas en lugar escaso y expresados en 
formulaciones agudas. Este carácter está es¬ 
pecialmente pronunciado en el libro "La Re¬ 
volución" que pasa revista a un paso apre¬ 
surado por la historia de todos los tiem¬ 
pos". 

Precisase el estilo maravilloso y este én¬ 
fasis profético de Landauer para apoderar¬ 
se del lector, que difícilmente se librará del 
hechizo antes de terminar el libro. Escrito 
por otrb en esta forma tan concentrada, 
resultaría árido y "dlficll". 

Si el lector me promete aceptarla "con 
beneficio de Inventario”, intentaré la expo¬ 
sición de una parte. Me ha parecido ésta 
especialmente importante por cuanto en for¬ 
ma indirecta soluciona el problema del in¬ 
dividuo y de la sociedad, que tan compli¬ 
cado se nos presenta a los que no podemos 
libramos de la imagen de la sociedad ac¬ 
tual, donde el problema es realmente inso- 
luble. 

Landauer denomina topia al conjunto que 
abarca en general el convivir humano en 
un tstado de relativa estabilidad. La estabi¬ 
lidad relativa de la topia se modifica 
graduaulmente hasta alcanzar el punto 
de equilibrio Inseguro. Estas modifi¬ 
caciones en la estabilidad de la topia 
nacen por la utopía. La utopia ya des¬ 
de sus comienzos no perttnece al espacio 
del convivir humano sino a la vida Indivi¬ 
dual exclusivamente. Bajo utopia entiende 
un conjunto de aspiraciones lndi%dduales y 
tendencias volutivas que se desarrollan siem¬ 
pre entre individuos, con independencia del 
uno con respecto del otro, pero que se unen 
y se organizan en un momento de crisis, 
gracias al entusiasmo por una colectividad 
y por una forma nueva de convivir: con la 
voluntad de crear una topia nueva más per¬ 
fecta. Llama revolución al espacio de tiem¬ 
po durante el cual la topia vieja ya no exis¬ 
te más pero la nueva no aparece aún. La 
revolución es. pues, el camino que conduce 
de una topia hada la otra, de una esta¬ 
bilidad relativa — por sobre el caos, la re¬ 
bellón. el individualismo (heroísmo y bes¬ 
tialidad, soledad del gran hombre, abandtxio 
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Je] átomo de la masa)—, a la otra estaU- 
Ildad relativa. 

Landauer ilustra su hipótesis con ejemplos 
históricos. Pero aconseja olvidar previa' 
mente las denominaciones "infantiles" de 
Antigüedad, Edad Media y Edad Moderna, 
que significan en realidad un comienzo, un 
término medio y un fin. Esta clasificación 
supone que nosotros fuéramos la finalidad 
de la historia universal, para los cuales ha' 
blan trabajado principiantes tales como Pe- 
rlcles, Sófocles. Julio César o Dante. Obten' 
drlamos un cuadro más perfecto de la his¬ 
toria si consideráramos a todos los pueblos 
conocidos como contemporáneos, pero sepa' 
rados de nosotros de mgún otro modo que 
no fuera el tiempo. Landauer propone la 
clasificación en; Historia de Pueblos Extra* 
ftos (asirlos, egipcios, persas, hindúes, in* 
dios, etc.). Historia de Pueblos Vednos 
(judíos, griegos, romanos) e Historia Pro¬ 
pia. 

La única gran época que hemos tenido en 
nuestra historia propia era la época cris¬ 
tiana, que por lo común se denomina Edad 
Media. Ya nuestros pueblos nada tienen 
que ver con el cristianismo, l^te ha des¬ 
aparecido y aún no llegamos a una estabi¬ 
lidad nueva. El orden de la llamada Edad 
Media, hasta ahora la única época flore¬ 
ciente de nuestra historia propia, era una 
síntesis de libertad y de interdependenda —• 
como toda gran cultura consiste de tal sin- 
tesis. 

"Pero cuando el armazón se ha petrifíca- 
do en una parte y estallado en otra, cuan¬ 
do en todas partes empezaba a perder su 
sentido y su santidad, se elevó la libertad, 
se condujo hada el poder y la genialidad 
de la persona, a la dlsoludón y a la vio¬ 
lencia. Esto es lo que comúnmente se llama 


Renadffliento: pero no es una vuelta hada 
¡os griegos y romanos, sino la calda de 
una cumbre cultural, un tránsito y una bús¬ 
queda de formas nuevas. De esta calda de 
esta libertad individual que emerge de ntie- 
vo,de esta liberación de las cadenas socia¬ 
les y espirituales, se ha creado luego aque¬ 
llo que habla adquirido figura más nítida en 
la llamada Reforma, y que yo denomino Re¬ 
volución: nuestro camino, que estamos re¬ 
corriendo todavía." 

Repito que no he pensado resumir el li¬ 
bro, ni siquiera parte alguna de cualquiera 
de los ocho capítulos en que está subdivl- 
dido. He tomado unas cuantas lineas al azar 
de las que más me habían sugerido en la 
primera lectura. Asimismo reconozco que es 
una temeridad; "Los escritos de Landauer. 
escribe Nettlau. se deben leer con toda la 
atención, sus pensamientos se deben consl- 
derar sólo en relación a su sistema entero". 

Nettlau expresa su pesar de que Lan- 
dauer, como Mella y De Clalr. hayan sido 
traducidos tan poco a otros idiomas, y cree 
que aún llegará para ellos su época. Se 
alegra de que se haya traducido de Lan- 
dauer su obra "Incitación al Socialismo" 
al idlsch y al español y de Ja edición en 
idisch del libro que reseñamos. 

Bien podríamos proporclonarie a Nettlau 
el placer de una edición en español de este 
libro como de las demás obras de Gustavo 
Landauer. Este no seria el primer genio 
que se había adelantado a su época, que¬ 
dando por lo mismo relegado por un tiem¬ 
po. Pero nuestra generación me parece ma¬ 
durada para sacar el provecho máximo de 
su obra, y no deberla permitirse el prescin¬ 
dir de esta fuente asombrosa de grandes ins¬ 
piraciones revolucionarias. 

/. lARKIN 


A LOS AGENTES Y PAQUETEROS 

Les encarecemos se pongan, a la mayor brevedad, al'día con 
la Administración, para poder hacer frente a los Innumera¬ 
bles compromisos y deudas contraídas y poder dar curso a 
las nuevas y valiosas ediciones en preparación. 
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Solicite sus libros a NERVIO 

Ampliando, en cierta medida, la obra cultural de la revista, la Administración de 
■NERVIO” ba decidido establecer un amplio servicio de librería en la seguridad de 
que los camaradas y los lectores verán de buen grado la iniciativa y solicitarán sus 
libros por nuestro intermedio, con lo que apoyarán la labor que venimos realiiando. 

Sin deseos de lucro —demás está decirlo—, haremos llegar a los interesados los 
libros que nos soliciten al más bato precio posible. 

A continuación iniciamos la publicación de un catálogo —que se completará en 
números sucesivos—, pero como en él lallarán sin duda muchos libros de interés, 
advertimos que puéden tpetCrsenos cualquier obra que en el mismo no figure, que de 
nuestra parte pondremos todo nuestro empeño para conseguirla y remitirla. 

CATALOGO 


(Continuación, ver Nrot; 35 y 26). 


Morri.s WllUan 
No)n Riiiz H. 

Nclllnu Max ,. 


Odin Raúl .... 
Palcos Alberto 
Puente 1.. Dr. . 

Pozner . 

Pe.stalozzi 
Pellouticr F. . , . 
Rocker Rodolfo 


Rollanci Romain 
Ryncr H aii .. .. 


Rousseau J. J. 


Rícelo Gu.stavo .. 
Ramu.s Pierre .... 
Santílláii D. A. de 


Stresof Samuel D. 
Supparo Atillo .. . 
Sánchez Florencio 
Samblancat Angel 

Spencer H. 

Stnckelbcrg F. . . . 
Tolsloi León . . . . 


Noticias de ninguna parte .. 

Los sombríos. 

r.os galeotes dcl amor .. 

Errico Malalesta . 

Miguel Baktinin y la Internacional en R.spaña . . . 

Miguel A. Bakunin . 

El amor, la mujer y el hijo .. 

El Genio .. 

Embriología . 

Higiene sexual dcl hombre . 

El método ..... 

El arte y la rebeldía . 

Arlisla.s y rebeldes . 

Ideología y láctica del proletariado moderno . . . 
Johann Most (La vida de un rebelde), 2 tomos .. 

Bol.shevismo y anarquismo . 

La Asociación Internacional de lo.s Trabajadores . 

Marx y el anarquismo . 

Nicolai y c) pen.samíento social contemporáneo 

Pequeño manual individualista . 

Los Artesanos de! porvenir . 

Fealdades de la religión . !!!!!! 

luana de Arco . 

Variedades del individualismo . 

Los grandes problemas del alma humana . 

R] subjetivismo .. 

l-a filosofía de Ib.sen . 

El origen de la desigualdad entre los hombres .. 

Contrato social . 

Las confesiones, 2 tomos . 

Un poeta en la ciudad . 

La nueva creación de la sociedad . 

Ricardo F. Magón apóstol de la rcv. soc. nicjicana 

La F. O. R. A.' ... 

Anga (Memorias de un emigrante) . 

I’arvas chicas (poesías) . 

Teatro completo. .5 lomos . 

La violencia . 

Jesús atado a la columna . 

Notas criticas . 

La mujer y la revolución . 

Resurección. 2 tomos . 

La guerra y la. paz. 3 tomos .. 

Ana Karenine. 2 tomos .. 
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Masaje y gimnasia médica- — Sol ali¬ 
mentación racional, etc — Tratamiento 
• natural del estreñimiento • 


Martes y Jueves, de 8 a 11 
IVI^UABiA 1640 
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